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EL DÍA QUE JAKE PETTMAN SE MARCHA DE BLUE FALLS

13:18

A JAKE PETTMAN la sangre le corría por los ojos. Se apoyó en el capó de su Ford de alquiler —o eso o se iba de bruces— y examinó la aleta abollada.

Una voz grave preguntó a su espalda:

—¿Estás bien?

Levantó la mano para indicar que sí, pero entonces notó otra mano en el hombro; el buen samaritano no se había tragado su cuento. Al sentir que recuperaba un poco el equilibrio, Jake se apartó del capó humeante y se enderezó, obligando a la mano del hombre a retirarse.

—Necesito tu ayuda.

El buen samaritano de Jake tendría más de setenta años, pero su postura, tensa y enérgica, sugería que sería tan eficaz como un hombre de la mitad de su edad. Bien. Se me acaba el tiempo.

Jake se limpió la sangre de los ojos con la manga.

—¿Qué hora es, exactamente?

—La una y dieciocho.

Joder. Jake aporreó el capó abollado con el puño. Joder..., joder...

—Se me ha acabado el tiempo. —Miró su vehículo—. Maldito coche. El accidente debió de dejarlo inconsciente casi diez minutos. Volvió a mirar al anciano y se protegió los ojos con la mano. El sol de verano pegaba con fuerza. Jake divisó el viejo Buick rojo en el que había llegado el hombre. La puerta estaba abierta y el motor seguía en marcha—. Necesito que me lleves a la cima de Ross Hill.

—Si te llevo a algún sitio, hijo, será al hospital.

—Eso no es una opción.

—Es la única opción. Estás a las puertas de la muerte...

Jake dio un paso adelante.

El anciano retrocedió, pero adoptó una pose beligerante.

—No estás pensando con claridad, hijo.

En eso tienes razón. Por eso no te aparto de un empujón. Jake miró de nuevo el Buick. No creo que ahora mismo pudiera conducir ese trasto en línea recta. Jake examinó una carretera vacía flanqueada por maizales.

—Yo no soy el malo aquí. Tienes que llevarme allí arriba. —Señaló la cima de Ross Hill—. Antes de que alguien muera. —Indicó el Buick con la cabeza—. No creo que tu vieja tartana y yo nos vayamos a llevar muy bien, pero lo intentaré si es necesario.

El anciano suspiró.

—Bueno, pues conduzco yo. Es la única familia que tengo.

Luchando contra una oleada de náuseas, Jake dijo:

—Tenemos que irnos ahora mismo.

El anciano asintió.

—Sube, entonces, pero más te vale ser el bueno.

Jake solo tropezó una vez al acercarse al Buick. Era optimista y creía que estaba recuperando el control. Por Dios, eso esperaba. Solo Dios sabía lo que le esperaba en la cima de Ross Hill. Jake optó por el asiento trasero, creyendo que así resultaría más amenazante que yendo de copiloto.

El anciano le pasó un trapo manchado de aceite.

—Lo siento, es todo lo que tengo. —Le dio una palmadita al volante—. Pero le viene muy bien a mi nena cuando sangra.

—A mí también me vendrá bien, gracias. —Se lo apretó contra la frente, que no paraba de sangrar—. Pero tenemos que darnos prisa.

El anciano salió de la carretera y tomó el camino de tierra que subía por Ross Hill.

—¿Qué vamos a encontrar ahí arriba?

Jake sintió que le aumentaban las náuseas, pero lo tomó como una buena señal de que la adrenalina se le estaba disparando.

—Querrás decir qué voy a encontrar yo, abuelo. Tú te quedarás bien atrás.

—Parece que vas a la guerra.

—Si llego demasiado tarde, puedes apostar a que sí.

Su teléfono móvil sonó. Tiró el trapo a un lado, sacó el móvil del bolsillo y leyó el mensaje: Te lo advertí. El móvil volvió a sonar. Jake abrió la fotografía con un dedo tembloroso. El teléfono se le resbaló de la mano. Respiró hondo, intentando desesperadamente procesar lo que acababa de ver. Apretó las manos, se concentró en el techo del coche y luego rugió. Al mismo tiempo, golpeó el respaldo del asiento del copiloto una y otra vez.

—A la guerra, pues —dijo el anciano.

12:59

EL VELOCÍMETRO DE JAKE superó los ciento cuarenta al pasar el cruce.

El conductor de un vehículo frenó en seco, mientras que el de otro tuvo los reflejos necesarios para esquivar el Ford de Jake con un volantazo.

Jake no tuvo tiempo para reflexionar sobre la suerte que había tenido de sobrevivir, ni un instante para ponderar las probabilidades de volver a enfrentarse a uno de sus peores miedos menos de una semana después de la última vez. La conducción a alta velocidad no era para todo el mundo. Desde luego, no era para Jake Pettman.

No hubo tiempo porque, en ese momento, existía un miedo aún mayor para Jake. La muerte de alguien cercano a él. La muerte de alguien por su culpa.

Con el claxon, advirtió a varios vehículos de que estaba a punto de intentar lo impensable, se pasó al otro lado de la calzada y los adelantó.

Sus expresiones al pasar eran una mezcla de asco e incredulidad.

Agradeció que ningún vehículo se le cruzara en el carril contrario, no por su propia supervivencia, sino porque la supervivencia de otra persona dependía de su inminente llegada a Ross Hill.

Al pasar la rotonda donde casi había matado a un motorista días antes, Jake miró el teléfono móvil montado en el parabrisas. La hora de llegada estimada era las 13:12, pero eso estaba calculado a la velocidad máxima que en ese momento estaba ignorando, así que, con suerte, ganaría más tiempo.

Miró el reloj del salpicadero: 13:02. Tenía dieciséis minutos hasta que... hasta que...

Alguien cercano a él muriera por lo que él fue en su día.

Puso el velocímetro a ciento sesenta al acercarse al puente que cruzaba el Skweda hacia Sharon's Edge.

Déjà vu.

Cinco días antes, había pasado por este puente a una velocidad similar. Se había acercado tanto al parachoques del Audi del comisario Gabriel Jewell que casi podía saborear los gases del tubo de escape. Gabriel era un asesino a sangre fría al que había que parar los pies, pero...

Kayla MacLeod, una chica de catorce años, había estado encerrada en su maletero.

Jake había abandonado la persecución tras la llamada que le informó de ello. Pero esta vez no. Este era un viaje que Jake no abandonaría. No podía abandonar. Salió del puente y recorrió varias carreteras a una velocidad de vértigo. Finalmente, se incorporó a una autopista que se adentraba en una zona rural de maizales.

En esa dirección, la luz del sol se intensificó. Bajó de un golpe el parasol. No sirvió de nada. Entrecerró los ojos y mantuvo el pie en el acelerador. Otra ojeada al móvil le indicó que su hora de llegada estimada era a las 13:11. Había ganado un minuto.

Volvió a mirar el reloj: 13:08.

Cerca. De hecho, ya veía la colina que se alzaba delante, a la derecha. El desvío estaba próximo. Sabía lo que buscaba. Una roca de casi un metro de altura con las palabras pintadas: La Cima de Ross Hill. Era hora de empezar a reducir la velocidad para la curva cerrada...

Un fuerte estruendo lo hizo estremecerse. El coche dio una sacudida hacia la derecha. El sabor a bilis le provocó una mueca de asco. Su muerte estaba cerca... La muerte de ella estaba cerca. Nunca había sufrido un reventón, y cada una de sus terminaciones nerviosas ardía mientras vivía su peor pesadilla, pero se aferró desesperadamente al consejo que le había dado una vez su mejor amigo, Michael Yorke: «Agarra ese volante como si te fuera la vida en ello, porque te va. Y no toques los frenos. Si los pisas, darás un trompo. Deja que el coche reduzca la velocidad gradualmente».

El tirón que pegó el coche no se parecía a nada que Jake hubiera experimentado. Miró por la ventanilla, con los nudillos blancos y relucientes, mientras el coche era absorbido de un lado a otro, desviándose de su trayectoria recta. Dejó que el vehículo redujera la velocidad de forma natural, pero no lo hacía lo bastante rápido. Entonces sintió como si algo tirara del coche con violencia. Vio la piedra de casi un metro de altura que indicaba la cima de Ross Hill acercándose a toda velocidad hacia él.

12:53

INCAPAZ DE COMPRENDER del todo lo que acababa de ver, Jake salió de la casa a trompicones y se apoyó en la barandilla del porche para no caerse.

Vio fugazmente una gran ardilla de color pardo grisáceo trepar por uno de los árboles en el lado de la carretera opuesto a la casa. Siguió su trayectoria hasta que solo fue visible su vientre de color marrón anaranjado desde lo más alto. Después, desapareció. Era una criatura extremadamente hábil para desaparecer, para evadir a sus depredadores.

Jake, en cambio, era todo lo contrario. No había escapatoria para una presa como él. A cinco mil kilómetros de casa. Un pueblo en medio de ninguna parte. Y aun así, lo habían encontrado.

Vomitó por encima de la barandilla. Limpiándose la boca con la manga, se giró para mirar la puerta abierta de la casa. Entonces, asimiló por completo lo que acababa de ver en aquella habitación.

Muerte.

Y la conclusión ineludible de que, fuera donde fuera él, Jake Pettman, la muerte lo seguiría sin duda, y todo lo que amaba se perdería.

Su móvil sonó. El mensaje procedía de un número que no tenía guardado en la agenda: Cazo desde las alturas.

Con las manos aún temblorosas por el descubrimiento en el salón, intentó responder desesperadamente para preguntar al remitente por su identidad, pero no llegó muy lejos antes de que llegara el siguiente mensaje: El mundo me admira. Tú me admiras.

Jake sacudió el móvil.

—¡Que te jodan! ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?

Bip. Ross Hill. A través de las Rocas Rotas y hasta el borde. Ven, Jake, y admírame.

Jake sintió que las comisuras de los labios se le crispaban al pensar: ¿Es esta la persona? ¿La persona responsable de esa abominación en esta casa? La probabilidad de que fuera el asesino le provocó una descarga de adrenalina que le calmó el temblor de la mano. Consiguió teclear su respuesta a toda prisa: ¿Por qué no vienes a cazar aquí, capullo? Y hablamos de lo que has hecho.

Anduvo de un lado a otro por el porche, esperando la respuesta.

Bip. Cazo donde me place. Este mundo es mío. No discuto lo que me pertenece por derecho. Veinticinco minutos, Jake. Ni un segundo más.

Jake apretó los dientes mientras escribía su respuesta. Que te jodan. Mis condiciones. Estoy donde dejaste tu último estropicio. Se quedó mirando la pantalla, esperando que el cabrón asesino aceptara. No llegó ninguna respuesta, así que Jake lo interpretó como una señal de que el capullo había aceptado su contrainvitación. Se apoyó de nuevo en la barandilla e intentó localizar a la escurridiza ardilla. No la vio, pero de todos modos le habló en voz alta al animal.

—La diferencia entre tú y yo es que yo he dejado de huir.

Su móvil sonó. Abrió una fotografía. Tiró con tanta fuerza de la barandilla con una sola mano que la oyó astillarse. La fotografía mostraba a Piper Goodwin desplomada en su silla de ruedas. Tenía la cabeza colgando hacia delante y su pelo oscuro le caía sobre la cara y el regazo.

Jake retiró la mano de la barandilla antes de romperla.

Estaba al borde de un acantilado.

Su móvil volvió a sonar. Mi pequeño aguilucho. Ya casi es hora de sacarla de su nido para que ella también pueda volar. Veinticuatro minutos, Jake. Ni un segundo más.
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Cinco Días Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

ACECHANDO a la sombra de un grupo de piceas rojas, el jefe de policía Gabriel Jewell se metió otro Adderall de liberación instantánea en la boca, seguido de otro chicle.

Gabriel agitó el bote que le había robado hacía mucho tiempo a Niles Waters, un hombre que sufría tanto de TDAH como de alcoholismo y que había pasado la noche en el calabozo de borrachos de Blue Falls durante uno de los turnos de Gabriel.

El bote sonaba casi vacío. Tendría que reducir el consumo, ir dejándolo poco a poco, o en cuestión de días se daría de bruces contra un muro. Necesitaría mantener sus niveles de energía hasta que hubiera huido de la plantación de Rosstown para siempre.

Su vida y —escuchó los golpes que provenían del maletero— la vida de Kayla Macleod dependían de ello. El ruido de Kayla aporreando el maletero empezaba a irritarlo. Parecía encontrar un ritmo común con el martilleo de sus sienes.

Respiró hondo varias veces y se apoyó en el coche, esperando a que el sol se pusiera y el dolor de cabeza amainara. Cuando vio que el dolor de cabeza no iba a desaparecer, centró su atención en su siguiente movimiento.

Alargó la mano hacia el asiento trasero para coger el fusil, que había recogido durante una visita relámpago a casa después de ejecutar a Priscilla Stone. Luego, rodeó el coche hasta el maletero. Dio un golpecito en la chapa con la culata del fusil y los golpes cesaron.

—Voy a abrir el maletero. No te comportes como un animal acorralado.

Ella no respondió.

Él no se fio y se aseguró de abrir el maletero con el fusil preparado.

La chica de catorce años estaba tumbada de lado. Tenía el pelo revuelto y, por el olor, supo que se había orinado encima durante el viaje.

—Si fueras a matarme, ya estaría muerta.

—Eso era cierto… antes. La ecuación ha cambiado un poco. —Masticó el chicle con fuerza. Deseaba con todas sus fuerzas alargar la mano y acariciarle la cara. La tenía roja de tanto llorar. Le dolía verla así—. Aunque prefiero hacer esto contigo. Sería más seguro y fácil solo, pero no es lo que quiero. Nunca lo ha sido. Nunca he querido estar solo desde que…

—¿Murió tu hermana? —gruñó Kayla.

Gabriel asintió.

—Sí, pero especialmente desde esa noche en que viniste a pedirme ayuda.

—¡Sí, ayuda! No que me encerraras en tu sótano. No que me encerraras en el maletero de tu coche. Ayuda, malnacido. Ayuda.

—Y te la di.

—¿Matando a mi familia?

—No había otra manera. Nunca la hay con gente como esa. Cuidé de ti. Te di libros. Nunca te toqué… de esa forma.

—Pero querías hacerlo. —Entornó los ojos—. Sigues queriendo.

Gabriel se inmutó.

—Y eso no va a cambiar, ¿verdad?

—Te doy mi palabra de que sí. Ahora sé la verdad sobre mi hermana. Los que causaron su muerte ya no están. Voy a empezar de cero… contigo. Cambiaré.

Kayla resopló.

—Te he visto. Nunca serás capaz de controlarte. Eres como uno de los perros de mi padre en celo.

—Cállate.

Kayla intentó incorporarse.

Gabriel le apretó la boca del cañón contra el pecho.

—No. No hasta que te haya explicado lo que está pasando. Tienes que escuchar, y tienes que escuchar con atención.

Kayla se dejó caer de nuevo.

—Si me dejas salir de este maletero, haré lo que digas. Te lo prometo.

—Eso es un comienzo, Kayla, y te creo. Porque, pienses lo que pienses de mí, de lo que creas que soy capaz, tienes que saber que, si me dejas, te protegeré. Y todos los que te rodean, todos aquellos en los que crees que puedes confiar, son unos mentirosos. Tú sabes lo que era tu padre, las cosas que hacía. ¿De verdad crees que los de Blue Falls te protegerán? ¿Que te perdonarán por lo que tu padre les hizo? ¿Crees que pueden llegar a quererte como te quiero yo?

Ella negó con la cabeza.

—No.

Gabriel sonrió y, solo por un instante, decidió creer que era sincera, que no se limitaba a decirle lo que él quería oír, y la sensación fue maravillosa. Así que, antes de que los zarcillos de la duda pudieran empezar a enredarse de nuevo en sus pensamientos, pasó rápidamente al plan.

—Dejaremos el coche aquí. No podemos escapar de Rosstown por carretera. Tendrán la interestatal bloqueada, así que pasaremos desapercibidos hasta que pueda hacer los preparativos.

—¿Adónde iremos?

—Incorpórate ahora, Kayla, y te lo enseñaré. —Gabriel retrocedió varios pasos mientras Kayla obedecía—. Por favor. Sal del coche. —Una vez que ella estuvo de pie frente a él, bajó el fusil—. No hagas que me arrepienta de esto, Kayla.

—No lo haré.

De nuevo, disfrutó de su sinceridad, a pesar del martilleo en las sienes que había continuado sin tener en cuenta los golpes de Kayla. Se preguntó si su dolor de cabeza era una advertencia para que no confiara en aquella chica, o si tal vez era simplemente hora de aflojar con las anfetaminas.

Señaló una casa en la distancia.

—Hemos avanzado bastante hasta las afueras de Sharon’s Edge. Conozco a la mujer que vive en esa casa de esa pequeña granja. Se llama Molly y es agradable. Pero no puede saber la verdad, Kayla, no hasta que lo oiga en las noticias. Hasta entonces, debes dejar que yo hable y, cuando tenga la oportunidad, podré incapacitarla. Nadie más tiene por qué salir herido. Que eso sea así depende en gran parte de ti. ¿Entendido?

Kayla fijó la vista en la casa a lo lejos y pensó por un momento, luego se encaró con Gabriel y asintió.

—Gracias. Vamos.
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Mientras Gabriel y Kayla se acercaban a la granja de estilo Cape Cod, un par de perros expresaron su descontento a lo lejos.

—No hay de qué preocuparse —dijo Gabriel, señalando con la cabeza la correa del rifle que le cruzaba el pecho.

—No me preocupan los perros.

Gabriel asintió. Buen punto. ¿Por qué iba a estarlo? Se había criado en una granja llena de perros de pelea.

Mientras cruzaban el campo, Gabriel se mantuvo cerca de ella. No se había tragado su garantía de pacotilla de que se portaría bien que le había dado en el coche. Veía cómo sus ojos se movían de un lado a otro mientras, sin duda, sopesaba cuál sería su mejor ruta hacia la libertad.

—Quiero pedirte perdón por haberte hecho daño —dijo Gabriel—, la otra noche cuando intentaste huir. —Le había golpeado la cabeza contra el camino de entrada y la había dejado inconsciente. Lo había mencionado para recordarle las consecuencias de escapar, pero, en realidad, se sintió arrepentido al pronunciar esas palabras. Odiaba hacerle daño.

—No tenías elección.

Arrepentimiento. Más mentiras.

—Gracias por ser tan comprensiva, Kayla. Y cuando he perdido el control antes, cuando he ido a verte, queriendo, ya sabes, lo siento…, ese no era yo.

Ella movió la cabeza para que él no pudiera verle los ojos.

—Las cosas me estaban pasando factura. Mi hermana, Mason Rogers, todo eso... pero ahora tengo las ideas más claras, ahora que sé lo que tenemos que hacer. Escucha, Kayla, sé que no me crees, pero independientemente de lo que dijiste en el coche sobre que yo era un perro en celo, no volveré a tocarte así nunca más. ¿Me estás escuchando?

Esperó un momento y estaba a punto de mostrar su descontento con un suspiro cuando ella asintió.

—Sí.

A pesar de saber en el fondo que ella nunca confiaría en él y que probablemente lo mataría si tuviera la oportunidad, lo aceptó por el momento.

La grava crujió bajo sus pies cuando llegaron a un largo camino de entrada. Juntos, se acercaron al edificio encalado de una sola planta, y Gabriel se sintió aliviado de que ninguno de los ruidosos perros se les acercara por el camino. El gran recinto junto a la casa los había mantenido a salvo.

Subieron los escalones hasta el porche cubierto y blanco. Miró a Kayla, que permanecía cerca de su lado derecho.

—Espera aquí.

Ella asintió, se hizo a un lado y se apoyó en la barandilla.

—Y recuerda, su vida está en tus manos.

La puerta principal se abrió antes de que Gabriel tuviera la oportunidad de llamar al timbre.

Molly siempre había estado en buena forma, pero no así. Una blusa sin mangas de color azul claro revelaba unos brazos impresionantes y fibrosos. Observó cómo sus músculos magros se contraían al tensar el agarre de una escopeta.

—¿Has olvidado que soy el jefe de policía, Molly? —Gabriel señaló la escopeta con la cabeza mientras rezaba para no haber salido ya en las noticias y, si lo había hecho, que ella no lo hubiera visto.

—No. ¿Has olvidado tú que no eres bienvenido ni una puta mierda? —Echó un vistazo a Kayla, que estaba junto a la barandilla—. ¿Qué está pasando?

—Está conmigo.

—¿Por qué?

—Déjanos entrar y te lo explicaré.

Ella negó con la cabeza.

—Imposible. —Volvió a mirar a Kayla—. ¿Otra prisionera de tus secretos y mentiras?

—No sé de qué hablas…

—Ella puede entrar. Tú no.

Tan distraído estaba por los impresionantes músculos de su cuerpo definido que Gabriel no se había dado cuenta, hasta ese momento, de que a ella le temblaban los párpados y los labios. Respiró hondo. ¿Sería Molly capaz de apretar ese gatillo? Hacía mucho tiempo no lo habría sido, pero ¿ahora? Desde luego, parecía muy diferente. Y eso la hacía muy impredecible.

—Esa no es una opción, Molly.

—La única opción, Gabriel. Hemos terminado. Lo hemos estado desde hace mucho tiempo. Me dijiste que eras un hombre de palabra, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo, pero las cosas han cambiado. Estoy en una situación que no puedo manejar solo…

—Deberías haber pensado en…

—Escucha, Molly. Soy perfectamente consciente de que tu familia ya no me debe nada. Y después de tu ayuda, las cosas volverán a la normalidad, pero un hombre desesperado recurre a medidas desesperadas. Ayúdame, y el secreto de quién eres seguirá siendo solo eso. Un secreto.

Ella entrecerró los ojos y levantó la escopeta.

—Dispararme en la puerta de tu casa no es la mejor manera de que pases desapercibida.

Bajó la escopeta.

—Suerte para ti, entonces, que me dejaras una pizca de fuerza de voluntad hace tantos años. —Molly salió al porche.

Gabriel retrocedió para dejarla pasar.

Ella le pasó el brazo a Kayla por los hombros.

—¿Cómo te llamas?

—Kayla.

Molly se quedó helada y miró a Gabriel.

—¿Kayla MacLeoid?

—Sí —dijo Kayla.

—Jesús, Gabriel. ¿La chica desaparecida?

—Está viva, ¿no? No como el resto de su familia. Intenta no juzgar antes de conocer toda la historia.

Molly negó con la cabeza.

—¿Has traído esto a la puerta de mi casa?

—Qué comentario más irónico, teniendo en cuenta las cosas que limpié de la puerta de tu casa en el pasado.

—Pagué por todo.

—Sí, lo hiciste. Danos de comer, déjame que te explique lo que pasa y nos iremos antes de que manchemos la puerta sagrada de tu casa.

Molly guio a Kayla al interior de la casa.

—Vamos, querida. Acabo de hacer sopa.
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En la mesa de la cocina, Kayla atacó su cuenco de crema de almejas como un animal salvaje.

Gabriel miraba fijamente su cuenco, pero aún no había probado bocado.

—¿No comes? —preguntó Molly, apoyada en el fregadero de la cocina mientras observaba a sus invitados comer.

—No tengo apetito.

—Ah… ¿Qué estás tomando, Gabriel?

Él la miró con el ceño fruncido.

—¿Por qué preguntas eso?

—Por el hecho de que no has parado de mascar desde que has llegado a mi puerta.

—Me gusta el chicle.

—También estás pálido y hablas a mil por hora.

—Que te apunten con una escopeta es lo que tiene.

—Estás acelerado, Gabriel. Admítelo.

Gabriel escupió el chicle sobre la mesa y tomó varias cucharadas de la crema. —¿Contenta?

Molly se encogió de hombros. —Dime en qué me has metido.

Gabriel le dio la única información que necesitaba: Kayla había acudido a él en busca de ayuda tras los crímenes de su padre, y él había sido su protector desde entonces. Miró fijamente a Kayla mientras hablaba para recordarle su mensaje anterior.

Su vida está en tus manos.

—Entonces, ¿por qué no puede seguir con su vida ahora? Su padre ya no está.

—Pero su hermano no. Ayden no —mintió Gabriel. Le había quitado la vida a aquel joven en su sótano—. La está buscando y tiene que estar lo más lejos posible de las miradas indiscretas. Tu casa era perfecta.

Molly gruñó. —¿Y ahora qué?

Tomó otra cucharada de la crema. A pesar de su falta de apetito, pudo apreciar el sabor. —Está buena…

—¿Ahora qué?

—Pasaremos desapercibidos unos días. Luego encontraré a Ayden y me encargaré de él mientras tú cuidas de Kayla.

Molly se acercó a Kayla con la cazuela y le sirvió más crema en su cuenco vacío. —¿Es eso verdad, cariño?

Gabriel miró a Kayla con los ojos como platos.

Ella captó su mirada y asintió a Molly. —Sí, señora.

Molly le devolvió la mirada a Gabriel. —A mí me suena a una sarta de mentiras.

Gabriel se encogió de hombros y tomó otra cucharada.

Molly les dio la espalda a sus dos invitados y empezó a fregar los platos.

Él le dedicó a Kayla un gesto de gratitud. Al principio, pareció que ella iba a echarse a llorar, lo que hizo que el corazón de Gabriel se acelerara, pero volvió a atiborrarse de crema y Gabriel sintió cierto alivio.

Gabriel se recostó en la silla un rato. Se había tomado la mitad de la crema, pero no iba a forzarse a tragar más comida. Ya había hecho su gesto de buena voluntad. Observó a Kayla dar cuenta de otro cuenco, asintiendo con satisfacción mientras recuperaba fuerzas.

Luego posó los ojos en Molly, que trajinaba por la cocina, ordenando. Empezando por el pelo rojo como el fuego, recorrió con la mirada a la mujer con la que tanto tiempo había pasado en su juventud. Su físico musculoso era interesante. Dejó que su atención se detuviera en sus pantorrillas fuertes y definidas, y se preguntó si todavía podría sentirse excitado en su compañía, como cuando ella tenía catorce años. Decidió que podría intentarlo más tarde, cuando la hubiera reducido. Establecer una conexión sexual con una mujer de veintitantos sería saludable y una señal inequívoca de que se estaba recuperando. Le daría la confianza para esperar a que Kayla fuera mayor antes de sugerirle que llevaran su relación al siguiente nivel.

Cuando llevaban más de treinta minutos en la mesa y todo el mundo parecía tranquilo, era la oportunidad perfecta para pasar a la acción. Después de que Molly llevara el cuenco de Kayla al fregadero para lavarlo, Gabriel se llevó un dedo a los labios, dirigiéndose a Kayla. Se puso en pie y una extraña sensación comenzó a invadirlo.

El mundo se inclinaba hacia delante y hacia atrás.

Se apoyó en la mesa para estabilizarse y sacudió la cabeza. Pareció ayudar, pero entonces notó que una debilidad empezaba en sus piernas.

Molly se giró desde el fregadero, sosteniendo un cuchillo frente a ella.

—¡Zorra!

—Me preocupaba que no funcionara. No has comido mucho…

Con una mano, se lanzó de lado contra ella. Era un riesgo con esa cuchilla de por medio, pero también lo era esperar a que lo que fuera con lo que le había drogado hiciera más efecto. El peso de su cuerpo la dejó sin aire y sintió el aliento caliente de ella rozarle la mejilla. Miró hacia abajo, esperando ver el cuchillo clavado en su cuerpo entumecido, pero se sintió aliviado al ver que no era así y que el brazo de ella estaba ahora inmovilizado contra la encimera.

Cuando levantó los ojos hacia su rostro, experimentó de nuevo esa peculiar inclinación de su entorno y sintió que le temblaban las piernas. No conservaría el control de sí mismo por mucho más tiempo. Dio un paso atrás mientras le clavaba el codo izquierdo en la mejilla derecha.

La cabeza de ella se sacudió hacia arriba y a la izquierda, dándole a Gabriel el tiempo para estrellar el puño en su estómago.

Bramó cuando sus nudillos crujieron contra la encimera. La muy astuta lo había esquivado, o él estaba perdiendo toda coordinación a pasos agigantados. Se preparó para golpear de nuevo con la mano herida, pero una sensación de ardor se apoderó de él y retrocedió trastabillando.

El cuchillo sobresalía de la parte superior de su brazo izquierdo.

Alargó la mano hacia el mango del cuchillo mientras se tambaleaba. —Chica lista…

Ella se abalanzó como un borrón y él sintió la rodilla de ella en sus entrañas. Se atragantó y, mientras buscaba aire desesperadamente, ella atacó de nuevo. Esta vez, su pie impactó en una de sus espinillas y, en lugar de arriesgarse a una fractura, se movió con el golpe y perdió el equilibrio. Vio la mesa de la cocina acercarse a toda velocidad. Boca abajo en el suelo, oyó cómo la mesa volcada se estrellaba cerca. Ahora todo daba vueltas, pero podía ver las zapatillas de Kayla.

—¡Corre, Kayla! —gritó Molly.

Gabriel agarró el tobillo de Kayla con la mano izquierda cuando intentaba huir, derribándola también a ella. La oyó gritar, pero dudaba que sintiera tanto dolor como él; acababa de sujetarla con el brazo que tenía acuchillado.

Oyó un golpe seco y sintió un dolor ardiente en el centro de la espalda.

—¡Suéltala!

Sintió el pie de Molly golpearle en el centro de la espalda una y otra vez. El dolor era útil; mantenía a raya el excesivo aturdimiento. Sin soltar el tobillo de la chica que se debatía, alargó la otra mano hacia el mango del cuchillo que tenía en la parte superior del brazo izquierdo. Gritó al sacárselo.

Soltó a Kayla y rodó sobre la espalda. Su estúpida anfitriona seguía cosiéndolo a patadas, así que agarró la extremidad ofensora y la arrastró encima de él.

Se acercaron por primera vez en muchos años, solo que, a pesar de ser igual de eléctrico, este contacto era por razones completamente diferentes. Oyó el chasquido de sus dientes mientras los convertía en un arma, pero antes de que pudiera clavárselos en la nariz, le dio un puñetazo en el lateral de la cabeza y la apartó de él. Luego rodó de nuevo para quedar sobre su espalda.

Tumbado sobre ella, con la mejilla pegada a la suya, la oyó suplicar: —Por favor…, por favor.

Se apoyó en un brazo y levantó el cuchillo de cocina tan alto como pudo.

—Por favor…

Descargó el cuchillo con fuerza. No le pareció que le quedara mucha fuerza, así que le sorprendió que la hoja se deslizara con tanta facilidad por la nuca.

Molly convulsionó varias veces antes de quedarse quieta.

Oyó el portazo de la puerta de la calle y se giró para mirar la puerta abierta de la cocina.

Kayla había huido.

Tras conseguir ponerse en pie, borracho por lo que fuera que Molly había usado para intentar dejarlo inconsciente, cogió el rifle de al lado de la silla en la que había estado sentado antes de que se desatara el infierno. Con las piernas como gelatina, salió tambaleándose de la cocina al pasillo. Llegó a la puerta de entrada, a pesar de tener que apoyarse en la pared varias veces para mantener el equilibrio, y vio a Kayla corriendo a lo lejos. Suspiró. Jamás la alcanzaría en ese estado.

Se dejó caer de rodillas y levantó el rifle. —Esto es culpa tuya, Molly, zorra estúpida. Apuntó a la chica a la que había adorado desde el momento en que llamó a su puerta, suplicando su ayuda. Tenía los brazos débiles y le temblaban bajo la influencia del ingrediente secreto de la sopa.

Disparó.

Los pájaros salieron volando de los árboles.

Kayla siguió corriendo.

Joder. Nunca le acertaría en ese estado. La sangre le corría por las manos y echó un vistazo a su manga, empapada de rojo. Respiró hondo, levantó el arma y volvió a apuntar a Kayla. Quieto... Quieto... Ni de coña.

Disparó.

Esta vez no hubo pájaros, pero Kayla sí que cayó.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Vaya De Blue Falls

Piper Goodwin apoyó las muletas en la pared y se tumbó en la cama. Gimió mientras se acomodaba en una postura confortable.

Jake se sentó en el borde de la cama, a su lado.

Ella le acarició la pierna. —¿Un beso de buenas noches?

—¡Pero si no es de noche!

—Vale, señor Pedante, ¿un beso antes de mi siestecita?

—Eso está mejor. —Jake se inclinó para besarla y sintió la lengua de ella presionar contra la suya.

Cuando él se separó, ella enarcó las cejas. —¿Un rechazo? No me había enfrentado a uno desde el instituto.

—Vaya, ¿en serio? Menuda racha. Debes de ser todo un partidazo.

—Está claro que para ti no.

Jake sonrió y se sentó en el borde de la cama. —Claro que sí, pero hay dos problemas. Eso. —Le señaló la pierna vendada—. Piensa en los puntos. Y también esto. —Hizo un gesto con las palmas de las manos para abarcar la habitación.

—Con esto, ¿te refieres a mi dormitorio de la infancia?

—Exactamente.

Piper se rio. —Pero ya no soy una niña.

—Tu madre está abajo.

—Y nosotros estamos arriba... —Alargó la mano y le acarició el muslo.

Jake le cogió la mano, la apartó de la zona a la que se estaba deslizando y la sostuvo entre las suyas. —Aun así..., es bastante temerosa de Dios.

—¡No va a entrar sin avisar!

—Mejor no nos la juguemos. Además, me gusta quedarme en el sofá del estudio. Que me echaran y tener que volver a un motel sería un desastre. En fin, cambiando de tema, todavía no me has contado qué tal el viaje.

—¿Viaje? Hablas como si hubieran sido unas vacaciones. He ido a visitar a mi madre biológica, que tiene una enfermedad mental.

—Lo siento, no quería...

—¡No te preocupes! Ha ido mucho mejor que la última vez. Amber sigue aturdida, confusa. El médico dijo que lo más probable es que siempre esté así. Supongo que es lo mejor, ¿no? ¿Para qué íbamos a querer que recordara aquel pozo o la psicosis posparto que la llevó a, bueno, a hacer lo que hizo?

Jake le apretó la mano y asintió.

—Hay muchos momentos de calma, pero a veces se anima, como una niña inquieta, y habla de sus días de colegio, que no tienen nada que ver con el infierno con el que acabó casándose.

El infierno con el que se casó, por supuesto, había sido el mundo atroz del padre biológico de Piper, Jotham MacLeod. Sin que Piper lo supiera, este había sido el hombre al que Jake había ejecutado para liberar a Blue Falls de su vil yugo.

Piper se enjugó una lágrima. —Lo siento.

—No te disculpes. No te disculpes nunca.

—Vale. Ahora es todo lo que tengo. Dudo que nadie, aparte de los médicos, le dedique un minuto de su tiempo. No creo que supiera lo que hacía en ningún momento. —Suspiró—. ¿Crees que la gente llegará a aceptar de verdad las enfermedades mentales?

—Supongo que algunos sí y otros no. Parecían aceptarlas mejor de donde yo vengo.

—En todas partes las aceptan mejor que en Blue Falls.

Jake asintió. ¡Y que lo dijera! Solo había que ver lo que había pasado ayer con la lápida de Mason Rogers. Había llevado una vida atormentada, saltando de una personalidad a otra. Sí, una de esas personalidades había sido francamente malvada y la responsable de la herida en la pierna de Piper, pero ese hombre ya no estaba. Era un alma atormentada que por fin descansaba en paz, así que ¿por qué profanar su lugar de descanso e intentar exhumar sus restos? La policía se había visto obligada a trasladar un cadáver a un lugar secreto; así de tolerante era Blue Falls con las enfermedades mentales.

—A algunas personas les horrorizará lo feliz que parece Amber.

—Sí, les horrorizaría.

—Pero es como si esas cosas, esas cosas horrendas que hizo, las hubiera hecho otra persona. No ella.

Jake asintió. —Sin embargo, eso enfurecería aún más a algunos; que no asuma la responsabilidad por lo que hizo.

—¿Cómo va a asumir la responsabilidad de algo que no puede recordar?

Jake le acarició la cara. —A mí no tienes que decírmelo. Te entiendo.

Ella lo cogió de la mano y lo atrajo hacia sí. Otro beso. Otro roce de su lengua. —Te necesito. Ahora...

—¿Como distracción? —Jake se echó atrás con una ceja enarcada.

—Sí, pero ¿es tan malo distraerse con alguien a quien quieres?

Jake se inclinó para darle un beso.
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Después, no hubo sábanas revueltas, cuerpos húmedos ni jadeos. Habían hecho el amor con delicadeza, no solo por la lesión de Piper, sino por la vulnerabilidad que Jake percibía en ella tras sus recientes experiencias. Intuyó su necesidad de optimismo, así que le ofreció algo que llevaba rondándole la cabeza los últimos días.

Se giró de costado para mirarla. —Esto..., tú..., es lo único bueno que me ha pasado desde que tengo memoria.

Ella permaneció boca arriba; la herida le impedía girarse. —Tú ya sabes lo que siento por ti.

—Voy a serte sincero, Piper. No sé cómo se resolverá mi situación en casa, pero quiero que lo nuestro funcione.

—¡Me alegro de oírlo!

—No, Piper, en serio. Tú..., esto..., hacía mucho tiempo que no me sentía así.

Ella alargó la mano para cogerle la suya.

—Pero vengo con equipaje.

—Lo sé.

—Con mucho equipaje.

Piper ladeó la cabeza para mirarlo a los ojos. —Eso ha sido bastante obvio desde que vi al británico solitario que merodeaba por el rincón más alejado del Taps.

—Es mucho más que eso —suspiró Jake—. Piper…, he matado a gente.

Piper giró la cabeza para mirar al techo.

Le dio un momento para que asimilara sus palabras.

—Eras policía.

—Sí, pero no maté a esa gente en acto de servicio.

Piper tragó saliva. —¿Era gente inocente?

—No…, pero ¿lo excusa eso?

—Depende, supongo, de si tuviste elección.

—No tuve elección en esos precisos momentos, pero ¿y en las situaciones en las que me metí? Sí, ahí sí que tuve la opción de estar donde estaba. —Le explicó su implicación en la organización de crimen organizado, Article SE, y los favores que podía ofrecerles en su puesto de sargento detective de la policía de Wiltshire—. Pequeñas cosas, al principio. Solo para ganar un dinero extra para mi hijo, para su futuro, pero las cosas no tardaron en írseme de las manos. —Le contó cómo había matado a Borya Turgenev, un asesino ruso que trabajaba para Article SE—. Pero era él o mi mejor amigo y su mujer.

—¿Y tu mejor amigo era un buen hombre?

—El mejor.

—Y este Borya era un mal hombre.

Jake resopló. —El peor.

—Entonces, insisto, ¿qué otra opción tenías?

Jake respiró hondo. —Hubo un niño… —Hizo una pausa. No encontraba las palabras para continuar.

Piper volvió a ladear la cabeza.

Él no podía mirarla a los ojos, así que se volvió para mirar al techo. Sintió una lágrima correr por su mejilla.

—No tienes que hablar de…

—Paul Conway.

—Vale…

—Se llamaba Paul Conway. Y su muerte es culpa mía. —Se frotó los ojos con el pulgar y el índice—. Estaba vigilando a un exespía ruso. Le pasaba a Article SE detalles de sus movimientos. Pusieron una bomba en su coche.

—¿Sabías que querían matarlo?

Jake la miró. La respuesta era demasiado obvia como para verbalizarla.

—Entonces, ¿qué le pasó al niño?

—A Paul. Vivía en la casa de al lado. Estaba jugando al bádminton con su hermano. El volante cayó en la entrada del exespía mientras este subía al coche. Joder, Piper, lo vi todo.

Ella le acarició la cara.

—Lo tuve en mis brazos.

Ella se inclinó y apoyó la frente en la suya.

—Lo dejé en la carretera. Salí corriendo. Nunca tuve la oportunidad de decirles a sus padres cuánto lo sentía. —Lloró un rato. La horrenda experiencia lo acompañaba cada minuto que estaba despierto. Era la primera vez que lo compartía. El alivio, aunque agridulce, fue bienvenido. Una vez que recuperó el control suficiente, dijo—: Les dije que me iba. Obviamente. No quería saber nada más de Article SE.

—Hiciste lo correcto.

—Salvo que… no funciona así. No puedes decirle a Article SE que lo dejas y ya está.

—¿Qué significa eso?

Jake se encogió de hombros. —Significa que estoy aquí, contigo.

—No te sigo.

—Bueno, si me hubiera quedado en Inglaterra, ya estaría muerto. Necesitaba un lugar lo más lejos posible de casa. Tenía pasaporte americano. Mis antepasados eran de por aquí. Todo pareció encajar.

—Pero tu familia. Tu hijo, Frank. Tu exmujer… ¿Están a salvo?

—Sí. ¿El mejor amigo del que te hablé antes? Me cubre las espaldas en ese sentido. Además, no es el estilo de Article SE atacar a una familia inocente en Salisbury. Imagina la publicidad. No, serán pacientes. Me verán como un hombre muerto andante. No importa si es mañana o dentro de treinta años, saldarán cuentas. No son gente que se deje llevar por las emociones. Suelen actuar metódicamente. ¿Estás bien?

Piper le besó la frente. —Es mucho que asimilar, la verdad, pero me alegro mucho de que me estés contando la verdad.

—Te quiero, y entendería que quisieras marcharte. Las cosas que he hecho. ¿De verdad quieres estar con alguien así?

—Pero tú no eres así. No de verdad.

—Soy un firme creyente de que lo que has hecho te define.

—Eso es porque eres policía. ¿Yo? Yo creo en las segundas oportunidades.

Jake negó con la cabeza. —No estoy seguro de merecer una segunda…

—¿Has olvidado por completo nuestra conversación de antes? ¿Amber? ¿Su enfermedad?

—Esto es diferente. Yo tomé decisiones. Decisiones racionales. ¡No puedo alegar responsabilidad atenuada!

—No es verdad. Tu matrimonio se rompió. Una exnovia peligrosa te amenazó. Todas esas cosas pueden obligarnos a tomar las decisiones equivocadas. Puedes enmendarlo. Lo estás enmendando.

¿Matar a tu padre biológico es enmendarlo, Piper? Abrió la boca para soltar la verdad, pero se contuvo. No quería hacerla pasar por más angustia hoy. —Estar contigo es más que una segunda oportunidad. Es como ganar la jodida lotería.

Ella lo besó. —Bueno, pues disfruta de tu premio.

Él sonrió. —Lo disfruto. Demasiado.

—¿Lo decías en serio, Jake? ¿De verdad vamos a intentarlo en serio?

—Creo que sí. Después de todo, te estoy contando todos mis secretos.

—¿Estás a salvo aquí, conmigo, en Blue Falls?

—Sí. Ni siquiera mis más allegados de allí saben dónde estoy. No pueden encontrarme aquí.

—Bueno, Blue Falls está en medio de la nada.

—Exacto. Por eso lo elegí.
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Alpheus Bird acercó su silla de ruedas al ordenador de sobremesa. Se mordisqueó el labio inferior, lo suficiente para sentir dolor, pero no para que sangrara. Le gustaba sentir el dolor casi tanto como le gustaba infligirlo. ¿Pero la sangre? Nunca quería probar la suya, solo la de sus presas.

Observó la cámara de vídeo en un trípode, apuntando a un futón. No se había escatimado en gastos con esa cámara. De última generación. Su última víctima había pagado muy bien. Inspeccionó el techo hundido y el papel de pared desconchado. Podría cambiar este cuchitril por algo especial si de verdad quisiera, pero le gustaba pasar desapercibido.

Observaba la película casera pausada en la pantalla del ordenador, en la que aparecía él de espaldas, cerca de la cámara, ocultando a su visitante y la cama sobre la que yacía. Empezando por sus musculosos hombros, Alpheus se recorrió con las afiladas uñas el gran tatuaje de un halcón de cola roja. La envergadura de sus alas le cubría toda la espalda. Se mordisqueó con la fuerza suficiente para sentir una punzada de dolor, pero no para hacerse sangre.

En el vídeo, Alpheus avanzaba desnudo; ahora sentado, admiraba sus formidables muslos y sus fibrosas pantorrillas, luego apreció la belleza de la mujer desnuda que yacía boca abajo en el futón. La había contratado en el mismo sitio que a todas las demás, pero esta era una auténtica joya. No tenía ni un gramo de grasa, y ponía en alto su trasero tonificado mientras se tocaba por debajo y gemía de placer.

Alpheus se vio a sí mismo montarla por detrás. Ella lo aceptó de buen grado. Vio en el vídeo cómo ponía los ojos en blanco mientras se movía dentro de ella; con suavidad, al principio. Ahora, al mirarlo, volvió a sentir el mismo placer en sus entrañas.

En la película casera, el comienzo suave terminó cuando empezaron las fuertes embestidas. La mujer no mostró resistencia ni sorpresa. La habrían advertido en su agencia. Sabía a lo que se atenía.

Ahora, Alpheus se agarró a los bordes del escritorio. Lo hizo para evitar que sus manos se dirigieran a la entrepierna para experimentar de nuevo aquel placer de antes. La masturbación le repugnaba. Se enorgullecía de ser un animal salvaje que cogía lo que necesitaba y no tenía que recurrir al consuelo de la autocomplacencia, un terreno que denotaba un rotundo fracaso. ¿Acaso un halcón fracasa en su capacidad para encontrar pareja? ¿Fracasa en coger lo que quiere?

Se miró las uñas manchadas de sangre. Todas las puntas afiladas menos dos habían sobrevivido al encuentro, lo cual no estaba nada mal.

Cuando oyó gritar a la mujer, sus ojos volvieron a la pantalla. En ella, ya se había inclinado hacia delante y la había inmovilizado aplastándola bajo su corpulento cuerpo. Le clavaba sus garras improvisadas en la parte superior de los brazos mientras se hundía en ella con fuerza. Una y otra vez.

Había colocado la cámara demasiado lejos para poder ver la sangre corriéndole por los brazos, pero lo recordaba bien. Se mordisqueó el labio con un poco más de fuerza mientras contenía sus manos errantes agarrándose a la mesa.

Justo se preguntaba si esas dos uñas afiladas se habrían roto dentro de los brazos de ella cuando sonó su correo electrónico. Pausó el vídeo y abrió el mensaje. Después de leerlo, borró la correspondencia y fue a la puerta principal de su apartamento de una sola habitación. Abrió la puerta, se asomó, miró a ambos lados del pasillo vacío y luego cogió la caja que había en el suelo.

Mientras volvía tranquilamente hacia su ordenador, abrió la caja y sacó un pequeño teléfono de concha. Tiró el cartón a una papelera que había debajo del escritorio, colocó el móvil de prepago junto al teclado y le dio al play en el vídeo. Observó cómo el halcón rojo de su espalda flexionaba las alas. Ella ahora suplicaba, como hacían todas… al final.

Sin embargo, seguían volviendo. El dinero, especialmente en las altas cantidades que él ofrecía, podía ser algo muy persuasivo.

El teléfono sonó. Silenció el vídeo, pero siguió mirando. En la película, su presa se había sometido por completo y él estaba a punto de llegar al clímax.

Abrió el teléfono.

—Señor Bird. —Tenía acento británico.

—Sí.

—Me llamo Walter.

La mujer del vídeo había girado la cabeza y miraba fijamente a la cámara. Tenía los ojos desorbitados y el rostro contraído.

—Sé quién es usted. Trabaja para ellos.

—En cierto modo. Así que, ¿comprende la importancia de esta llamada?

—Sí.

—Necesito que haga algo —dijo Walter.

En el vídeo, su yo de antes llegaba al clímax. Echó la cabeza hacia atrás bruscamente. Tenía los ojos y la boca muy abiertos. Alpheus sonrió. —Si necesita que cace y que mate, entonces lo escucho.
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Apenas te reconozco —dijo Jake, subiéndose al asiento del copiloto del coche de la agente Lillian Sanborn.

—Me apetecía un cambio —dijo ella, pasándose una mano por el pelo.

—De rubia a morena… ¿La gente no suele hacerlo al revés?

—No lo sé. Estoy esperando los resultados de la encuesta.

Jake se rio.

—Bueno, ¿y a qué debo el placer? ¡Jamás he conocido a nadie con tantas ganas de invitarme a un café! Me sube la moral.

Lillian salió marcha atrás de la entrada de la casa de la familia de Piper.

—Me temo que no es una visita de cortesía.

—Ya me lo imaginaba —dijo Jake abrochándose el cinturón de seguridad—. Dado que no me has devuelto ninguna de mis llamadas en los últimos cuatro días.

—He estado ocupada buscando al jefe y a Kayla. Pero ya estoy en contacto contigo, ¿no? —Lillian enderezó el vehículo en la carretera principal.

—Sí, qué raro. Porque la última vez que te vi, eras la portavoz de Louise, advirtiéndome que me mantuviera al margen de la investigación.

La teniente Louise Price trabajaba para la Policía Estatal de Maine. Tras el descubrimiento del cuerpo de la hermana de Gabriel una semana antes, prácticamente se había hecho con el control de la comisaría de Blue Falls, una tarea que le había resultado más fácil por el hecho de que el jefe de la policía local, Gabriel Jewell, estaba actualmente a la fuga por asesinato y secuestro.

Jake pensó en Piper, desnuda en su dormitorio.

—Entonces, ¿por qué has interrumpido mi siesta, Lillian?

Lillian sonrió.

—La teniente quiere verle a usted.

—¿Cómo dices?

—Ya me ha oído.

Jake negó con la cabeza.

—Seguro que está intentando que me deporten o algo por el estilo.

—Es por lo de Kayla y el jefe. Quiere su ayuda.

—No me lo creo.

—Los caminos del Señor son inescrutables.

—Una cosa es que sean inescrutables y otra, ridículos. ¿Qué quiere?

Lillian se encogió de hombros.

—La verdad es que no lo sé, pero insistió bastante en que le llevara ante ella de inmediato.

—Bueno, eso sí que me ha despertado la curiosidad. —Jake le sonrió a Lillian—. Admítelo. En realidad querías verme, ¿a que sí?

—¿Qué te hace pensar eso?

—Has venido a recogerme. ¿Por qué no me has dicho simplemente que fuera en coche?

—No te las des de tanto, guapo. He venido por si te dabas a la fuga.

—¿A la fuga? ¿De Blue Falls? ¿Por qué iba a hacer eso? No hay un lugar más bonito y tranquilo en el mundo.

—Quédate con lo de bonito. Eso te lo compro. Con lo de tranquilo me has perdido.

—Entonces, ya que la teniente va a verme de todas formas, Lil, ¿qué tal si me pones al día sobre la investigación hasta la fecha?

Lillian puso el intermitente para salir de una rotonda, sonriendo.

—¿Ves ahora por qué no te devolvía las llamadas?

—¿La presión implacable? —Jake enarcó una ceja.

—Algo por el estilo. Mira, Jake, a decir verdad, no hay mucho que contar. Hemos ido puerta por puerta en Rosstown. Hemos revisado tantas grabaciones de videovigilancia que sentía que me estaba quedando ciego. Hemos bloqueado la interestatal. En serio, Jake, en el punto en que le perdiste la pista en el puente, desapareció sin más.

—Eso a mí me suena a buenas noticias.

Lillian aparcó frente a las escaleras que conducían a la comisaría. Apagó el motor y le lanzó una mirada de confusión.

—¿Cómo que buenas noticias?

—Me acabas de decir que sigue por la zona. El hecho de que aún no lo hubierais encontrado me tenía preocupado por si había salido del país.

Lillian asintió.

—Le llevaré ante la teniente.

—¿La reina de las nieves? —dijo Jake con un escalofrío.

—No es tan mala cuando la conoces.

—No sabría decirte. Con sus constantes miradas de asco, no es que me haya abierto esa puerta precisamente.

Lillian abrió la portezuela.

Jake le puso la mano en el hombro.

—No te llamaba solo para darte la lata con el caso, ¿sabes?

Lillian suspiró.

—Lo sé.

—¿Cómo estás, Lil?

—Estoy bien.

—Esperaba que pudieras hablar de ello conmigo, si lo necesitabas.

—Estoy bien, de verdad.

—Has perdido a alguien, Lillian.

—Solo conocí a Ewan un par de días. No estoy segura de que cuente como una pérdida.

Jake la miró fijamente a los ojos.

—Sí que cuenta, Lil. De verdad que sí.

Y la forma en que tu jefe asesinó al policía estatal de Maine es una pérdida difícil de sobrellevar.

—Contéstame a las llamadas, Lil. Por favor.

Lillian sonrió.

—Lo haré, Jake.
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Aunque no era la primera vez que Jake entraba en la comisaría de Blue Falls, bien podría haberlo sido, porque de repente el lugar le pareció muy diferente. Recordó el escándalo de su primera visita, cuando los agentes varones, con actitudes ancladas en la primera mitad del siglo pasado, habían acosado a Lillian, su única colega femenina. Presenciar aquel zoológico en pleno apogeo había enfadado a Jake, y verlo bajo control elevó su respeto por la teniente Louise Price.

De hecho, cuando ella abrió la puerta de su despacho y lo saludó, se lo dijo.

—Enhorabuena por haber domado la jungla.

—Podrá felicitarme cuando haya terminado porque, por si lo había olvidado, el león sigue suelto. —Se dirigió a sentarse detrás de su escritorio.

Jake se alegró de ver que había quitado aquella foto horrenda del padre de Gabriel, el exjefe de policía Earl Jewell, otro fanático desbocado.

—No es el rey de la selva, créame —dijo Jake, sentándose—. Le faltan valor y fuerza, y la última vez que lo vi estaba fuera de control, puesto hasta las cejas de Adderall.

La alta teniente negra se reclinó en la silla. La luz directa de la lámpara del techo incidió sobre ella e hizo brillar su pelo oscuro, recogido en un moño. Juntó las manos y luego lo señaló con los dos dedos índices unidos. —Supongo que usted lo sabrá, señor Pettman, dado que pasó tanto tiempo con él.

—¿Y qué se supone que significa eso?

—Creo que está bastante claro lo que quiero decir.

Jake negó con la cabeza. —Si me ha hecho venir para esto, teniente, se equivoca de medio a medio. Gabriel y yo no nos tenemos ningún aprecio. Me vi obligado a verlo matar a tiros a Priscilla Stone y a otros tres, incluido su agente, mientras estaba esposado a un radiador. ¿Lo ha olvidado?

—Ewan era un buen hombre. Créame, no he olvidado nada de aquel día. Tampoco he olvidado que usted —volvió a señalarlo— fue a la residencia de los Stone con él.

—¡Sí, siguiendo el soplo de uno de sus agentes mientras ustedes estaban ocupados rebuscando entre los escombros de una explosión! Solo intentaba ayudar.

—¿Llevándose a un hombre peligroso con usted?

—Reconozco que fue una mala decisión, pero en mi defensa, él todavía era el jefe de policía. Pensé que entraría en razón.

—Pues se equivocó, y ahora está الله sabe dónde con una chica de catorce años a cuestas.

Jake se encogió de hombros. —¿Y cree que tengo alguna idea de dónde está? Bueno, había oído que empezaba a desesperarse, pero esto ya es rascar el fondo del barril. He pasado la mayor parte de mi vida ayudando a la gente. Si tuviera la más mínima idea de dónde está esa joven, ni siquiera estaríamos aquí sentados...

—Basta. —Levantó una mano para hacerlo callar—. No está aquí por eso. —Fijó la vista en una foto que tenía en el escritorio y acarició la parte superior del marco.

Jake no podía ver la foto, pero supuso que era de su familia. Recordó la historia que le había contado Lillian. Una tarde, hacía seis años, Louise había vuelto a casa del trabajo y se había encontrado con que su marido y sus tres hijas habían desaparecido; no había señales de que hubieran forzado la entrada, ni rastro de intrusos, y el vehículo del marido seguía en el camino de entrada. No se había vuelto a ver a su familia desde entonces.

Levantó la vista. —Hablemos de los Bickford.

—¡Por Dios! —Jake se echó hacia atrás en la silla—. No empiece usted también.

—Me malinterpreta, señor Pettman. No saco a relucir a sus antepasados como una forma de juzgarlo, lo que, viendo su reacción, es algo que ha experimentado mucho desde que llegó a Blue Falls. Los menciono porque son parte de la historia de este pueblo.

Jake suspiró. —Pues probablemente esté hablando con la persona equivocada sobre los Bickford. Aparte del hecho de que me facilitaron el acceso a un pasaporte, no sé gran cosa sobre ellos. Me imagino que, a estas alturas, usted probablemente sepa más.

—Dígame lo que sabe de ellos.

—¿No debería estar buscando a Kayla y a Gabriel?

—Sígame la corriente.

Jake se inclinó hacia delante. —En el siglo XIX regentaban el Blue Falls Taps como un burdel. Robaban niños de los pueblos locales más empobrecidos. Es una historia despreciable. No me interesó investigarla mucho más.

—¿Sabe lo que le pasó a esa gentuza?

—Los expulsaron del pueblo y huyeron a Inglaterra, de ahí que —se señaló a sí mismo— tengan descendientes. Pero debe saber que no me parezco en nada a ellos. El linaje se ha diluido por completo desde entonces. Me encantaría decir purificado, pero, por supuesto, no soy perfecto.

—Nadie lo es. ¿Sabía que mataron a algunos de esos niños?

—A cinco, creo. Encontraron a dos en Lookout Corner. Un último «que os jodan» para el pueblo.

Louise asintió. —Sí. Todavía hay Bickfords repartidos por Maine y Vermont. ¿Lo sabía?

—Más o menos. No lo he pensado mucho. Sería estúpido que volvieran aquí, ¿no cree?

Louise enarcó una ceja. —Usted ha vuelto.

—Yo no soy un Bickford, lo siento. Renuncié a ese apellido. Y, sin un análisis de sangre, nunca voy a admitir un vínculo genético. Así que, a menos que me esté preparando una sorpresa, los Bickford desaparecieron de Blue Falls hace mucho tiempo.

Louise mantuvo la ceja enarcada.

—Me va a dar una sorpresa, ¿verdad?

Se levantó, caminó hacia un lado del escritorio y se apoyó en él.

Jake permaneció sentado. Debido a su altura, no era un hombre acostumbrado a que se cernieran sobre él, pero la primera revelación de Louise lo había dejado clavado en la silla.

—Como bien ha señalado antes, nuestra búsqueda se ha estancado un poco. Ahondar en el historial de Gabriel durante estos últimos días parecía una opción viable para intentar localizarlo.

—¿Y qué relación tiene él con los Bickford?

—Parece sorprendido. He estado en muchos pueblos pequeños como este. Sus cimientos a menudo se componen de secretos, y ya nada me sorprende.

—Soy todo oídos.

Louise caminó por detrás de Jake. —Como usted señaló, los Bickford huyeron de la escena del crimen. Eso fue en 1860. El Blue Falls Taps pasó a un nuevo propietario en una subasta. Durante los siguientes treinta años, ¡esa pequeña taberna cambió de dueño seis veces! De hecho, se perdió a manos de nuevos dueños dos veces en partidas de cartas. —Habiendo pasado a Jake, Louise se apoyó ahora en el otro lado del escritorio—. En 1891, una joven pareja de casados llegó al pueblo y compró el Taps. —Louise volvió a su asiento y abrió un cajón. Puso un daguerrotipo granulado sobre la mesa, delante de Jake.

Él estudió a los dos adultos y a los tres niños mayores, todos vestidos elegantemente para la fotografía con camisas blancas y tirantes negros, a excepción de la madre, que llevaba una blusa de cuadros.

—Los Bickford, hacia la década de 1860, justo antes de huir. Fíjese en los rostros grandes y cincelados y en las narices diminutas del padre y sus dos hijos mayores. Similares a los suyos, si me permite añadir.

Jake levantó la vista. —Yo no le veo el parecido.

Ella sacó otra fotografía del cajón y la arrojó frente a Jake. La calidad de la imagen era más nítida. La pareja que aparecía en ella apenas parecía haber salido de la adolescencia. —Fechada en 1892. Fern y Luca Holbrook. La pareja que compró el Taps. ¿Qué observa?

Se quedó mirando la cara de Luca, grande y de rasgos marcados, con una nariz diminuta. —¿Esta es su prueba, entonces, de que los Bickford volvieron y compraron el Taps? ¿Una nariz?

Louise se encogió de hombros. —El parecido familiar es asombroso, tiene que admitirlo.

Jake asintió y entonces se dio cuenta de que Fern también compartía el parecido. —Parecen más hermano y hermana que un matrimonio.

—De acuerdo. Puede que se hicieran pasar por una pareja o...

—Que hay un grave caso de incesto en la familia.

Louise asintió.

A Jake se le revolvió el estómago. Recordó las palabras que le había dicho antes a Louise. «Sin un análisis de sangre, jamás admitiré que existe un vínculo genético». Jake negó con la cabeza. —No me lo creo. ¡Eran el enemigo público número uno! Treinta años no es tanto tiempo. La gente no olvida tan rápido.

Louise sonrió. —Estoy de acuerdo. Yo lo recibí con el mismo escepticismo, pero entonces encontré esto. —Volvió a meter la mano en el cajón y sacó la fotocopia de un viejo recorte de periódico.

Jake leyó el artículo por encima. En 1931, tanto Fern como Luca Holbrook fueron asesinados en su propia casa durante un robo fallido. Los ladrones fueron detenidos y se recuperó una cantidad considerable de joyas. A Jake se le heló la sangre al llegar al último párrafo. Algunas de las joyas llevaban grabado el nombre Bickford.

Cuando Jake miró a Louise a los ojos, se preguntó si su cara reflejaba el mal cuerpo que se le había quedado. —¿Quizá los Bickford se dejaron algunas joyas en el Taps cuando huyeron de Blue Falls y los Holbrook decidieron quedárselas?

—Quizá. Eso es lo que creía el periodista que escribió ese artículo. Pero... —Le deslizó otra fotocopia de un viejo artículo de periódico, mucho más largo que el otro.

Jake empezó a leer.

—Le ahorraré un poco de tiempo. Ese artículo revela la identidad de los dos ladrones asesinos.

Jake levantó la vista del artículo y miró a Louise a los ojos. —Va a decirme que no fue un robo fallido, ¿verdad?

Louise asintió. —Ambos ladrones se apellidaban Hall. Setenta años antes, en mil ochocientos cincuenta y nueve, una chica llamada Muriel Hall desapareció. En mil ochocientos sesenta, tras la huida de los Bickford, fue una de las niñas muertas que encontraron en Lookout Point.

—Así que los descendientes de los Hall asesinaron a los descendientes de los Bickford. Un rencor transmitido de generación en generación. ¿Quizá debería andarme con ojo?

—Imagino que ya lo hace.

Jake sonrió con desdén. —Siempre. —Se quedó mirando el material que Louise le había deslizado por el escritorio y pensó en la historia—. ¿Por qué cree que los Hall esperaron tanto para vengarse? ¡Los Holbrook estuvieron aquí regentando el Taps durante casi cuarenta años!

—Supongo que los Holbrook mantuvieron su secreto bien guardado durante mucho, mucho tiempo.

—¿Hasta que...?

Louise se encogió de hombros. —No lo sé. De alguna manera, debieron de irse de la lengua. Los informes indican que Luca era un jugador de cartas y un borracho. Sospecho que se le fue la boca una noche, quizá alardeando de su infame linaje. Tal vez uno de los descendientes de los Hall estaba en esa mesa de cartas. O quizá alguien cercano a la familia Hall. Sea como fuere, dejar escapar ese secreto les costó la vida a Luca y Fern Holbrook.

—Vale, empieza a convencerme, pero si los Holbrook ya están muertos, ¿adónde va a parar esta historia? Pensaba que iba a revelar que los Bickford, sin incluirme a mí, por supuesto, seguían en el pueblo.

—Luca y Fern Holbrook tuvieron un hijo que sobrevivió al robo fallido. El Taps permaneció en esa familia hasta el día de hoy.

—Entonces, los Holbrook, o los Bickford, como usted sospecha, siguen siendo los dueños del Taps.

Louise asintió. —Así es. Ethan y Willow Holbrook. Cuarenta y pocos años.

—Pero ¿seguro que aquellos ladrones, los Hall, no acabaron revelando que los Holbrook eran en realidad Bickford?

Louise negó con la cabeza. —Parece que no. A pesar de matar a Fern y Luca Holbrook, los Hall no revelaron sus identidades secretas a Blue Falls. Quién sabe por qué. Tal vez consideraron que se había hecho justicia y no quisieron arruinarle la vida a aquel niño huérfano. Quizá alguien relacionado con los Bickford, o incluso un pariente, los amenazó en la cárcel. La verdad es que no sabría decirle. La cuestión de todo esto, señor Pettman, es que los Bickford, su linaje, siguen en Blue Falls, regentando el Taps.

—Dios mío. ¡Me pregunto si Ethan y Willow sabrán siquiera que son Bickford!

Louise se reclinó en su silla y sonrió. —Ahí es donde entra usted. Necesito que lo averigüe por mí.

Jake meneó la cabeza, confuso. —¿Pero por qué? ¿Qué tiene que ver esto con Gabriel y Kayla?

—Hace unos años, Ethan y Willow tuvieron tratos con Gabriel.

Jake volvió a inclinarse hacia delante en su silla. —Le escucho.

—Gabriel los estaba investigando por alguna razón desconocida.

—¿Desconocida?

—Los archivos, informáticos, se han corrompido.

—¿Intencionadamente, quizá?

Ella se encogió de hombros. —Usted lo conoce mejor que yo. ¿Por qué cree que esa investigación misteriosa se abandonó?

—¿Quizá descubrió que descendían de los Bickford?

—Parece razonable. Y quizá le pagaron para que enterrara la verdad.

Jake asintió. —Ya veo. Así que cree que esto es una pista para encontrar a Gabriel.

—Creo que esta es la única pista que tenemos hasta ahora; que realmente nos lleve hasta él es una cuestión completamente distinta. Necesito su ayuda para averiguarlo.

—¿Por qué?

—Piénselo. Si Ethan y Willow saben que descienden de los Bickford y un teniente de la Policía del Estado de Michigan entra a preguntarles si es así, puede que se cierren en banda. Tienen un buen negocio en el Taps; no creo que quieran ponerlo en peligro vinculándose a unos asesinos de niños. Pero si entra un pariente —lo señaló a él— y les toca la fibra sensible, entonces, ¿quién sabe? Tal vez todo salga a la luz, incluida la verdad sobre lo que pasó con Gabriel.

—Suena bastante improbable.

—Es nuestra única posibilidad.

—¿Y si descienden de los Bickford? ¿Y si viven bajo la misma nube negra que yo, entonces qué? ¿Piensan delatarlos y arruinarlos?

—¿Le importa, señor Pettman?

—Pues sí, me importa. Y mucho.

—En ese caso, tiene mi palabra. No serán delatados. —Acarició la parte superior del marco—. Lo único que nos importa a todos es la chica desaparecida.
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AL TERMINAR DE lavarse la sangre de debajo de las uñas, Alpheus se calzó sus guantes de cuero holgados; dejar que las miradas ajenas se posaran en esas puntas afiladas era buscarse problemas. En el espejo del baño, admiró la definida forma de su torso, que se veía acentuada por una ajustada camiseta blanca de manga corta.

Abrió el armario del baño y buscó su posesión más sentimental. Se le revolvió el estómago. Había desaparecido.

Se tocó la parte superior del pecho; lo sentía desnudo sin el colgante de su madre. La respiración se le aceleró. Comprobó el estante superior y cerró el armario. En el espejo podía ver el futón de la otra habitación. Las sábanas revueltas le hicieron pensar en la prostituta a la que le había pagado una buena suma por su discreción.

Se lo había robado.

Llevarse el colgante, que contenía una foto de madre e hijo juntos, era un acto impropio de una presa de halcón. Y decía mucho del propio fracaso de Alpheus. Cerró los ojos e imaginó al halcón de cola roja. Con sus largas alas, podía elevarse en las corrientes térmicas durante largos periodos, intimidando a sus presas y sumiéndolas en un frenesí de terror. El objetivo desperdiciaría su valiosa energía intentando huir, y sus sentidos y su instinto de lucha se atenuarían hasta el punto del colapso.

El halcón se elevaba.

Esperaba.

Gritando sus intenciones.

Así, cuando la presa no sintiera más que angustia y el halcón no sintiera más que una auténtica superioridad, entonces llegaría el ataque en picado.

Alpheus abrió los ojos. Se miró fijamente las pupilas, inclinó la cabeza rápidamente y oyó el crujido de su cuello. Parecía que ese día había atacado demasiado pronto. Entrecerró los ojos y se apartó del espejo del baño.

La próxima vez que atacara, se aseguraría de que la presa supiera cuál era su lugar y comprendiera su destino.
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Quedó claro de inmediato que Ethan y Willow Holbrook ocultaban algo.

Ethan Holbrook saludó con un gruñido mientras su mujer, Willow, guiaba a Jake hasta la cocina. A pesar de que Jake le preguntó cómo estaba, Ethan no acompañó su gruñido con ninguna palabra. En su lugar, se limitó a golpear las cartas sobre la mesa mientras jugaba a una versión del solitario que Jake no conocía. De vez en cuando, se detenía para acariciarse la larga barba mientras contemplaba su siguiente movimiento.

Jake consideró preguntarle si era un hombre de pocas palabras o simplemente un hombre que optaba por ser grosero con un invitado en su cocina, pero, sensatamente, decidió no hurgar en el avispero.

—¿Quiere un café? —preguntó Willow, retirando una silla de debajo de la mesa de la cocina para Jake.

—No, gracias, señora. Tomar café por la tarde me desvela por completo.

—A mí también —dijo Willow—. También me dispara la ansiedad.

Ethan golpeó otra carta sobre la mesa.

Willow lo observó con aire avergonzado. —Lo siento, señor Pettman, mi marido odia que hable de asuntos personales.

Mejor que no hablar en absoluto. Jake miró a Ethan, que aún no le había prestado atención. —No tiene por qué disculparse, señora. Y llámeme Jake.

—Si usted me llama Willow. —Ella sonrió.

—De acuerdo, Willow. —Jake le estrechó la mano. Ella no compartía el mismo parecido familiar de los Bickford. Tenía un cuerpo enjuto y el rostro delgado y demacrado que a menudo acompaña a las personas excesivamente ansiosas. A Jake le resultaba familiar, ya que su propia madre había sido especialmente neurótica antes del infarto que se la llevó tan joven.

—Por favor, siéntate, Jake —dijo Willow.

Jake se sentó en el lado opuesto de la mesa a Ethan. Observó al hombre rudo e ignorante, que sí poseía el mismo aire de la familia Bickford: el rostro cincelado y la nariz menuda.

—Tengo que admitir que te acabo de mentir en la puerta, Willow —dijo Jake.

Su sonrisa se desvaneció y sus ojos se movieron nerviosamente de un lado a otro. —¿No estás aquí por el trabajo?

—No, me temo que no. —El corazón se le aceleró. Lo último que quería era provocarle un ataque de pánico—. Pero necesito que sepas que no tengo malas intenciones.

Ethan golpeó otra carta sobre la mesa.

Jake sintió que le subía la temperatura. Se mordió el labio inferior para no soltar un comentario que pudiera desembocar en un enfrentamiento desagradable. —Sabes que desciendo de los Bickford. No lo oculté cuando llegué al pueblo. No conocía del todo la historia familiar, así que no pensé que…

Ethan barrió la mayoría de las cartas y las tiró al suelo, y soltó una carcajada. —¿Que no viene usted con mala intención, eh?

—Eso es lo que he dicho, señor Holbrook. Estoy aquí…

—¿Por la bondad de su corazón? —Ethan se puso en pie—. ¿A conocer y saludar a los lugareños?

Jake se mordió el labio de nuevo.

—Vamos, señor Pettman. Díganos el propósito de su visita a nuestra casa hoy. ¿De qué deliciosa conversación podremos disfrutar?

—He venido para saber si somos parientes.

—¡Ja! —Ethan agitó la mano señalándolos alternativamente a uno y a otro—. ¡Cree que nos parecemos!

Jake negó con la cabeza. No con esa barba ridícula, amigo.

—Creo que debería irse ya, señor Pettman —dijo Willow—. No debería haberle dejado entrar. Me mintió, y ahora mi marido se está enfadando mucho.

Ethan cogió la silla por el respaldo y la estampó contra la pared que tenía detrás. La silla no se rompió, pero Jake vio la abolladura que le había hecho a la pared. —No estoy enfadado. Todavía no. Ahora mismo estoy bastante tranquilo, pero a menos que usted...

Jake se puso de pie. —Vale, de acuerdo, ¡basta ya! Déjese de bravuconadas, Ethan. Yo era policía de donde vengo, así que las reacciones hostiles a mi presencia no son nada nuevo para mí. Ignorarme mientras juega al solitario y estampar una silla no está teniendo el efecto que cree. No me he salido ni un ápice de mi zona de confort. Así que lo mejor que puede hacer es escucharme, aparcar esa furia y reconocer que de verdad no pretendo hacerle ningún daño.

Ethan le dio la espalda a Jake y se acercó a la pared. Pasó los dedos por la abolladura reciente. —¿Ningún daño? ¿Cómo puede creer que la conversación que vamos a tener no pueda causar ningún daño?

—Tiene mi palabra, Ethan. Tanto usted como Willow. Pase lo que pase a partir de ahora, yo os cubro las espaldas. No me tomo mis promesas a la ligera. Usted desciende de los Bickford, ¿verdad?

Ethan se giró. —Obviamente. Es la razón por la que está aquí, ¿no? Y, a pesar de descender de hombres despreciables, soy un miembro respetable de la sociedad, dirijo un negocio de éxito y cuido bien de mi mujer y de mi hija. Así que, ¿comprende por qué esta conversación podría resultar un tanto irritante?

—¿Está su hija en casa?

—No —dijo Willow—. Molly tiene veinticinco años. Vive en Sharon's Edge.

—¿Conoce su herencia?

Ethan asintió. —No tuvimos más remedio que contárselo. Alguien nos puso en una situación jodidamente difícil hace un tiempo. De hecho, es muy parecida a la que nos está poniendo usted ahora mismo. ¿Cuál es su objetivo?

—No es el mismo que el de Gabriel Jewell.

Ethan se estremeció y se llevó un puño a la boca.

Willow retrocedió varios pasos hasta quedar junto al fregadero de la cocina.

—Entonces, ¿lo sabe? —preguntó Ethan.

—Lo sospechaba, pero no lo sabía. De hecho, todavía no sé gran cosa. Necesito que me ayude con eso.

—No es una historia agradable.

—Si implica a Gabriel Jewell, supongo que no.

—Creía que nuestro secreto estaba a salvo —dijo Ethan—. Antes de contarle nada, quiero que me explique cómo ha acabado aquí.

—De acuerdo. Sentémonos. Es mejor con los ánimos calmados. Y he cambiado de idea, Willow; me tomaré un café. Al fin y al cabo, ¿quién tiene tiempo para dormir?

—Yo también quiero uno —dijo Willow—. Total, ya estoy de los nervios.
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Jake fue explicando los descubrimientos que Louise había hecho sobre los asesinatos de Fern y Luca Holbrook.

—No fue la primera persona en establecer estas conexiones —dijo Ethan—. Y, por desgracia, no será la última. Siempre he sentido que vivíamos de prestado.

—Lo siento —dijo Jake—. De verdad que lo siento. No merecen que sus vidas se pongan patas arriba por algo que hicieron sus antepasados. Estoy bastante seguro de que la mayoría de la gente podría encontrar algunas cosas bastante atroces en su árbol genealógico si buscaran bien.

—Siempre planeamos mantener a Molly al margen de lo de los Bickford. Esperábamos que un día la historia simplemente se desvaneciera. Nuestro secreto deja de serlo si nadie lo conoce. ¿Ilusiones vanas, eh? Gabriel Jewell le puso fin a eso cuando se presentó en nuestra puerta.

—¿Qué quería?

—Investigar la denuncia de que estábamos traficando con drogas desde el Blue Fall Taps.

—¿Y lo hacían?

—¡No! ¡Por supuesto que no! —dijo Willow.

—Tenemos un buen negocio aquí —dijo Ethan—. ¿Por qué mancharlo con drogas? Jotham MacLeoid había intentado, en varias ocasiones, convencernos de que lo permitiéramos en los rincones oscuros de nuestro establecimiento y, cada vez, nos negamos. Sí, amenazó con arruinarnos si no cumplíamos, pero nunca llegó a nada.

—Estaba demasiado ocupado intentando conquistar el mundo —dijo Willow.

—Sí —dijo Ethan—, supongo que somos unos don nadie comparados con el imperio que estaba construyendo.

Construyendo, pensó Jake, tomando un sorbo de café. Y yo le puse fin a eso. —¿Pudo ser Jotham quien consiguió que Gabriel Jewell los presionara con la amenaza de una investigación?

—Eso es lo que pensamos al principio. —Ethan estudió un naipe al que le daba vueltas una y otra vez—. Hubiera sido preferible.

—¿Qué quería? —dijo Jake.

Ethan arrugó el naipe en la palma de su mano al cerrar el puño. —Algo peor. Algo siniestro. —Levantó la vista hacia algo en la pared detrás de Jake.

Jake se giró y siguió su línea de visión hasta una fotografía enmarcada de una niña con uniforme escolar y un pelo rojo fuego recogido en dos coletas largas y apretadas. Jake se volvió para mirar a Ethan, que ahora se daba pequeños y bruscos tirones en la barba, haciendo que su cabeza se bamboleara. —¿Su hija?

Ethan no respondió; en lugar de eso, se dio otro par de tirones bruscos.

Willow se acercó a su marido y le puso una mano en el hombro. —¿Cariño?

La mano de Ethan se desprendió de su barba, y miró a su esposa con los ojos llorosos.

Ella respondió con una lágrima que se deslizó por su mejilla.

—No estoy aquí con las mismas intenciones que ese hombre —dijo Jake.

Ethan lo fulminó con la mirada. —Lo sé. Si lo estuviera, ya estaría desangrándose en un rincón de la habitación, pero eso no hace que esto sea menos peligroso.

—Por favor, cuéntenme qué pasó.

—Antes de contarle esto, es importante que entienda algo.

—Lo escucho.

—Si algo le pasa a nuestra Molly por lo que se diga hoy en esta habitación, entonces no tendremos nada por lo que vivir. —Fulminó a Jake con la mirada—. Y usted tampoco.

Jake asintió. —Entendido, pero créame, no le pasará nada a Molly, porque mi intención es detener a Gabriel Jewell.

—De acuerdo, entonces. —Miró a Willow—. ¿Quieres irte?

Willow retiró la mano de su hombro. —¡No! ¡Y que te jodan por sugerirlo!

—No pretendía ofender. Solo pensaba que no era necesario que ambos lo reviviéramos.

—Lo revivo cada puto día, Ethan.

Ethan suspiró y se volvió hacia Jake. —Gabriel Jewell vino a nuestra puerta tras haber hecho esas mismas conexiones. Puede que descendamos de los Bickford, pero no somos Bickford. Tiene que entender esa sutil diferencia.

—Lo entiendo. Siento exactamente lo mismo; de hecho, yo diría que la diferencia ni siquiera es sutil.

—Bien. Así que no finjamos que somos parientes; no lo somos y nunca lo seremos. Los Bickford son de un mundo completamente diferente.

—Le entiendo.

Ethan se inclinó sobre la mesa y sacó otra silla de debajo de esta. Le indicó a su esposa con un gesto que se sentara.

Ella obedeció.

—El jefe Jewell nos amenazó con delatarnos como traficantes y luego revelar nuestros apellidos. Esa combinación habría destruido nuestro negocio. También estoy bastante seguro de que, si los lugareños no hubieran quemado el local, con nosotros dentro, por supuesto, nos habrían echado del pueblo sin un céntimo.

Jake negó con la cabeza. —Siento que les hiciera pasar por eso.

—Y entonces nos puso las condiciones para guardar silencio.

Jake bajó la vista hacia la mesa. De repente, sintió que los ojos de la niña pelirroja de la fotografía lo estaban taladrando. La inminente revelación era demasiado obvia. Y atroz.

—Nos pidió a nuestra hija de catorce años.

Jake inspiró bruscamente por la nariz. Levantó la vista y estableció contacto visual con Ethan. Se preguntó si debía prometerle a Ethan que mataría al monstruo cuando por fin lo encontrara, y luego se preguntó si disfrutaría de esa promesa. Se guardó las palabras para sí.

Ethan levantó un dedo en el aire. —Pero entienda esto. Él nunca se acostó con ella. Eso nunca estuvo sobre la mesa. Afirmaba que no era eso lo que quería. Yo le dije que, si le ponía un dedo encima, quemaría el Taps yo mismo, conmigo y con él dentro, y que Molly y Willow se irían a otro lugar para empezar de nuevo. —Agitó el dedo—. Entienda eso, señor Pettman. Yo nunca prostituí a mi hija. La muerte habría sido la primera opción en ese caso.

—Lo entiendo.

—Solo quería pasar tiempo con ella. Leerle. Hablar con ella. Decía que Molly le recordaba a su hermana, Collette. Su hermana había desaparecido cuando tenía catorce años, la misma edad que mi hija.

Y ahí estaba, clara como el agua, la conexión con Kayla MacLeod. En esas jovencitas, debía de encontrar recuerdos de la querida hermana que había perdido de joven. Jake recordó algunas de las últimas palabras de Jotham Macleoid mientras se burlaba de Gabriel: «¿Recuerdas a esas chicas de Sharon's Edge?». Jake sintió que una esperanza germinaba en su interior. «¿Significaba eso que no abusaba sexualmente de estas niñas? ¿Significaba que las veneraba? ¿Cabría la posibilidad de encontrar a Kayla MacLeod ilesa?».

—Le dije —continuó Ethan— que eso solo pasaría bajo supervisión. Al principio lo aceptó, pero… —se secó una lágrima y luego tomó la mano de su esposa— con el tiempo, fue presionando cada vez más hasta que le permitimos pasar algo de tiempo a solas con ella.

Willow le acarició la mano a su marido, consolándolo mientras él luchaba por continuar. —No fue culpa de mi marido, Jake, tienes que entenderlo. Sucedió tan lentamente… Simplemente fue presionando más y más, hasta que…

Ethan dio un puñetazo en la mesa. —Él nunca se acostó con ella. Que le quede claro. Si lo hubiera hecho, lo habríamos sabido. Ella nos lo habría dicho.

Jake asintió. —La creo.

—Pero la cosa empeoró… Para mi grandísima vergüenza, empeoró. —Se tiró de la barba de nuevo—. Un día vino y nos dijo que ahora le cogía la mano mientras le leía.

Jake entrelazó las manos frente a su taza de café.

—Al principio, a ella le pareció bien —dijo Willow—. Decía que era agradable, gentil, que no tenía malas intenciones.

Jake asintió. Al principio… al principio…

—Pero entonces el cabrón apoyaba la cabeza en su regazo y le pedía que le acariciara el pelo. —Ethan se puso de pie—. ¡Como si fuera un puto bebé!

Mientras Willow miraba fijamente la mesa, Ethan se paseaba de un lado a otro, con la cabeza gacha, sumido en sus pensamientos.

Tras un largo silencio, Jake sintió que no tenía más opción que seguir presionándolos. —¿Y entonces?

Ethan dejó de pasearse y se encaró con Jake. —¿Entonces? —Una sombra de sonrisa le cruzó el rostro—. Entonces, le di una paliza de muerte.

—¿Y cómo reaccionó?

—Lo crea o no, con compostura. Se limitó a repetir la amenaza. Llevaba más de nueve meses leyéndole y ella ya tenía quince años. Me advirtió de que le era imposible parar ahora, que si tenía que forzar la situación, lo haría, y que eso terminaría mal para todos los implicados. —Empezó a pasearse de nuevo.

—¿Y?

—¿Y? Cerré la puta puerta principal con llave y le vi el farol.

—Y no iba de farol, ¿verdad?

—No. Hizo que la policía nos hiciera una redada esa noche. Por supuesto, no encontraron nada, pero fue una advertencia. La ansiedad de ver a esos agentes destrozando el Taps, nuestro hogar, devastó a mi hija. Molly vino al día siguiente y me dijo que debía dejar que siguiera visitando a Gabriel. Yo me negué, por supuesto, pero las constantes amenazas, tanto de ella como de ese cabrón retorcido, acabaron por doblegarme. —Ethan respiró hondo y luego miró la foto de su hija, con el rostro marcado por la pena.

—Y esto continuó hasta que cumplió los dieciséis —dijo Willow—. Hasta que se hizo demasiado mayor y él se aburrió de ella.

Jake se recostó en la silla. —¿Por qué?

—No dio explicaciones. Solo dijo que ya no necesitaba vernos, que ahora podíamos seguir con nuestras vidas. —Ethan soltó una risita—. Muy cortés por su parte.

—¿Y se ha mantenido alejado todo este tiempo?

—Sí —dijo Willow—. Cumplió su palabra. Había terminado. Pero… —Se ahogó por un repentino ataque de llanto.

—Pero… —Ethan apoyó los puños en la mesa y se inclinó hacia adelante—. El daño ya estaba hecho.

—Esto debe de haber sido traumático…

—No. No lo entiende. Hubo más.

—Usted dijo que había terminado.

—Sí, él había terminado, pero eso no significaba que todo hubiera acabado. En esas visitas pasaron más cosas de las que sabíamos… hasta años después, cuando Molly, bendita sea, sufría de estrés postraumático. Entonces salió a la luz la verdad. ¿De verdad quiere saber lo que hizo?

La parte racional de Jake le gritaba que permaneciera en la ignorancia. Ya sabía cuál era su próximo movimiento, y los detalles adicionales del abuso de Gabriel no lo alterarían en lo más mínimo. Pero la parte natural de Jake, la parte curiosa de Jake, la parte que deseaba la verdad, acabó ganando. —Sí.

—Después de que las visitas se reanudaran, se masturbaba delante de ella.

A Jake se le revolvió el estómago.

—Pero tiene que entenderlo; nunca lo supimos. Nunca lo supimos. Si Molly nos lo hubiera contado, lo habría impedido… No, qué digo, lo habría matado.

Jake se giró para volver a mirar la fotografía de Molly con el uniforme del colegio. Pobre chica. Intentó morderse la lengua, pero sucumbió a un repentino arrebato de ira. —Debería haber ido a la policía y haberlo denunciado. A un hombre como ese no se le debería haber permitido seguir así.

—Él es la policía —dijo Ethan.

Jake hizo todo lo posible por borrar la ira de su expresión y de su tono de voz. Condenar al matrimonio Holbrook ahora no serviría de nada. Le costaba. —¿Hay maneras de hacerlo. ¡Podría haberse puesto en contacto con la policía estatal!

—Gabriel nos habría arruinado.

¿Acaso no los ha arruinado ya? —¿Y qué hay de la gente a la que ha arruinado desde entonces?

—No sé nada de eso.

Pero no lo sabría, ¿verdad? Ha optado por la ignorancia. —¿Sabe que ha desaparecido, verdad?

—Sí. ¡Vaya alivio!

—Se ha llevado a una chica de catorce años con él.

—¡Dios mío! —dijo Willow, llevándose la mano a la boca.

Jake asintió. —Sí. Deberían haberlo parado. Esto se podría haber evitado.

Ethan señaló a Jake. —¡No nos juzgue! ¡No sabe usted lo que hemos sufrido… lo que ha sufrido mi hija!

—No lo juzgaré, Ethan, no si me ayuda ahora, cuando otra chica de catorce años nos necesita.

—¿Quién es esa chica? —preguntó Willow, secándose las lágrimas.

—No puedo decírtelo. Por favor, dime, ¿cuándo fue la última vez que hablasteis con Molly?

Ambos se miraron.

—¿Por qué? —preguntó Ethan.

—¿Cuánto tiempo hace?

—A finales de la semana pasada —dijo Willow.

—Llamadla —dijo Jake—. Llamadla ahora.

—No pensarás que… —preguntó Willow.

—Ahora mismo no sé nada —dijo Jake—. Pero Gabriel Jewell es un hombre desesperado. Un hombre desesperado y acorralado. Si todavía no lo han encontrado, alguien tiene que estar ayudándolo.

—Molly no haría eso —dijo Willow.

No por voluntad propia. —Por favor. Llamadla. Gabriel no tiene a mucha gente a la que recurrir. Por desgracia, el historial de vuestra hija con él la convierte en una de las posibilidades.

—Esto es una gilipollez —dijo Ethan.

Jake observó a Ethan mientras llamaba a Molly, lo observó mientras esperaba a que respondiera, lo observó mientras le dejaba un mensaje, vio cómo palidecía su rostro.

Dejó el móvil sobre la mesa de la cocina. —Debe de estar ocupada.

—Ella siempre contesta —dijo Willow.

Ethan se volvió hacia su mujer. —Debe de estar ocupada.

—No hay por qué alarmarse —dijo Jake—. Pero si me dan su dirección, me gustaría ir hasta allí para que todos se queden tranquilos.
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—¿Es Dolores su verdadero nombre? —preguntó Alpheus.

—No.

Le apretó el brazo alrededor de la espalda y la atrajo con más firmeza hacia él. En el televisor que tenían delante, había puesto un documental de naturaleza. Una manada de licaones acorralaba a un ñu desde todos los flancos.

—¿Cuál es su verdadero nombre?

Ella respondió, pero él no pudo entenderla; lloraba desconsoladamente.

—Una vez un hombre me preguntó por qué me gustan tanto los animales salvajes. Así que, antes de matarlo, se lo dije. —No fingen. Simplemente, son. —Tiró de ella con más fuerza todavía, hasta que la frente de la mujer se apoyó en su barbilla—. ¿Cree que fingimos, Dolores?

—No.

Bajó los labios para poder besarle la frente. Luego abrió la boca y apretó los dientes contra el mismo punto. Apretó lo bastante fuerte como para causarle molestias y sugerirle que podría morderla si quisiera.

Ella gimió y suplicó.

Él retiró la cabeza, poniendo fin a su amenaza, y dijo: —Fingimos. Todos nosotros. ¿No está de acuerdo?

—Sí..., por supuesto..., sí.

Observó a un licaón mordisquear el estómago del gran antílope africano. —Pero los animales salvajes no. Ninguno de ellos. Piense en el halcón, posado en la rama de un árbol junto al humedal. Espera durante largos períodos. Usted piensa que está descansando. Pero no lo está. Tampoco está solo fingiendo, como nuestra especie embustera. Simplemente es él mismo. Observando y esperando, y solo cuando siente que hay algo que ganar, se lanza en picado.

Ella siguió sollozando contra él.

—Ahora no estoy fingiendo, Dolores. He venido a su apartamento esta tarde porque usted me quitó algo muy valioso. En este momento, puede pensar en mí como en ese halcón orgulloso en la copa de un árbol, vigilando con orgullo su dominio, como un dios. Con ese colgante de vuelta en mi poder, no tendré necesidad de lanzarme en picado, ya que no habrá nada que ganar. ¿Lo entiende?

—Sí.

—Bien. Ahora míreme, dígame dónde está mi posesión más preciada y dejaré las cosas como están. La dejaré tal y como está.
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Cuando Peter Sheenan abrió la puerta, lo último que Jake se esperaba era que un cachorro se le abalanzara. Se arrodilló y le acarició la cabeza dorada. —¿Un labrador retriever?

—Se llama Mason.

Jake miró a su viejo amigo desde su posición en cuclillas. —Maldita sea, Peter.

—¿Qué?

—Bueno, ¿por dónde empiezo?

Peter había estado en el Cuerpo K-9 en Vietnam. Miles de vidas se habían salvado gracias a los perros de Vietnam que, con guías como Peter Sheenan, habían logrado olfatear a un enemigo bien oculto en innumerables ocasiones. Los guías caninos habían estrechado lazos con los animales. Peter le debía la vida a Prince, el perro que él había guiado. Tras el final de la guerra, muchos de esos pobres perros habían sido considerados excedentes y nunca habían regresado a casa, incluido Prince. Para soldados como Peter, aquella había sido una de las peores atrocidades de la guerra.

—Dijiste que nunca podrías tener otro perro después de lo que viviste. ¿Y no era Prince también un labrador?

—Lo era. Y sí, tienes razón, dije eso. Pero los tiempos cambian. Yo he cambiado. No me estoy haciendo más joven y anhelo algo de compañía en mis años de ocaso.

—¿No soy suficiente para ti?

—Me superas la mayor parte del tiempo. Eso es parte del problema. Además, cometí la estupidez de ir a una protectora de animales. No pude dejarlo allí después de verlo.

Jake se puso de pie con Mason en brazos. El labrador le lamió la cara. —Tranquilo, chico.

—Te ahorraré la siguiente pregunta. Mason fue uno de mis mejores amigos, por eso le he puesto su nombre.

—Mason era malo, Peter.

—Era mi amigo.

—Las cosas que hizo...

—¿Las cosas que hizo él o las cosas que hizo Liam?

—No voy a entrar en semántica contigo. Hubo gente que murió violentamente a sus manos, aunque tuviera la responsabilidad disminuida. ¿De verdad necesitamos que nos lo recuerden cada vez que dices el nombre de tu nuevo cachorro?

—Pues no entremos en eso. —Peter alargó los brazos para coger a su nuevo amigo—. El nombre es un testimonio de la bondad que existía en Mason Rogers, una bondad que yo apreciaba y que ahora echo de menos. La celebraré si así lo deseo.

Jake levantó las manos. —Como quieras. Llevo en Blue Falls el tiempo suficiente para saber que discutir con un viejo y testarudo lugareño es una causa perdida.

—Viejo, testarudo y lugareño indio abenaki con más vidas que un gato.

—Bueno, supongo que eso le da más sabor. En fin, me alegro de conocer a tu nuevo perro, pero tenemos que ponernos en marcha. El móvil no ha parado de vibrarme en el bolsillo; no puedo ignorar a Louise Price mucho más tiempo.

Peter empujó a Mason dentro de la casa. —Ve a mear y a cagar ahí dentro un par de horas. —Cerró la puerta con llave—. Siempre puedes cambiar de opinión, contarle a esa teniente lo que sabes y yo puedo volver a educar a un perro que está a punto de arruinarme las alfombras.

Jake negó con la cabeza. —Me envió a casa de los Holbrook para no alterarlos y averiguar la verdad. Y averigüé la verdad —se encogió de hombros—. Aunque no puedo decir que no se alteraran. Aun así, el mismo principio se aplica a Molly Holbrook. Si sabe dónde está Gabriel, no quiero que la policía la ponga nerviosa. Y tengo un arma secreta, el sabio del lugar.

Peter hizo ademán de mirar a su alrededor. —¿Dónde está, entonces?

—La gente confía en ti, Peter. Los tranquilizas.

—Nunca consigo tranquilizarte a ti.

—Yo soy diferente.

—Desquiciado, sin duda.

—Sube al puto coche, viejo.
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Tuvieron que desviarse bastante del camino para llegar a casa de Molly Holbrook. Si el propósito del viaje no hubiera nacido de la preocupación por los vínculos de Molly con un pedófilo asesino y fuera de control, podría haberse considerado especialmente agradable. Los árboles y los campos lucían en todo su esplendor y, sobre sus cabezas, una bandada de pájaros volaba en formación de V.

Mientras Jake conducía, Peter señaló a los pájaros. —¡Mira! Los vientos están cambiando y esos pájaros lo están aprovechando al máximo. ¿Sabías que cada par de alas crea una corriente diferente? Así pueden usar el aire circundante de manera eficiente para recorrer mayores distancias sin descansar.

—Pareces un documental de naturaleza.

—O parezco un hombre que aprecia nuestra insignificancia. Tuvimos que diseñar un avión para que fuera así de aerodinámico.

—Bastante impresionante que lo consiguiéramos.

—Bastante impresionante que ellos no tuvieran que hacerlo.

Jake aparcó.

Mientras cruzaban la propiedad de Molly, Peter dijo: —Desde luego, quería escapar de la civilización.

En su mente, Jake imaginó el rostro de Gabriel contraído de placer mientras se satisfacía en el rincón de una habitación mientras una niña con coletas pelirrojas lloraba en otro. —No creo que la civilización se estuviera portando muy bien con ella.

Tras pasar junto a otros dos coches —ninguno de los cuales Jake reconoció como el de Gabriel—, se acercaron a la puerta principal. Oyeron a los perros ladrar desde el recinto del lateral. —Bueno, si el cabrón retorcido está aquí, ¡tiene que haber recibido una cálida bienvenida! —dijo Peter.

Mientras subían los escalones del porche, Jake señaló con la cabeza el rifle que Peter llevaba colgado a la espalda. —Ten cuidado con eso. Intentamos ser discretos.

—¿Quieres que lo vuelva a dejar en el coche?

—No. Quizá espera al pie de la escalera.

Peter asintió y bajó los escalones.

Jake llamó al timbre.

Nada.

Lo intentó de nuevo antes de dar un golpe enérgico, que tampoco obtuvo respuesta. Se desplazó para intentar ver el interior de la casa, pero los visillos impedían eficazmente las miradas curiosas. Jake se giró. —¿Me recuerdas otra vez el apodo que te pusieron los paletos de por aquí?

—¿Dogman?

—Ese mismo. Solo recuérdame por qué te lo pusieron.

—Ya lo sabes. La unidad canina.

—¿No será por una habilidad secreta para comunicarte con los perros que todavía no me has contado?

—Ni de coña. ¿Por qué?

—Porque vamos a rodear la casa por el lateral hasta la parte de atrás, y me preocupa que algunos de tus amigos peludos tengan algo que decir al respecto.
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Los amigos peludos de Peter sí que tuvieron algo que decir sobre su presencia, pero, por suerte, lo dijeron todo desde detrás de las rejas. De hecho, lo único que obstaculizó su avance hacia la parte trasera de la casa fue el propio Peter, que se sintió obligado a detenerse para identificar las diferentes razas de perros.

Jake acercó a su amigo para poder hablarle directamente al oído y que se le oyera por encima de los incesantes ladridos. —No es el momento.

Peter asintió.

Jake captó con el rabillo del ojo el gruñido de un gran dóberman. La espuma goteaba de sus afilados dientes.

Meses antes, Peter se había aventurado en la propiedad de los MacLeod para liberar a unos perros de pelea de su recinto. Jake se estremeció al pensar en la temeraria actuación de Peter aquella fatídica noche. —Llevaba una bolsa grande de golosinas —dijo Peter, como si le leyera el pensamiento a su amigo.

—¿No te preocupó en ningún momento que pudieran considerarte a ti la golosina?

—Ni se me pasó por la cabeza. Supongo que nunca lo sabremos, de todas formas. Un granjero psicópata me partió los dientes antes de que pudiera llegar hasta ellos.

Jake intentó llamar a la puerta trasera y, al no haber respuesta, dijo: —Vamos a entrar.

—Me temía que fueras a decir eso.

Jake probó el picaporte. La puerta estaba sin cerrar. Entraron por la cocina. Jake levantó un dedo hacia Peter para indicarle que permaneciera en silencio mientras escuchaba si había algún sonido en la casa. Un ejercicio inútil: apenas podía oír nada por encima de los ladridos de los perros en el lateral de la casa.

Atravesaron la cocina. Jake se fijó en el montón de vajilla sucia y en un par de bolsas de basura cerradas y tiradas de lado junto al cubo. Si se trataba de alguien que vivía solo, hacía tiempo que no se ocupaba de las tareas básicas de limpieza. Lo más probable era que la basura se hubiera acumulado rápidamente debido a que había gente alojada allí.

—¿Estás listo con eso? —susurró Jake, señalando el rifle que rebotaba sobre el pecho de Peter.

—Has cambiado de opinión.

—Algo no va nada bien.

—Sí. Yo también lo presiento. Quizá deberíamos irnos y avisar al teniente.

Jake asintió. Se giró y miró la puerta trasera abierta, y entonces aquella imagen de Gabriel, sudando y masturbándose mientras su joven víctima observaba, se infiltró de nuevo en su cabeza. Volvió a girarse. —No. Seguimos. Es peligroso, y si está aquí, podría estar haciendo de las suyas.

Centímetro a centímetro, Jake abrió la puerta de la cocina. Hizo una mueca de dolor. Ya había olido la muerte y la descomposición en escenas del crimen, pero esto era diferente de algún modo. Estaba teñido de un olor medicinal, como el penetrante aroma a antiséptico de los hospitales.

Miró a Peter, que ya se tapaba la boca con la mano. Jake abrió la puerta del todo, comprobó que Peter le cubría las espaldas con el fusil en alto y entró en el pasillo. Se pegó a la pared y se deslizó junto a ella hasta el umbral de la puerta. El rancio olor a muerte se intensificó y se vio obligado a taparse la nariz con una mano. Las bocanadas de aire que ahora inspiraba por la boca eran empalagosas y solo un poco más soportables.

Peter estaba ahora al otro lado del pasillo, apuntando con el fusil hacia el umbral al que Jake se asomaba con cautela.

—¿Hay alguien aquí? —preguntó Jake y esperó una respuesta, pero no oyó nada por encima de los ladridos de los perros alterados de fuera—. Estamos armados —dijo Jake, ahora más alto—. Si pasa algo cuando entre en esta habitación, mi compañero abrirá fuego.

Los ladridos continuaron.

Jake suspiró y asintió a Peter. Se asomó por el marco de la puerta. Vio un televisor destrozado, una mesa de centro abarrotada de trapos ensangrentados, un frasco de antiséptico abierto en el suelo, un gran edredón blanco y —sintió el ardor del ácido en el estómago— dos pares de pies que asomaban por debajo. Cuando vio el pelo rojo como el fuego de una de las dos víctimas que sobresalía por la parte superior del edredón, recordó la foto en la pared de Ethan Holbrook y se apoyó en el marco de la puerta para estabilizarse.
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CUATRO DÍAS ANTES DE QUE JAKE PETTMAN SE VAYA DE BLUE FALLS

APRETANDO LOS DIENTES, Gabriel se desinfectó la herida de arma blanca del brazo y luego la inspeccionó. Las tiras de sutura lograban mantener la herida cerrada y la carne a su alrededor no parecía más irritada que el día anterior, por lo que estaba bastante seguro de que no estaba infectada; al menos, todavía no.

Con los ojos llorosos, se puso de nuevo la camisa de cuello y se abrochó los botones. ¡Joder, Molly! ¿Por qué tenías que ir y ensartarme así?

Se inclinó hacia delante en el sofá con las manos en las rodillas, respirando profunda y lentamente mientras esperaba que el líquido antiséptico dejara de extirparle los gérmenes de la herida. Una vez que la agonía remitió, cogió un vaso de agua y algunos medicamentos de la mesa de centro. Se tomó dos Tylenol con un poco de Adderall; solo tres. Las existencias se estaban agotando peligrosamente.

Se levantó y se dirigió a la ventana que daba al porche de Molly y, más allá, a la entrada de su casa. El móvil de ella estaba en el alféizar. Vio que tenía un mensaje, una respuesta al correo electrónico que él había enviado el día anterior. Lo abrió. Un número de teléfono móvil. Nada más.

Llamó y, mientras sonaba, deseó en voz alta que los perros dejaran de ladrar de una puta vez. Pero no lo hicieron. Nunca lo hacían. A eso había que añadir que probablemente estaban hambrientos. Los perros le daban igual, pero no le gustaba oírlos sufrir. Sin embargo, acercarse a esos cabrones rabiosos no era una opción.

—Sí. —Era la misma voz masculina y áspera del día anterior.

—Llamé. Luego envié un correo a la dirección que me diste. Ahora he vuelto a llamar. ¿Tengo que pasar por más aros?

—Mañana. Envíame un mensaje con tu ubicación en los próximos cinco minutos. Si tardas más, este teléfono ya habrá sido destruido.

—Lo haré. ¿Podré relajarme entonces? ¿O necesito escribirte y enviarte una carta para la confirmación final?

—Solo recuerda que vemos el dinero primero o no hay trato. —La llamada se cortó.

—¿No tienes tiempo para charlar? —preguntó Gabriel. Envió un mensaje con la ubicación y se guardó el móvil en el bolsillo.

El sol brillaba con fuerza fuera. Daban ganas de dar un paseo. Una brisa cálida podría distraerlo del infernal ardor de su brazo izquierdo. Pero, por supuesto, eso era una locura. Ahora eres un fugitivo.

Recordó el día que le dijo a su padre, Earl, que quería ser policía. Recordó el orgullo en el rostro de su papá.

Es increíble lo bajo que has caído, hijo.

Lo siento, papá. Lo intenté. Durante mucho tiempo lo intenté, pero estos cabrones que llevo dentro, estos demonios, bueno, supongo que al final simplemente ganaron.

El tiempo pasó en aquel alféizar. Luego llegó el subidón de la anfetamina. Sus ojos se abrieron de par en par. Empezó a mascar chicle. El corte del brazo latía al compás de los ahora pesados latidos de su corazón; sin embargo, con la droga en su sistema, la herida le importaba bastante menos. Estaba listo para seguir adelante. Dejar todo atrás. Empezar una nueva vida...

Oyó un coche entrar en el camino de Molly.

Gabriel se movió rápidamente y, sin querer, volcó el frasco abierto de antiséptico de la mesa de centro. —Mierda. —El olor penetrante invadió el aire.

Saltó por encima del edredón salpicado de sangre y salió corriendo por la puerta abierta del salón. En el pasillo, consideró brevemente subir corriendo a por el fusil, pero entonces se fijó en la puerta principal cerrada con llave y decidió mantener una actitud positiva y pensar que no se llegaría a eso. Corrió por el pasillo y miró por la mirilla.

Un hombre larguirucho, al que aún no le habían dicho que las mullets ya no estaban de moda, subió los escalones del porche. Al menos no había optado por el bigote de manillar. Llevaba una camisa gris de manga larga y unos vaqueros negros ajustados. ¿No se había dado cuenta el hombre del increíble calor que hacía antes de vestirse? A Gabriel no le sorprendió ver manchas de sudor floreciendo bajo sus brazos.

A medida que el hombre se acercaba, Gabriel se alegró de que los perros hubieran subido aún más el volumen; no había ninguna posibilidad de que el visitante oyera su respiración desde detrás de la puerta.

El hombre golpeó la puerta con los nudillos, esperó y luego retrocedió, con aspecto frustrado. —¿Molly? —Volvió a llamar por segunda vez.

Gabriel sintió vibrar la madera en la que tenía apoyada la cara.

El hombre lo intentó por tercera vez. —¿Molly? ¡Soy Logan!

Vale, Logan, mequetrefe, por tu propio bien, ahora es el momento de que te largues.

A través de la mirilla, Gabriel vio cómo Logan retrocedía unos pasos y observaba la puerta con recelo. Al final, se dio la vuelta y se marchó.

—Buen chico.

Gabriel regresó al salón, hizo una mueca ante el intenso olor a medicinas, cerró la puerta de un portazo a su espalda y se dejó caer en el sofá. De repente, la mañana siguiente le pareció muy lejana. El Adderall lo tenía acelerado, pero aun así cerró los ojos. Después de la sobrecarga sensorial de los últimos días, una desconexión sensorial sería muy bienvenida.

Fuera, las perras continuaban con su cacofonía. Jodidas zorras.

De nuevo, vio el rostro orgulloso de su padre. Prometo compensarlo, papá. Prometo arreglarlo todo. Encontraré un sitio nuevo…

—¿Molly?

Los ojos de Gabriel se abrieron de golpe. Inspiró bruscamente y se puso en pie de un salto.

—¿Molly, estás ahí dentro?

El cabrón de Logan estaba en la casa.

Maldiciéndose por haber dejado la puerta trasera abierta, Gabriel se abalanzó sobre el edredón manchado de sangre que había en el suelo. Se lo arrancó de un tirón al cuerpo tendido boca abajo de Molly y agarró la empuñadura del cuchillo, hundido hasta el fondo en la parte posterior de su cabeza. Al primer intento no salió. ¡Mierda! Lo había clavado con demasiada fuerza.

—Molly, estoy empezando a preocuparme.

¡Mierda, Logan estaba casi en la puerta del salón!

Se arrodilló sobre su espalda, puso ambas manos en la empuñadura y tiró con fuerza. Pensó en Arturo sacando Excalibur de la piedra. El cuchillo se deslizó hacia fuera al mismo tiempo que el pomo de la puerta del salón bajaba. Toc-toc.

¿Qué ha sido eso?

El pomo volvió a subir. Logan debió de soltarlo. Toc-toc.

¡Arriba! Pisotones. El suelo temblaba.

—Molly, ¿estás bien ahí arriba? —gritó Logan.

Con el cuchillo ensangrentado en la mano, Gabriel salió del salón. Miró hacia arriba y vio las botas de Logan al final de las escaleras, y luego cómo desaparecían en el rellano.

Toc-toc.

Llegaría demasiado tarde para impedir que Logan hiciera su descubrimiento, pero no para detener a Logan. Entrar por la puerta trasera fue el peor y último error que cometería aquel idiota larguirucho con peinado de salmonete. Subió las escaleras en silencio. Cuando Gabriel se giró en el último escalón, vio a Logan al fondo del rellano abriendo la última puerta. Gabriel empezó a avanzar por el rellano, moviéndose con pasos sigilosos.

—Oh, mierda —dijo Logan tras abrir la puerta—. ¿Estás bien?

Gabriel escuchó la respuesta ahogada, que no tenía ningún sentido, y acortó la distancia que lo separaba del intruso.

—Voy a sacarte de a…

Gabriel le pasó el brazo por el cuello al hombre delgado. Entonces, por detrás de Logan, clavó la vista en los ojos desorbitados y desesperados de Kayla.

Ella emitió un grito ahogado a través de la mordaza que él le había encajado en la boca. Tenía el brazo izquierdo pegado al pecho en un cabestrillo rudimentario que le había improvisado la noche anterior después de herirla de refilón con su rifle. Estaba manchado de sangre y ya necesitaba urgentemente un cambio. La otra mano la tenía esposada al cabecero de la cama. Sin embargo, a pesar de la incómoda postura en la que se había visto obligado a dejarla, la chica lista se las había ingeniado para tirar la mesilla de noche de una patada y, posteriormente, la había alcanzado con el pie para golpear su costado.

—No volveré a obligarte a ver esto, Kayla —dijo, y cerró la puerta de una patada con el pie izquierdo.

Arrastró a Logan, que luchaba inútilmente contra su brazo derecho, hasta la mitad del rellano antes de cortarle el cuello con el mismo cuchillo que había usado para matar a su novia.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Vaya De Blue Falls

—¿Es que no tiene límites? —Jake le dio una patada al muro de piedra que rodeaba el acceso—. ¿Torturarla cuando era una niña inocente y luego matarla cuando era una mujer inocente?

—Lo siento, Jake. —Por detrás, la mano de Peter se posó en su hombro.

—No soy yo quien necesita su compasión. Es esa pobre familia. Willow, Ethan... Acaban de perderlo todo.

—No olvide que usted tenía parentesco con ella, Jake.

Jake se giró, liberándose del agarre consolador de Peter, y lo señaló. —Ni se te ocurra sacar el puto tema, viejo. —Jake bajó la mirada—. Además, eso no cambia nada. Tenemos que encontrarlos.

—¿Y luego qué?

Jake lo miró. —Vamos a encontrarlos primero, ¿vale? Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. —Jake se metió la mano en el bolsillo y palpó el trozo de papel que había encontrado junto a los trapos ensangrentados en la mesa de centro. En realidad, no debería haberlo cogido, pero las palabras escritas en él lo habían impulsado a hacerlo. Ya se había prometido que se lo entregaría a Louise en cuanto llegara.

Hablando del rey de Roma...

Encabezado por el Audi de Louise, el acceso se llenó rápidamente. La mayoría de los coches pertenecían a agentes del departamento de policía de Blue Falls, pero algún que otro Audi indicaba que Louise había recabado más apoyo de la Policía Estatal de Maine.

A los perros que estaban a un lado no les gustó.

—Voy a darles de comer —dijo Peter.

—¿Estás loco?

—¿No los has visto? Dudo que les hayan dado de comer en una semana.

—A eso me refiero. ¿Qué crees que verán cuando abras las puertas de la jaula? ¿A un hombre amable o sustento?

—Solo hay una forma de averiguarlo. Hay un cercado delante de ellos. Voy a ver si hay algo de pienso o lo que sea ahí dentro. —Peter desapareció por el lateral de la casa.

Jake vio a Lillian entre un pequeño grupo de agentes que se dirigían al porche.

Ella lo miró a los ojos.

Él la saludó con la mano, pero no obtuvo respuesta.

Los agentes atravesaron la puerta principal que él les había abierto desde dentro.

Louise no siguió a los agentes hacia el porche; en lugar de eso, se dirigió directamente hacia él.

Sabía que estaba cabreada, pero cuánto lo estaba aún estaba por ver, porque ella siempre caminaba tiesa como un palo y miraba por encima del hombro a aquellos con los que hablaba. Le costaba hacerlo a medida que se acercaba, ya que Jake era considerablemente más alto que ella. —¿Ha perdido su móvil, señor Pettman?

—La llamé, ¿no?

—Sí, después de ignorar las diez o así llamadas que le hice.

Jake suspiró. —Lo siento. Fui policía. Una vez. Supongo que cuando hueles el rastro, hueles el rastro.

—Estoy totalmente a favor de los instintos, pero el sentido común es lo que mantiene a la gente con vida.

—Cierto, pero a mí me puede más una niña que anda por ahí desesperada por seguir con vida.

—¿Cómo sabe que no me refería a ella?

Jake suspiró de nuevo.

—Lo que quiero decir es que irse por ahí haciendo el vaquero solo pondrá a más gente en peligro.

—Ya ha dejado clara su opinión.

Louise asintió, entrecerrando los ojos.

Jake agarró el papel en su bolsillo. Al principio, Louise lo despellejaría por alterar una escena del crimen, pero después de pensarlo, podría llegar a aceptar su comportamiento instintivo. Después de todo, era el resultado de su pasado como detective. Podría empezar a valorarlo como un recurso y mantenerlo al tanto de la investigación. Eso esperaba. Quería desesperadamente llegar hasta el final de esto.

—No tengo a nadie a quien culpar más que a mí misma —dijo Louise.

Jake sacó el papel. —No es culpa suya. Pensé, con o sin razón, que el vínculo de Molly con los Bickford podría hacerla más receptiva a mí, de la misma manera que pensamos eso sobre sus padres.

—No debería haberlo llamado. Estaba desesperada. Se acabó. —Louise comenzó a darse la vuelta.

—Espere un momento, teniente...

Ella se volvió. —No, espere usted. Es predecible. Muy predecible. Ya lo sabía antes, pero estúpidamente le di una oportunidad. Se acabó para usted. —Se giró hacia la casa—. Ahora, si me disculpa, tengo que ir a asegurar la escena del crimen.

—No se ha acabado.

Mientras se alejaba, Louise dijo: —Lleva mucho tiempo acabado para usted, Jake Pettman.

—Váyase a la mierda —masculló Jake, metiéndose de nuevo el papel en el bolsillo con un golpe—. Se acabará cuando yo lo diga.
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El viaje de Alpheus a la central de taxis había sido corto. Menos mal. El lugar apestaba a explotación. El halcón era un ave libre. Alpheus era un hombre libre. Apreciaba todo lo que eso significaba.

Arriba, sobre la central de taxis, las señoritas de compañía se reunían en habitaciones diminutas. El hombre que habían dejado a cargo de ellas era corpulento y hábil para hacer daño, pero no tan hábil como Alpheus. Sin embargo, al igual que no había necesitado matar a Dolores, no necesitaba matar al hombre corpulento.

Solo el hecho de que estuviera allí, que estuviera observando, que pudiera caer en picado... con eso bastaba.

En el caso de Dolores, simplemente se lo había dicho. Por desgracia, en el caso del hombre corpulento —al menos, para él—, hubo que demostrárselo. Un globo ocular arrancado después, masticado como si fuera una golosina, y todo se solucionó; el hombre corpulento le había dado la dirección de Tucker Cobb.

Tucker había dejado la puerta de casa abierta. ¿Hacer algo así en los tiempos que corren? Qué hombre más peculiar.

Al pie de la escalera del peculiar hombre, empuñando su arma predilecta —una Para-Ordnance P18—, Alpheus se detuvo y aguzó el oído.

Silencio. Alpheus estaba seguro de que se encontraba solo en la planta baja de la casa de Tucker. Entonces, se percató de una conversación. Oyó una voz grave, de hombre, que podría ser la de Tucker. No podía oír la otra voz de la conversación, lo que indicaba que Tucker podría estar hablando por teléfono.

Alpheus subió las escaleras y siguió el sonido de la conversación unilateral hasta la tercera puerta. Ya más cerca, pudo reconocer la voz de Tucker, con quien había hablado por teléfono para negociar las visitas de sus chicas de compañía. Seguía sin oírse otra voz, lo que llevó a Alpheus a la conclusión de que Tucker, en efecto, debía de estar al teléfono.

Alpheus abrió la puerta y vio a su involuntario anfitrión inclinado sobre una anciana postrada en la cama. Apuntó con su P18.

—¿Quién es usted? —preguntó Tucker.

—No es como lo imaginaba —dijo Alpheus.

—Esa voz... La reconozco. Usted les hizo un estropicio a algunas de mis chicas.

—¿Acaso no le advirtieron? ¿No le pagaron bien?

El proxeneta desvió la mirada. Era un hombre rechoncho y con sobrepeso, de pelo ralo y desaliñado. La ropa gris le quedaba mal. —¿Cómo me ha encontrado?

—Fui al depósito. Hablé con el hombre que dejó a cargo. Él vio lo que yo era. Curiosamente, seré lo último que vea con claridad.

—¿Lo ha matado?

—No. Sigue vivo. Solo lo he alterado. Era a usted a quien venía a matar.

Tucker soltó la mano arrugada de la mujer y amagó con levantarse.

—Quédese sentado —dijo Alpheus, levantando ligeramente la P18 con silenciador.

—¡No puede matarme delante de mi madre! ¡Hay límites! ¿No es así? ¡Seguro que hay límites!

Su madre murmuró algo. No tenía sentido. Solo indicaba que estaba viva.

—Usted me ha robado.

—No sé de qué me habla.

Alpheus rodeó la cama hasta el otro lado. Sostenía el arma con su mano predilecta, la izquierda, así que dejó que las yemas de los dedos de la derecha recorrieran el borde del edredón. Al final, sus dedos se posaron en la mano de la madre de Tucker.

—Por favor, déjela en paz.

Alpheus le miró la cara.

—¿Cuántos años tiene?

—Noventa y cuatro.

Sus ojos eran diminutos y estaban hundidos en una piel flácida y arrugada, pero aún conservaban un destello de vida, aunque apenas consciente.

—Ya no entiende el mundo del todo.

—Hace mucho que no lo entiende —dijo Tucker.

—Cruel.

—La edad es cruel.

—No la edad, Tucker. Usted. Usted es el cruel.

—No lo entiendo.

Sin dejar de apuntar a Tucker, Alpheus acarició el rostro de la anciana. —Yo me nutro de la consciencia. Me deleito en la lucidez y la capacidad de concentración. Sin esas cosas, ¿qué somos en realidad?

—¿Por qué está aquí? ¿Qué cree que he hecho?

Alpheus apartó la mano del rostro de la madre de Tucker y levantó un dedo. —Silencio, Tucker. Silencio. Ya llegaremos a eso. La crueldad conlleva castigos severos, pero puede que le dé una oportunidad de enmendarse.

Tucker se llevó las manos a la cabeza. —No lo entiendo.

—Cuando mi madre perdió todo lo que yo aprecio —consciencia, lucidez, concentración—, apagué aquel recipiente vacío. Viendo a su madre ahora, me pregunto: ¿cómo ha podido usted no hacer lo mismo?

—Es mi madre. ¡Mi madre! La quiero. ¿Cómo podría hacer lo que sugiere?

—En realidad, es bastante fácil. Su madre ya no está. Asúmalo y comprenda que matarla es un favor. Cuando le puse la almohada en la cara a mi madre, yo sabía que ella ya no estaba, pero me queda tanto, tanto de ella aquí —se golpeó la cabeza con un dedo— y —se tocó el corazón— aquí. Tanto. Usted me ha quitado algo, Tucker Cobb. Algo de gran valor.

—No lo sé. De verdad que no lo sé.

—Silencio, de nuevo. —Alpheus respiró hondo—. O usted o Dolores mienten. Lo que vi en los ojos de Dolores cuando le dije lo cerca que estaba de su fin me sugiere que no fue ella. Escuche, Tucker. Veo una cadena familiar alrededor del cuello de su madre.

—Esto no tiene ningún sentido...

—Se parece tanto a la que yo he sostenido en mis manos tantas veces.

Tucker tragó saliva y negó con la cabeza. —Yo... yo...

—Desabróchele el botón superior de la blusa a su madre. Muéstreme qué cuelga al final de esa cadena.

—¡No puedo! ¡Por favor! De verdad que no sé...

—Muéstremelo, o le arrancaré la cabeza. Le arrancaré la cabeza y dejaré que esa cadena caiga de su cuello desgarrado.

Tucker se echó a llorar.

—¡Muéstremelo!

Tucker desabrochó los botones superiores de la blusa de su madre y alzó la vista hacia Alpheus. Tenía la cara congestionada. Sus ojos porcinos estaban enrojecidos y sus labios gruesos temblaban.

—Es idéntico al colgante de mi madre.

—Lo siento..., lo siento mucho...

—Ahora, Tucker, abra el colgante.

Tucker negó con la cabeza. —No, yo... no puedo.

Alpheus se quitó un guante y extendió la palma de la mano en el aire, mostrando sus uñas afiladas. —¿Ve mis dedos?

Tucker asintió, con los mocos corriéndole por la cara.

—Puedo desgarrar, Tucker. Se me da muy, pero que muy bien desgarrar.

Tucker se inclinó y abrió el colgante. Volvió a dejarse caer en la silla con las manos sobre la boca.

—¿Quién está en el colgante de mi madre?

La voz de Tucker sonaba ahogada por las manos y las lágrimas, pero Alpheus le entendió. —Soy yo y... y ella.

—Qué tierno, Tucker. ¿Dónde está la foto original?

Tucker negó con la cabeza. —Lo siento. No tenía ni idea. Dolores me dijo que se lo había quitado a un cliente, pero nunca dijo que fuera usted. Si me hubiera dicho que era usted, jamás lo habría cogido. Si me lo hubiera dicho —maldita sea—, si me lo hubiera dicho, se lo habría devuelto.

—¿Dónde está la foto, Tucker?

—Joder, joder, joder...

—¿Dónde?

—La tiré. Lo siento. Puede que todavía esté en la...

—Chist. —Alpheus enderezó la espalda y escuchó cómo crujía. Echó la cabeza hacia atrás, miró al techo y respiró hondo y prolongadamente. Clavó la mirada en Tucker y sacudió la cabeza de un hombro al otro, lo que provocó otro fuerte crujido—. Voy a darle a elegir.

—¿A elegir?

—Sí, una opción que le permitirá seguir con vida. ¿Le gustaría?

—¡Sí! ¡Sí, por favor!

—La elección. O lo mato o le quito lo que usted me quitó a mí. ¿Qué le parece?

—Perfecto. ¡Por supuesto, cójalo! ¡Recupérelo! —Tucker se inclinó para desabrochar el colgante que su madre llevaba al cuello.

—No, Tucker, el colgante no. El colgante no sirve de nada sin la foto, y parece que usted la ha destruido. Así que, gusano, le pregunto de nuevo. ¿Lo mato o le quito lo que usted me quitó a mí?

—¿Qué significa eso? ¡No sé lo que significa!

—Échese hacia atrás en el asiento y se lo mostraré. Solo necesito que asienta con la cabeza.

Tucker se recostó en la silla. Su cara gorda brillaba de sudor. El movimiento de su cabeza, de arriba abajo, parecía más un espasmo muscular incontrolado que un asentimiento frenético.

—Bien. —Alpheus metió la mano en el bolsillo de su sucia chaqueta de cuero gris—. Si se mueve, Tucker, le disparo. ¿Entendido?

Otro asentimiento.

Alpheus sacó una caja de plástico morada del bolsillo. Seguía apuntando a Tucker con la P18, pero consiguió abrirla con una sola mano. Dejó la caja abierta en la cama junto a la madre de Tucker y extrajo la funda dental.

—¿Qué es eso? —preguntó Tucker, con un temblor en la voz.

—Un halcón posee un pico ganchudo para morder y desgarrar la carne. Nuestros propios dientes son demasiado romos para que eso sea eficaz. Mandé hacer esto especialmente. —Se ajustó la funda de resina en la fila superior de dientes. Metió el labio inferior para que el gancho de acero inoxidable, que se alineaba perfectamente con sus dos dientes frontales, se extendiera un par de centímetros hacia abajo, pero sin rozarle la barbilla. Alpheus se inclinó hacia el rostro de la madre de Tucker.

Tucker se abalanzó hacia delante. —No, pare. ¡No!

Alpheus apretó el gatillo. Se oyó un golpe sordo y ahogado, y Tucker volvió a estar sentado en la silla, moribundo y agarrándose un agujero sangrante en el centro del estómago.

—No, no, no… —Su voz se fue apagando, al igual que el color de su piel.

Alpheus no quería malgastar ni un solo instante. Deseaba tanto que Tucker viera aquello antes de abandonar este mundo. Dejó su P18 en la cama, junto a la caja que protegía su funda dental, deslizó la mano por debajo de la cabeza de la anciana y se abalanzó hacia su rostro con el pico ganchudo al descubierto.
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JAKE ESPERÓ A estar en el sofá de Peter, con Mason sentado a su lado lamiéndole los pies, antes de confesar que se había llevado la nota de la escena del crimen.

—¿Cómo dices? —dijo Peter.

—He encontrado esto. —Jake sacó la nota que había encontrado en la mesita de centro de Molly y la tiró sobre la de Peter.

—¿Acabas de llevarte una prueba de esa carnicería?

—Es complicado.

—Sí, lo es. Y, además, está fatal.

—Lo sé. Iba a entregarla.

—¿Y por qué no lo has hecho?

—He perdido los estribos. Se estaba poniendo difícil.

—Su trabajo consiste en poner las cosas difíciles.

Jake se inclinó hacia delante. —Como sea, Peter, déjate de ese rollo de santurrón. Tus decisiones de los últimos meses tampoco te han valido una nominación para el Premio al Ciudadano del Año de Blue Falls.

Mason se acercó a su amo y gimoteó para que lo cogiera en brazos.

Peter lo hizo y señaló la nota con la cabeza. —¿Qué es?

—Ah, ¿ahora sí te interesa?

—Claro. No pasa nada por saberlo antes de devolvérsela a esa teniente.

—Un poco tarde para eso.

—Joder, Jake. ¿Qué has hecho?

—Es una dirección de correo, así que he enviado un correo...

—No, no me digas que lo has hecho.

—Sí que lo he hecho. Cuando te he dicho en el coche que le estaba escribiendo un mensaje a Piper.

—O sea, ¿que me has mentido?

—Sí, igual que tú has dicho que solo ibas a dar de comer a los perros de Molly, pero en realidad estabas fumando.

—Sí que les he dado de comer a los perros. Esa era mi prioridad en todo momento.

—Entonces, ¿no fumaste?

—No he dicho eso.

Jake sonrió. —Todos tenemos secretos.

—Estos dos secretos no son lo mismo.

—Cierto. El tuyo acabará matándote sin duda.

—¡Precisamente por eso te dije que lo había dejado! La vida es más fácil con algunas mentirijillas. En fin, déjate de tonterías. ¿Enviaste el correo desde tu propia cuenta?

—No. He creado una. Se tarda un minuto.

—¡Espero que no a mi nombre! ¿Qué escribiste?

—Simplemente escribí: «Me dieron este correo. Creo que puedes ayudar».

—¿Por qué?

Jake se encogió de hombros. —Fue lo único que se me ocurrió escribir.

—¿Y funcionó?

—Recibí un mensaje de vuelta que preguntaba: «¿Cómo?». Estaba firmado, de forma bastante enigmática, con una «C».

—¿Y?

—Escribí: «Tú sabes cómo».

Peter puso los ojos en blanco. —Joder, ¡tú y tu destinatario desconocido sois unos conversadores de primera!

—Bueno, ha funcionado. Me han enviado un número de móvil.

—¡No me digas! —Peter se recostó en la silla, acariciando a Mason—. Joder, Jake, esto de verdad suena a que tenemos que involucrar a la teniente.

—Sugiero que dejemos que la cosa siga su curso. Podríamos asustar a quienquiera que hayamos pescado.

—¿Estás seguro de que esto no es una especie de misión de justiciero? Le tienes unas ganas a Gabriel desde que pusiste un pie en este pueblo.

Un rato a solas con Gabriel no estaría mal. —No, no es eso. Solo quiero encontrar a esa chica... ya sabes, si quieres que un trabajo se haga bien y todo eso.

—Suena a arrogancia.

Jake desestimó su crítica con un gesto de la cabeza. —Recuerdo que dijiste que guardabas móviles de prepago de cuando trabajabas en el consejo abenaki hace ya tiempo.

Peter asintió. —Repartí más de uno. ¡Las situaciones en las que se han visto metidos algunos de los míos a lo largo de los años! —Suspiró—. Bueno, tú ya sabes lo de Felicity, ¿no? Que Dios la tenga en su gloria. Con estos móviles, sabían que podían contactar conmigo o con quien fuera sin que nadie se enterara.

—¿Te queda alguno?

—Vas a llamar a ese número, ¿a que sí?

—Voy a llamar a ese número.

Peter suspiró y se puso en pie. —Deja que mire. —Le pasó el cachorro a Jake—. Pero asegúrate de conocer bien a Mason. No puedo permitirme un paseador de perros, y estas viejas piernas ya no son lo que eran.

—¿Podemos cambiarle el nombre entonces?

—No.

Treinta minutos después, tras conectar un cargador, Jake estaba solo en la cocina de Peter con la puerta cerrada y un móvil pegado a la oreja que podría pasar por un juguete de plástico para niños. ¡Aquí no se ha reparado en gastos, Peter!

—¿Sí? —respondió una voz rasposa.

—¿Es usted C?

—¿Quién pregunta?

—J.

—No es suficiente.

—Tendrá que serlo.

—Bueno, J, hable. Este móvil tiene una fecha de caducidad de dos minutos. ¿En qué puedo ayudarle?

—Necesito su servicio.

—¿Cuál de ellos?

A Jake le entró un sudor frío. ¿Y cómo coño voy a saberlo? ¡No sé a qué te dedicas! —¿El prémium?

La risa del hombre también fue rasposa. —¿Destino?

Jake se pasó una mano por la cabeza rapada. ¿Una empresa de transporte? ¿Drogas? —La frontera canadiense.

Un silencio prolongado.

Jake le dio una patada a un cuenco de comida para perros. ¿La he cagado? —¿Hola?

—¿Cuándo?

—Pronto.

—Eso no es suficiente.

Jake sentía que ardía. Abrió la puerta de la nevera para sentir el aire fresco. —Este será el mayor negocio que haya visto jamás.

—Lo dudo. ¿Producto y cantidad?

Jake palideció. Mierda, esto son drogas. ¿En qué me he metido? —Chicas. Dos.

—Usted no es quien yo creo. —Clic.

Jake arrojó el móvil contra la pared, haciéndolo añicos. Se pasó una mano por el pelo y se dirigió a la puerta, parando solo para arrancarla de sus goznes. Necesito un nuevo pasatiempo.

Jake se quedó boquiabierto. Estaba en Estados Unidos, no en el Reino Unido. No podía estar seguro de los términos del argot, ni siquiera del método que usaban para las cantidades. —Sus credenciales no me convencen. Quiero discutir esto en persona, C.

—Esa no es una opción.

—Entonces el trato se va a otra parte.

—Pues que se vaya a otra parte.

Jake cerró la puerta de la nevera de un portazo. Piensa, joder, piensa…

—Se acerca la fecha de caducidad, J. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte?

Jake respiró hondo. El último cartucho. —La verdad es que las cifras exactas son astronómicas. Esa conversación tiene que ser en persona.

—No es así como hacemos negocios.

—Trabajé con Jotham MacLeoid. Así es como hacíamos negocios.

—¿Jotham MacLeoid?

Ahí estaba. Por primera vez, interés en esa voz. Hay que aprovecharlo. —Tengo otras llamadas que hacer, C. Tengo mucho producto. Muchísimo. Me está quitando el sueño. Necesito colocarlo. Mi fecha de caducidad también está a punto de cumplirse. Me temo...

—Apunta esto. Una hora. No llegues tarde o no estaré allí.

Jake anotó la dirección. —Nos vemos allí, C.

Ya habían colgado.

Jake bajó la vista hacia la dirección.

Bingo.
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TRES DÍAS ANTES DE QUE JAKE PETTMAN SE MARCHE DE BLUE FALLS

GABRIEL MIRÓ LA Ford Transit de techo alto.

—¿Y la chica? —preguntó el conductor, mirando a Kayla.

—No es asunto suyo.

El conductor se ajustó las mangas de su mono sucio, que llevaba para parecer más un mecánico que un narcotraficante. Escupió tabaco. —Está esposada a usted.

—Sigue sin ser asunto suyo.

—¿Y qué le ha pasado en el brazo?

Kayla levantó la vista. —Es un asesino...

—¡Cállate! —dijo Gabriel, dando un tirón a las esposas.

Ella soltó un chillido.

—Como vuelvas a hablar así antes deque salgamos del estado, te pondré la mordaza otra vez. —Sacó un fajo de billetes del bolsillo de los vaqueros y se lo tiró al conductor—. A partir de ahora, nuestra conversación girará únicamente en torno a este servicio. ¿Me entiende?

El conductor asintió y escupió más porquería marrón al suelo. Abrió la puerta de la furgoneta. Estaba abarrotada de motores, ruedas, tubos de escape y otras piezas de coche sueltas.

—Está llena de mierda —dijo Gabriel—. ¿Dónde se supone que vamos a meternos?

El conductor se subió a la furgoneta, se movió por encima y alrededor de un pequeño montón de puertas de coche y señaló hacia el centro. —Ojos que no ven, corazón que no siente. El suelo ha sido elevado para crear un compartimento debajo.

—¡No parece que haya suficiente espacio!

—Si fuera más grande, se notaría. Como la furgoneta tiene el techo alto, pasa más desapercibida. Hay sitio para que ustedes dos se tumben debajo, pero tengan en cuenta que podrían deslizarse. Intentaré conducir lo más despacio que pueda. Podría plantearse quitarle las esposas, sobre todo con uno de sus brazos en cabestrillo. Necesita poder apoyarse en el lateral si es necesario.

—Si va a conducir despacio, ¿por qué iba a ser necesario?

El conductor masticó, se encogió de hombros y sonrió. —¿Cree que este es un trabajo de bajo riesgo?

—Solo pienso que lo haga bien, jovencito, que lo haga bien.

—Y lo haré, anciano, como lo he hecho todas las veces anteriores. Pero acepte mi consejo sobre las esposas, y tenga en cuenta que primero pasaremos por mi taller para meter más cosas en la parte de atrás. La furgoneta debe estar completamente llena para que el doble fondo pase lo más desapercibido posible. Aunque quedarán atrapados. La trampilla estará completamente cubierta.

—No, no, no puedo... —dijo Kayla.

Gabriel la miró. —No será por mucho tiempo, te lo prometo.

—¡No puedo! Soy claustrofóbica. —Su rostro palideció.

—Te quitaré las esposas mientras estemos debajo. Te lo prometo.

—No será suficiente.

—Lo siento, Kayla, pero tendrá que ser así.

—No será agradable, chica —sonrió el conductor—. Casi como que te entierren viva.

Kayla soltó un breve quejido.

—Eso no ayuda —dijo Gabriel.

—Perdón. Es la primera vez que hago esto con personas. Me resulta muy intrigante. Además, tampoco pueden tener ninguna luz ahí abajo, por si la ven a través de los agujeros de ventilación, así que mantengan esos móviles apagados.

—¿Le han registrado alguna vez la furgoneta cuando ha hecho esto antes?

—Han pasado las linternas, por supuesto, pero ¿han sacado alguna vez piezas de coche aceitosas de la parte de atrás? No. Así que puede consolarse con eso.

—Gracias, nos ha dejado completamente tranquilos.

—Es lo que hay. Lo toma o lo deja.

—Vamos.
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Gabriel había esperado que el compartimento falso fuera malo, pero no tanto. La falta de ventilación, combinada con su proximidad al tubo de escape, lo convirtió rápidamente en un horno.

Una botella de agua habría estado bien o, como mínimo, una advertencia para que hubiéramos traído una.

El compartimento era casi del mismo tamaño que el suelo de la furgoneta, por lo que era difícil evitar deslizarse cuando el vehículo estaba en marcha. Gabriel descubrió que la mejor opción era permanecer encajado cerca de la esquina inferior.

Como había prometido, le quitó las esposas a Kayla. Luego le siguió sujetando la mano, porque su cuerpo más voluminoso le mantenía a él, y por consiguiente a ella, más estable.

Ella no se resistió. Estaba claustrofóbica y aterrorizada, mientras que lo único que a él le molestaba era el calor. Tenía ya todo el cuerpo empapado en sudor y le preocupaba cada vez más que la temperatura pudiera matarlos. Le pareció oler también los gases del escape, pero esperó que fuera solo paranoia, porque eso podría significar fácilmente el fin de la partida.

En la parada del conductor, Gabriel sintió cada vibración de las piezas de coche adicionales al caer sobre el doble fondo de la furgoneta. Kayla entró en pánico cuando las piezas de repuesto cerraron por completo su salida del compartimento oculto. Enterró la cabeza en el hombro de él. Acariciarle el pelo y consolarla le pareció de repente a Gabriel lo más natural del mundo, y rezó para que, lejos de esta situación, ella recordara y apreciara un momento que, en cualquier otra vida, podría considerarse paternal.

El conductor cumplió su promesa de conducir despacio, pero Gabriel pronto deseó que se moviera más rápido. El aturdimiento empezaba a hacer acto de presencia, y no sabía cuánto tiempo más podría mantenerse consciente.

—¿Estás bien? —le preguntó a Kayla.

Ella respondió con un sollozo, y él sintió cierto alivio.

La furgoneta se detuvo y permaneció parada un buen rato.

¿Estamos en el punto de control? Gabriel luchaba por mantenerse despierto. Ansiaba un Adderall, pero sería demasiado incómodo найти el frasco en la oscuridad del reducido espacio.

La furgoneta avanzó muy despacio y volvió a detenerse.

Una cola. Sí, el punto de control. —Tenemos que estar callados, Kayla.

—No veo casi nada.

Los respiraderos habían dejado entrar algo de luz en el compartimento. Sus ojos habían tardado un poco en alcanzar la sensibilidad óptima en condiciones de poca luminosidad y, cuando lo hicieron, los resultados fueron muy decepcionantes. Para él, Kayla no era más que una sombra borrosa, igual que él para ella.

—Yo tampoco —dijo Gabriel—. Pero estoy aquí y no voy a dejar que te pase nada.

—Necesito salir.

Le acarició la frente húmeda. —Pronto, querida. Te lo prometo, pronto. —Quiso besarle la frente y disculparse por haberle disparado anteayer, pero se contuvo; no era el momento.

Se le cortó la respiración; el conductor estaba hablando con alguien.

El motor se apagó. Una luz parpadeó a través de los respiraderos a ambos lados del compartimento. Linternas.

Su turno.

Acercó a Kayla hacia él cuando oyó el portazo de la furgoneta al abrirse. Se imaginó las linternas barriendo las piezas del vehículo. Se llevó un dedo a los labios de Kayla, indicándole que no dijera nada. Dejó la mano suspendida allí, lista para taparle la boca de un manotazo si era necesario.

—¡Me sorprende que la furgoneta se mueva! ¿Seguro que no se pasa de peso? —preguntó un agente.

—Ni un gramo de más —dijo el conductor.

—¡Si le fallan los frenos, esto será como una bala de cañón!

—Por eso le paso la revisión dos veces al año. Está todo en la documentación que le he dado a su compañero.

—Mi viejo se dedicaba a desguazar coches —dijo el agente—. Pero no recuerdo que fuera por ahí con todo lo que recolectaba.

—Son piezas especializadas. Sobre todo de Porsche antiguos y otras marcas deportivas. ¡No me fiaría de ninguna de nuestras empresas de transporte para este material! Además, cobran un ojo de la cara por trasladar motores y cosas así.

—Es justo. Parece que tiene usted aquí un buen negocio. Voy a tener que echar un vistazo.

—Sin problema. Sabía que las carreteras estaban vigiladas; por eso me puse el mono de trabajo. Una vez, al cruzar la frontera canadiense, llevaba unas zapatillas Nike blancas nuevas y mis Levi's favoritos. Puede estar seguro de que no volveré a cometer ese error. Si empiezo con los motores, ¿podría echarme una mano? Para eso se necesitan dos personas.

—No puedo respirar aquí dentro —dijo Kayla.

Gabriel volvió a llevarse el dedo a los labios de ella.

—Déjame respirar. Por favor.

Se inclinó y le susurró: —Kayla, tienes que estarte callada, o tendré que taparte la boca con la mano.

Ella pareció hacer caso de la advertencia.

Gabriel oyó el golpeteo de las botas del conductor sobre el falso suelo encima de ellos y el fuerte sonido de un arañazo mientras alguien arrastraba un motor. Sintió el aliento caliente de Kayla contra su dedo.

—¿Está listo, agente? —preguntó el conductor.

Gabriel esperaba oír los pasos del agente al subir a la parte trasera de la furgoneta. Retiró el dedo y abrió su gran mano, preparándose para ahogar la boca de Kayla si la aterrorizada chica sucumbía a la tentación.

—Hay algo que me preocupa —dijo el agente.

El corazón de Gabriel se aceleró.

—¿El qué, agente? —preguntó el conductor.

El sudor que le corría a Gabriel por la frente seguro que ya goteaba sobre la cara de Kayla.

—La espalda —dijo el agente con una risa—. No se preocupe. Ya he echado un buen vistazo. No hace falta que lo vacíe todo.

—¿Está seguro?

—¡Totalmente! Si esconde algo ahí, ¡de todos modos no podrá subir la cuesta! —rió de nuevo.

El conductor también se rio. —Bueno, se lo agradezco. Me queda un largo viaje y tener que sacar y meter todo eso habría sido agotador. Se lo agradezco.

La puerta trasera de la furgoneta se cerró de golpe. Gabriel suspiró. Si el monóxido de carbono o el calor no acababan con él, se ahogaría en un charco de sudor provocado por la ansiedad.

—Buena chica. Solo un momento más —le dijo a Kayla y le besó la frente.

Ella retrocedió, pero él intentó que no le afectara. Lo habían conseguido. La libertad les esperaba.

Cuando todo se calmara, sería el momento de sanar, el momento en que ella llegaría a aceptarlo.

El motor volvió a arrancar y la furgoneta se alejó.

El conductor había sugerido que estar en este compartimento sería como estar enterrado vivo. No se había equivocado mucho, pero la alegría y el alivio que corrían por las venas de Gabriel en ese momento estaban a la altura. Si no existiera la posibilidad de que se convirtiera en el error más caro que hubiera cometido en su vida, habría gritado de alegría.

A su lado, Kayla sollozaba.

—Te lo compensaré, Kayla. Te lo compensaré todo.

La furgoneta aceleró y Gabriel volvió a estirarse en la esquina para mantener la estabilidad; le agarró la mano a Kayla como había hecho antes.

Apenas llevaban un minuto más conduciendo cuando la furgoneta se detuvo de nuevo.

Gabriel conocía esta zona. No había ningún semáforo a menos de un minuto de ese punto de control. De hecho, no había ningún semáforo cerca, solo carretera abierta. El conductor debería estar yendo a toda velocidad hacia la libertad.

¿Qué está pasando? Oyó el golpe seco de una puerta de coche al cerrarse detrás de ellos. ¡Mierda! ¡Al idiota le han dado el alto! Gabriel vio de nuevo la luz de la linterna parpadeando a través de los respiraderos. Mierda… mierda…

Aún no había oído abrirse la puerta de la furgoneta, así que supuso que el conductor seguía al volante. Se imaginó que estaría bajando la ventanilla en ese momento.

—¿Agente? ¿Va todo bien? —preguntó el conductor.

—¿Podría bajar del vehículo, por favor? Solo quiero enseñarle una cosa.

El corazón de Gabriel latió de nuevo con fuerza al oír el golpe seco de la puerta al abrirse.

—¿Ha cambiado de opinión sobre lo de ensuciarse las manos? —preguntó el conductor, riendo, intentando hacer jovial una situación que se deterioraba de repente.

—Por aquí, por favor —dijo el agente.

Dejando el motor en marcha, el conductor cerró la puerta de un portazo para seguirlo.

Las voces se volvieron ahogadas al alejarse de la ventanilla abierta de la parte delantera de la furgoneta. Gabriel se esforzó por oír la conversación en la parte trasera. Entendió muy poco, pero cuando oyó la palabra «piloto trasero», sintió nacer la esperanza en su interior. Cuando el conductor y el agente llegaron a la parte delantera del vehículo y la conversación volvió a ser clara, Gabriel sintió de nuevo esa increíble sensación de alivio.

—Lo arreglaré en la próxima estación de servicio, agente —dijo el conductor.

—Asegúrese de hacerlo. Buenas noches, señor.

A pesar de la incomodidad, Gabriel esbozó una sonrisa. ¡Vaya puta montaña rusa!

Entonces Kayla, a quien había descuidado vigilar durante aquel momento imprevisto, gritó a pleno pulmón.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

—¿Es que nunca se ha sentido completamente sola, agente Sanborn? —preguntó Louise, paseándose de un lado a otro detrás del escritorio.

—Casi todos los días, teniente —contestó Lillian.

—Levante esas persianas y eche un vistazo a sus compañeros —dijo, señalando la ventana que daba a la planta del departamento.

—¿Por qué, señora?

—Para contemplar la cueva de la ignorancia en la que trabaja.

—No me hace falta. Ya sé cómo son.

—Claro que lo sabe. —Louise suspiró—. Ha tenido que sufrirlos mucho más tiempo que yo.

—Sé que no querrá oír esto, señora, pero por eso, ya sabe, escuché a Jake Pettman.

—Tiene razón, no quiero oírlo.

—Solo digo que él no es como los de ahí fuera, señora. A él de verdad le importa.

—Sé que le importa, agente Sanborn. Demasiado. Ese es el problema. Es un verso suelto.

—Estoy de acuerdo, pero también es, no sé, ¿instintivo? No creo haber conocido a nadie como él. Si le dejamos ayudar, puede que lleguemos antes al jefe. Y, lo que es más importante, puede que lleguemos antes a Kayla.

Louise negó con la cabeza. —No, agente. Una vez fue suficiente. Confié en él y me decepcionó. Eligió no actuar dentro de mis parámetros. —Apoyó la mano en el escritorio, junto a la fotografía enmarcada de su familia desaparecida—. Su relación con este caso ha terminado. ¿Ha quedado claro, agente Sanborn?

Lillian asintió. Bajó la cabeza para intentar ocultar su frustración.

—¿Está segura… Lillian?

Lillian levantó la vista. No recordaba la última vez que Louise la había llamado por su nombre de pila. —Sí, señora.

—Bien. Confío en usted, como confié en usted con la situación de Mason Rogers. Ahora que Ewan ya no está, es una de las pocas personas que me quedan en las que puedo confiar.

Lillian se estremeció al oír el nombre de Ewan, un hombre por el que había empezado a sentir algo, un hombre al que Gabriel había abatido antes de que esos sentimientos pudieran materializarse.

Louise atendió una llamada. Asintió varias veces y luego dio algunas instrucciones. Después, le comunicó a Lillian el resultado de la llamada. —Acaban de encontrar el Audi de Ewan, el que Gabriel se llevó, en una zona boscosa cerca de la casa de Molly Holbrook. Acabo de trasladar allí a algunos agentes de la Científica que estaban en la casa. Seguro que agradecen el descanso de ese olor.

Lillian sintió una oleada de náuseas. Había sido una de las primeras agentes en ver a Molly y a Logan. Su jefe, un hombre al que una vez había admirado, había hecho una auténtica carnicería con aquella pareja joven e inocente.

—Tanto el vehículo de Molly como el de Logan estaban en la escena. Es posible que Gabriel y Kayla se marcharan a pie. He enviado perros para ver si pueden seguir un rastro. No ayuda que la casa de Molly estuviera en medio de la nada. He enviado agentes a las casas más cercanas, pero están a bastante distancia, así que es una posibilidad remota. Pero nunca se sabe, puede que vieran alguna que otra ida y venida. Obviamente, les he dicho a los agentes que intenten echar un vistazo dentro de esas casas, por si se esconden allí. —Retiró la mano y tiró el retrato de sus tres hijas. Al enderezarlo, Louise se quedó mirándolo un momento, y Lillian vio un dolor abrumador en su expresión; el tipo de dolor que solo experimentan las personas más desafortunadas de este mundo—. La avisaré si la necesito, agente Sanborn.

Lillian se puso de pie. —Disculpe si me excedo, señora, pero tengo curiosidad. ¿Por qué decidió quedarse?

Louise se encogió de hombros. —Es mi trabajo.

—¿Acaso el trabajo no había terminado?

Efectivamente, habían resuelto el misterio de la chica que había aparecido en la orilla del río Skweda.

—Ofrecí mis servicios para ayudar a localizar a Kayla y a Gabriel. Como ya estaba aquí, mis superiores, que Dios los bendiga, pensaron que era apropiado que me quedara.

Lillian notó un tic en la comisura de la boca de Louise. —Supongo que tiene sentido, señora.

—Sí. —El rostro de Louise parecía ahora más pálido, y seguía agarrando la fotografía.

Lillian se giró para salir.

—No, en realidad, espere.

Lillian se volvió.

—Le estoy mintiendo. Se merece algo mejor. —Respiró hondo—. Escuche, no es la primera vez que vengo a Blue Falls.

Lillian intentó ocultar la confusión de su rostro y se limitó a asentir. —No la recuerdo de antes.

—Porque mantuve un perfil bajo. No estaba relacionado con el trabajo.

—¿Tiene amigos o familia aquí?

—No. Vuelva a sentarse. Por favor, Lillian.

Ahí estaba otra vez, su nombre de pila.

Louise rodeó la sala y, con una llave, cerró la puerta del despacho. Acarició las persianas bajadas de camino a su escritorio, asegurándose de que ninguna mirada indiscreta se colara en la habitación. Se colocó detrás del escritorio, abrió el cajón superior y volvió a mirar a Lillian antes de sacar nada. —Venir a Blue Falls por trabajo significa que no tengo que mantener un perfil bajo. —Sacó una gruesa carpeta marrón.

—No lo entiendo.

—No se haga la ignorante, Lillian. Ewan se lo contó. Lo vi en sus ojos el día que entró aquí con él después de vigilar el ultramarinos de los Rogers.

A Lillian se le heló la sangre. —Él… Él… Mencionó que usted había…

—Ábrala. —Deslizó la carpeta por el escritorio.

Lillian obedeció. Encima de una montaña de documentos había una postal de una gran roca que sobresalía unos treinta centímetros de un río. El agua, claramente retocada con aerógrafo, salpicaba la parte alta de la roca y caía en cascada por el otro lado. En la esquina inferior izquierda ponía: Blue Falls. Lillian le dio la vuelta y leyó el reverso.

Lou, este es el sitio del que te hablé. ¡Blue Falls! He vuelto a parar aquí para pasar la noche. Obviamente, no en esta roca (aunque podría haber sido mejor que el motel en el que acabé). ¡Qué pena que mañana temprano tenga que ir al norte a lidiar con más incompetencia! No te preocupes, lo de Florida sigue en pie, pero puede que apunte este lugar para una breve escapada en verano. Te quiero, Robert. Un beso.

Alzó la vista.

Louise estaba inclinada sobre la mesa, mirándola fijamente.

—Su marido estuvo aquí.

—Muchas veces. Trabajaba como analista de negocios y colaboraba estrechamente con una empresa situada no muy al norte de aquí. Esa postal llegó durante su primera visita. Durante los dos años siguientes, visitó Blue Falls muchas veces de camino a esa empresa. Creo que, en cierto modo, apreciaba el encanto de pueblo pequeño. Después de años de visitarlo, dejó de mencionarlo. Supuse que se le había vuelto monótono.

—¿Desapareció aquí?

—No estoy segura. El registro del Hotel New Lincoln indica que se registró y se marchó hace seis años. Sin embargo, nunca llegó a la empresa para su reunión. Desapareció por completo del mapa. Luego, dos días después, mis tres hijos también desaparecieron. ¿Coincidencia?

Lillian sintió una opresión en el pecho. Aquella tierra estaba muy cargada de pérdida y emociones profundas; ¿de verdad debería ir allí?

—Bueno, sabiendo lo que sé ahora de Blue Falls, en comparación con lo que sabía entonces, me inclinaría más a pensar que no fue una coincidencia —dijo Louise más deprisa, con los ojos más abiertos.

Lillian respondió de la forma más segura que conocía: con un simple asentimiento.

—Por supuesto, Lillian, mire esa carpeta. De todos modos, lo tengo grabado a fuego en la memoria. Espero que usted llegue más lejos que yo. —Bajó la cabeza—. No sé qué más hacer.

Lillian abrió la boca para responder, pero no le salió nada. No tenía ni idea de qué decir.

Louise permaneció con la cabeza gacha durante un rato, con la mirada perdida.

Una tristeza de tal magnitud era algo con lo que Lillian no tenía ninguna experiencia. Cuando el silencio se volvió insoportable, finalmente consiguió decir:

—Por supuesto, si eso es lo que...

Sonó el teléfono.

Louise levantó la cabeza. Sus ojos tristes se entrecerraron y volvieron a afilarse. Cogió el teléfono.

—Teniente Louise Price. ¿En qué puedo ayudarle? —Escuchó—. ¡Por fin! Tuve que pedir una actualización de una solicitud antes. Llevo días sin saber nada. ... Pues no, no lo es. ... ¿Puede repetirlo? ... ¿Por qué no se me informó? —Louise se levantó con el teléfono pegado a la oreja. Parecía a punto de empezar a romper cosas—. ¡Esto fue hace dos días! ¿No me corresponde a mí juzgar si está relacionado con el caso, en lugar de a usted? —Le dio una patada a la silla que tenía a sus pies. Rodó por el fondo de la habitación y se detuvo contra la pared—. Si esta es su forma de trabajar, ¿se extraña de que tengamos que venir hasta aquí a llevarlos de la manita?
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Lookout Corner. Si Jake tuviera que describir la incomodidad que sintió al llegar a un lugar donde sus antepasados habían enterrado a dos niños muertos, sería algo así: Una sensación de ardor. Muy dentro. Casi en el alma. ¿Entiendes a lo que me refiero? Por suerte, no tenía pensado explicarle esa sensación a nadie.

Pasó las manos por la placa de la plataforma elevada: Capitán William Ross, 1710-1765. Al igual que el Skweda, siempre correrás por el corazón de nuestro pueblo.

Observó y escuchó el agua caer en cascada sobre la gran roca que constituía el símbolo de Blue Falls. Aquello apenas alivió el ardor que sentía en el alma.

—¿J?

Jake se giró y bajó la mirada por los escalones de la plataforma elevada hacia un hombre bajo y fornido con una chupa de motero y una larga barba trenzada que terminaba en abalorios. A su lado estaba su antítesis: un hombre alto, trajeado y con la cabeza rapada, que sostenía una pistola. —¿Cuál de los dos es C?

—Los dos —respondió el hombretón.

El hombre armado mantenía una expresión glacial. Era el músculo, nada más.

Jake asintió hacia el bajito. —Bueno, C-Uno y —asintió hacia el músculo— C-Dos. Solo esperaba a uno de vosotros. Sin embargo, me alegro de que hayáis invitado a amigos, porque...

—No lo hemos hecho —dijo el motero.

—Hostia, ¿en serio? ¡Pues entonces he pecado de presuntuoso! Te presento a P.

Peter salió de entre la maleza con el fusil en alto.

El motero se giró para mirar y luego observó a Jake con una expresión que palidecía por momentos.

El músculo miraba al frente con el arma medio levantada.

—Bueno, saluda, hombre —dijo Jake.

—¿Qué es esto? —preguntó C-Uno.

—Quiero que nos tuteemos. —Jake se reclinó, apoyando los codos en la barandilla de seguridad del mirador—. Es más cordial.

—He dicho que nada de nombres.

—En Vietnam solía ir a muchas reuniones que no eran cordiales —dijo Peter—. Nunca acababan bien. ¿Es esta una de esas reuniones?

Jake desvió la mirada hacia el músculo y leyó su expresión. Estaba pensando en girarse rápidamente y eliminar a Peter. —Escucha, C-Dos, sé lo que es ser el chico más alto de la clase, así que voy a darte un aviso que normalmente no daría. Puede que mi amigo parezca que está a las puertas del cielo, pero todavía no ha dado señales de bajar el ritmo.

C-Uno le indicó a C-Dos que bajara el arma con un gesto de la mano.

C-Dos obedeció.

—Al suelo —dijo Jake.

El músculo obedeció.

—¿Nombre? —le preguntó Jake a C-Uno.

—Keegan.

Claramente, una mentira, y una que demostraba estupidez. —¿Keegan? ¿No deberías ser K, entonces, en lugar de C? Aunque bueno, a mi hijo le enseñan fonética en el colegio, y la C suena igual que la K al principio de las palabras, así que entiendo cómo has podido cometer ese error.

C-Uno lo fulminó con la mirada mientras tiraba de un abalorio de su barba trenzada.

—Soy Jason —mintió Jake—. Fíjate que he usado la letra correcta.

—Creía que estábamos aquí para cerrar un puto trato. Si es así, Keegan será suficiente.

—Estábamos aquí para cerrar un trato, Keegan. Hasta que has traído a este matón.

Keegan hizo un gesto de incredulidad, mirando de un lado a otro. —Y tú también.

—Yo no soy ningún matón —dijo Peter.

Jake vio cómo le temblaban los párpados al gorila. Le costaba mantener la expresión gélida con la que se ganaba la vida.

—Escucha, Keegan con C, tengo que ser sincero contigo. No estoy aquí para hacer ningún trato. No tengo mercancía que mover. Simplemente he venido a por información.

—¿Información sobre qué?

—Otro cliente.

Keegan se rio. Miró a su secuaz para que lo imitara. Como era de esperar, no lo hizo. Estaba demasiado ocupado intentando mantener intacta su mirada asesina. —¿No puedes hablar en serio? Sería como soltarnos al viejo veterano. Si te hablo de otro cliente, ¿qué crees que me pasará?

—Nada. —Jake apartó los brazos de la barra—. Porque el cliente del que me vas a hablar es un fugitivo que tiene cosas más importantes de las que preocuparse que de si Keegan con C se ha ido de la lengua.

Keegan se mordió el labio inferior.

—¿Así que sabes de quién hablo?

—¿Qué coño es esto? —preguntó Keegan.

—Mala suerte por tu parte. Aceptaste al cliente equivocado.

—Una estupidez como una casa, si quieres mi opinión —dijo Peter—. Tratar con un jefe de policía.

Keegan volvió a reírse. —¿Un cargo meramente nominal! ¿Habéis conocido a ese hombre?

Jake no sonrió. Dio un paso al frente. —Demasiadas veces. Me ha provocado un trastorno de estrés postraumático.

—No hay nada que pueda deciros. No fue conmigo con quien trató.

—Qué curioso… —Jake se acercó a Keegan—, porque tenía tus datos de contacto.

Keegan se mordisqueó la punta de la lengua y luego la metió para adentro. —No sé cómo…

Jake le puso una mano grande en el hombro. —¿Sabes quién soy y por qué te he traído aquí, Keegan?

—No, pero no impo…

—Soy un Bickford, Keegan.

—Los Bickford desaparecieron hace mucho.

Jake sonrió. —A muchos les gustaría que así fuera. No te dejes engañar por el acento británico y este físico increíble. En realidad soy uno de esos viles cabrones.

—No entiendo por qué me cuentas esto.

Jake señaló con la cabeza la maleza, a tiro de piedra de donde había salido Peter. —¿Sabes lo que dejaron aquí para que lo encontrara el pueblo?

Keegan asintió con el ceño fruncido.

—Pues resulta que hoy es tu día de suerte, Keegan. Como Bickford, no puedo enmendar las cosas despreciables que hicieron, pero eso no impedirá que lo intente. Ese hombre, Gabriel Jewell, el jefe de policía, un cargo meramente nominal, como tan astutamente has señalado, se ha llevado a una chica de catorce años. Tú, supongo, lo ayudaste a transportarla a alguna parte. Y yo estoy decidido, cueste lo que cueste, a ayudarla.

Keegan negó con la cabeza.

Jake apretó con más fuerza su hombro. —No cometas el error de pensar que mi buena naturaleza, mi deseo de ayudar a esta chica, me convierte en una amenaza menor. Por favor, Keegan, no te equivoques. Tengo sangre Bickford en las venas. Soy capaz de cometer atrocidades. He cometido atrocidades en el pasado. Un hombre destinado a arder en el infierno, ¿de verdad tiene mucho más que perder? A menos que me digas adónde transportaste a Gabriel Jewell y a la chica secuestrada, mataré a C-Dos. Luego te esposaré a él y te enterraré vivo con su cuerpo cada vez más rígido. —Señaló la maleza—. Justo donde mis bastardos ancestros abandonaron a esos pobres niños. Así que, ¿qué va a ser?

Keegan estaba pálido, pero aun así, se contuvo.

—¿Qué va a ser? —repitió Jake, alzando la voz.

Nada.

Jake le hizo un gesto a Peter. —Mátalos.

—¡Vale, joder, espera! Te lo diré, pero no te va a gustar.

—Últimamente, casi nada de lo que oigo me gusta.

—Nuestro hombre, el que los pasó por el control…

—¿Por el control? ¿Pasaron el puto control?

—Sí. Pero después todo se torció.

—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Dónde están Gabriel y Kayla? ¿Dónde están ahora mismo?

\—No lo sé. De verdad que no. Déjame que te explique lo que pasó.
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TRES DÍAS ANTES DE QUE JAKE PETTMAN SE MARCHE DE BLUE FALLS

Gabriel le tapó la boca a Kayla con la mano.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó el agente.

—No he oído nada —dijo el conductor.

Para mantener a la joven callada, Gabriel apretó tan fuerte como pudo sin aplastarle la cabeza.

—Necesito que salga de la furgoneta, señor.

Kayla se revolvió, y sus brazos y piernas agitándose golpearon el falso suelo de madera de la furgoneta sobre sus cabezas. Niña estúpida. Las piezas del coche amortiguaban los golpes, pero seguían siendo audibles. Puta niña estúpida.

—¡Salga del vehículo ahora mismo!

Gabriel oyó el estruendo de la puerta de la furgoneta al chocar contra el agente, seguido de un agudo grito de dolor.

Kayla se retorció.

Gabriel temió que pudiera romperse el cuello intentando liberarse. El compartimento era demasiado estrecho para que él se pusiera de lado, así que deslizó el cuerpo en un ángulo que le permitió poner sus piernas sobre las de ella.

Eso calmó la agitación de sus piernas, pero ella siguió golpeando el falso suelo con un puño.

Un fuerte golpe metálico sacudió la furgoneta.

Clanc-clanc-clanc…

Para Gabriel era evidente que estaban golpeando a alguien contra el lateral del vehículo. Para tener alguna posibilidad de salir de esta, tenía que ser el agente.

Kayla intentaba morderle la palma de la mano. Había dejado de golpear el falso suelo y ahora lo arañaba.

La puerta de la furgoneta se cerró de golpe y el vehículo volvió a moverse.

Soltó a Kayla, pero se vio obligado a agarrarla de nuevo cuando la furgoneta aceleró.

—¡Agarraos ahí atrás! —gritó el conductor para que pudieran oírlo por encima del rugido del motor. Daría igual no haber oído la advertencia. La repentina velocidad era advertencia suficiente.

A consecuencia de su violento altercado con Kayla, Gabriel no se había estado sujetando en la esquina de la furgoneta como había hecho antes, y ambos se deslizaron hacia atrás.

Kayla gritó. Su grito se ahogó cuando se golpearon la cabeza contra el fondo del compartimento oculto.

Haciendo una mueca de dolor por el golpe en la coronilla, Gabriel oyó unas sirenas a lo lejos. Los neumáticos chirriaron y fueron lanzados con violencia contra el lado derecho de la furgoneta.

Kayla acabó encima de él, de modo que quedaron completamente encajados entre el doble fondo superior y el suelo real inferior. La mejilla de Gabriel se apretó con fuerza contra el lateral de la furgoneta mientras esta daba un giro brusco, y luego el vehículo se enderezó. Otro acelerón repentino arrancó a Kayla de su lado, los lanzó a ambos hacia atrás y los giró de tal modo que quedaron de costado contra el fondo del compartimento.

Al darse cuenta de que estaba aplastando a Kayla contra el fondo del compartimento, Gabriel apoyó las palmas contra la pared y empujó con todas sus fuerzas. No obstante, le era imposible contrarrestar los movimientos de la furgoneta y sintió que los codos se le doblaban. Ahora le estaba aplastando la cabeza con el pecho. —¡Lo siento!

No pudo oír su respuesta; dudaba que ella pudiera emitir alguna.

Otro giro brusco, pero este no los volteó; solo los hizo deslizarse hacia el lado izquierdo. Sujetando a Kayla, afianzó las piernas y absorbió el impacto por los dos. Gabriel gritó: —Kayla, rueda por encima de mí. ¡Ahora!

Mientras la furgoneta se enderezaba, Kayla intentó arrastrarse sobre él, pero el doble fondo estaba muy bajo. Quedó encajada de una forma muy parecida a como le había ocurrido durante el primer giro. Tal como Gabriel había predicho, otro acelerón los lanzó a ambos contra el fondo del compartimento de nuevo, solo que esta vez Kayla permaneció encima de él y, por tanto, no la estaba aplastando.

Gabriel empujó el doble fondo para intentar crear algo de tensión y evitar tanto deslizamiento. Sabía que no tenía ninguna posibilidad, pero su mano rozó algo que colgaba: una cadena. Recorrió su trayectoria con los dedos sudorosos de la mano izquierda y se dio cuenta de que colgaba suelta junto al lateral del doble fondo, posiblemente de alguna pieza del vehículo que tenían encima. Se la enrolló en los nudillos y tiró. Aguantó. Consiguió pasar el brazo derecho por la espalda de Kayla, a la altura de la cintura. —Lo siento, te parecerá que te estoy aplastando otra vez, pero no hay otra forma.

Las ruedas chirriaron y Gabriel sintió la tremenda sacudida en su cuerpo. La mano en la que se había envuelto la cadena le ardía y sentía como si le fueran a arrancar el brazo entero, pero los mantuvo a ambos quietos. —¡Sí! —exclamó con júbilo mientras la furgoneta se enderezaba—. Ya tengo a este hijo de puta…

Los frenos chirriaron y la furgoneta se detuvo en seco con un golpe sordo.

El dolor en el hombro de Gabriel era indescriptible, pero, sorprendentemente, no se movió del sitio.

Sin embargo, Kayla se soltó de su agarre y desapareció en la oscuridad.

Se oyó un crujido espantoso y el motor se paró.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

LOUISE Y LILLIAN apenas hablaron mientras esperaban a que les devolvieran la llamada. Los ánimos estaban muy exaltados en la oficina, no solo porque acababan de descubrir que un mecánico llamado Lance Gage había agredido a un agente y luego había huido del control, sino también porque Louise acababa de revelar la devastadora verdad sobre la desaparición de su familia.

—Podría traernos un café a las dos —dijo Lillian.

—No —dijo Louise, inclinándose hacia delante y frotándose la nuca. Empezaba a dolerle la cabeza ahí.

Sonó el teléfono.

—Sí.

—Buenas tardes, señora. Soy el agente Jackson. Me encargué de la situación con Lance Gage. ¿Pidió que la llamara?

—Sí. ¿Por qué no me informaron del incidente?

—Usted está buscando al jefe Gabriel Jewell y a Kayla MacLeoid, ¿no es así? Mi superior lo consideró irrelevante para su investigación.

—¿Irrelevante? —Se puso en pie—. ¡Lance Gage agredió a un agente en el control que yo solicité y luego eludió el arresto! ¿Hay algo más relevante?

—Señora, le aseguro que lo comprobamos. Lance Gage estuvo bajo custodia y nosotros...

—Perdona. ¿Estuvo?

—Sí. Lance pagó la fianza.

Louise dio un puñetazo en la mesa.

—¿Qué transportaba y adónde iba?

—Piezas de coches singulares, para Porsches antiguos y otros vehículos de colección. Se dirigía a la frontera con Canadá. Contactamos con la empresa; todo cuadra, señora.

—Agredió a un agente y huyó. ¿Cómo puede cuadrar eso de ninguna manera?

—Tiene un historial de ansiedad. Dijo que el agente se portó de forma agresiva con él y se asustó.

—¿Y esa excusa tan pobre te pareció suficiente?

—La verdad es que no. Pero Lance será juzgado. Puede estar segura de eso, señora.

—¿Qué tiene que decir el agente acusado?

—Él lo niega, por supuesto. Pero el agente tiene algunos antecedentes. Hace unos años, fue acusado de agredir a un detenido bajo su custodia. El caso se sobreseyó al final, pero el daño ya estaba hecho.

—No estoy segura de querer oír todo esto ahora, agente Jackson. Una chica de catorce años está en peligro.

—Señora, Lance Gage no tuvo nada que ver con estas personas desaparecidas. La furgoneta, que por cierto estrelló contra un árbol, estaba limpia. Afrontará las consecuencias por agredir a uno de nuestros agentes y eludir el arresto, pero no traficaba con personas ni con drogas.

—¿Dónde está la furgoneta ahora?

—En el depósito judicial.

—¿Con qué minuciosidad la han revisado?

—Minuciosamente, supongo.

—¿Lo supones?

—Bueno, no ha habido noticias. Eso sugiere que está limpia...

—¡Agente! Cuando hay tanto en juego y alguien te dice que está lloviendo, deberías salir a comprobarlo.

—Yo mismo le eché un buen vistazo en su momento. Estaba llena de piezas de coche. No había nada más. Me habrían avisado inmediatamente si hubiera habido algún tipo de contrabando.

—Agente Jackson, llama ahora para comprobarlo. —Colgó de un golpe. El dolor de cabeza se le había extendido a las sienes. Se las masajeó y dijo—: Ahora sí que quiero un café, por favor. Y mira a ver si puedes encontrarme algún analgésico. —El dolor de cabeza arreciaba, así que Louise mantuvo los ojos cerrados hasta que el teléfono volvió a sonar—. ¿Sí?

—Como le decía, señora, la furgoneta sí se revisó y no había contrabando, pero...

Louise abrió los ojos.

—¿Pero?

—Bueno, señora, es que, bueno...

—¡Deje de andarse con rodeos, agente!

—Había un doble fondo.

—¡Un doble fondo!

—Sí, pero el compartimento estaba vacío. Lo comprobaron...

—Esto es un maldito circo. ¿Lo ha revisado la Científica?

—No estoy seguro, pero estaba vacío, señora. No había nadie. Y ningún indicio de que lo hubiera habido.

—¿Los agentes que lo perseguían tuvieron la furgoneta a la vista en todo momento?

—Déjeme comprobarlo. Tengo aquí los informes de los agentes.

Lillian volvió a entrar en la habitación y dejó una taza de café y una caja de Tylenol sobre el escritorio.

—Señora.

—¿Sí, agente?

—Esto no le va a gustar.

—No me ha gustado nada de esta llamada hasta ahora. Vaya al grano.

—Lo perdieron de vista durante unos minutos. Tomó un par de giros bruscos. Al final, volvieron sobre sus pasos y encontraron la furgoneta estampada contra un árbol.

—Dios mío. ¿Así que nuestro fugitivo podría haber estado en el compartimento?

—Fueron un par de minutos. Creo que si hubiera habido alguien en la furgoneta, habría resultado demasiado herido para huir.

—Pero ¿es posible, agente?

—Bueno, sí, pero...

—Necesitamos que Lance Gage vuelva a estar bajo custodia. Tenemos que averiguar para qué usaba el compartimento.

—De acuerdo, pero le advierto que su abogado llevó la voz cantante la primera vez que estuvo aquí, habló por él todo el tiempo. No pudimos sacarle ni una palabra. No creo que admita tener ningún...

—Usted inténtelo, agente. En serio, es lo mínimo que puede hacer.

—De acuerdo, señora.

—Y envíeme por correo electrónico la ubicación exacta del accidente.

—Por supuesto, señora.

Tras la llamada, se tragó dos Tylenol con un sorbo de café. Miró a Lillian y negó con la cabeza.

—No importa cuántas veces venga a estos pueblos; los niveles de incompetencia nunca dejan de sorprenderme. —Levantó el teléfono.

—¿Y ahora qué, señora? —preguntó Lillian.

—Vamos a llevar a los perros al lugar del accidente. Si Kayla y Gabriel estaban en esa furgoneta, tenemos que averiguar en qué dirección huyeron. —Dio un puñetazo en la mesa—. Dos días. Dos putos días. ¡Podríamos haberlos tenido!
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Keegan iba de copiloto.

Peter se sentó en el asiento trasero con el rifle preparado, por si al contrabandista se le ocurría alguna tontería.

Al matón, también conocido como C2, lo habían dejado en un puesto de vigilancia.

—Allí tiene unas vistas bonitas —le dijo Jake a Keegan—. Puede reflexionar sobre las decisiones que ha tomado en la vida. Espero que decida que trabajar para ti no ha sido una de las mejores.

—¿De verdad te gusta tanto escucharte hablar a ti mismo, eh? —preguntó Keegan, acariciándose una de las trenzas con abalorios de la barba.

Pararon en casa de Peter para cambiar de vehículo. Tendrían que pasar por el control y, con Peter, una cara conocida por la zona, al volante, levantarían menos sospechas. Jake se pasó al asiento trasero con el rifle pero, antes de llegar al control, se detuvieron para pasarlo a la parte de atrás de la camioneta.

—Tengo licencia para eso —dijo Peter—. Pero en ninguna parte de ese papel dice que pueda apuntarle a la cabeza de la escoria. Una puta lástima. Así que más te vale que te portes bien.

Keegan dijo: —Relájate, no soy tan idiota. No voy a buscarle las cosquillas a la ley.

—¡La ley! —rio Jake—. Puedes usar ese término con bastante libertad por aquí.

En el control, los agentes saludaron a Peter sin ponerle pegas, pero lanzaron una mirada de sospecha a Jake. A pesar de que ya sabían que estaba en Estados Unidos legalmente, se deleitaron en examinar su pasaporte.

—No fue mi mejor día en el fotomatón —dijo Jake.

El agente gruñó y se lo devolvió. No les preocupaba demasiado el motero del asiento delantero, pero le echaron un vistazo al vehículo y comprobaron la licencia de Peter para el rifle. Finalmente, le hicieron señas a la camioneta para que pasara.

Jake admiró el paisaje mientras Keegan guiaba a Peter por un camino apartado de la carretera principal. Los árboles se volvieron más densos y todo se tornó más verde. Le hizo añorar su hogar.

Tras varios giros, Keegan les indicó que pararan.

—Fuera —le dijo Jake al motero.

—¿Me garantizas que nada de esto me va a salpicar? —preguntó Keegan.

—No te garantizo nada, pero usa el sentido común. Una chica de catorce años está en apuros; tú no estás en el radar de nadie.

—¿Hasta que la encuentren?

—¿Quizá sea hora de un cambio de profesión? —dijo Peter—. Ahora, lárgate de mi puta camioneta.

Keegan los condujo hasta un gran roble. —Aquel.

Jake sintió un crujido de cristales bajo sus pies. —Podrían haber limpiado mejor. —Examinó el roble—. Apenas tiene un rasguño.

—La furgoneta sí que lo tenía —dijo Keegan—. Siniestro total.

—Entonces, ¿nos estás contando toda la historia, Keegan? —preguntó Jake.

—Toda la historia tal como yo la entiendo. Lance le transmitió todo a nuestro abogado. Nuestro abogado es un buen hombre.

Peter gruñó. —No hay hombres buenos que trafiquen con drogas.

—¿Algo más que puedas recordar? —preguntó Jake.

—No. Os lo he contado todo. Después de estamparse contra este árbol, Lance estaba aturdido, pero es un chico capaz. Se metió en la parte de atrás y abrió el compartimento. La chica estaba inconsciente, así que vuestro hombre la cargó. —Señaló el bosque—. Hacia allí.

—Han pasado dos días —le dijo Jake a Peter—. ¿Crees que podrás hacerlo?

Peter asintió. —En Vietnam, a la hora de rastrear, yo era el mejor.

—¡Tenías un perro!

—No siempre. Aunque no poseo los trescientos millones de receptores olfativos que tenía Prince, ya rastreaba mucho antes de tenerlo. Es parte de la cultura, ¿sabes? Además, no ha llovido en días. Puedo hacerlo.

Keegan se echó a reír. —Estáis como una cabra.

Jake frunció el ceño. —No sé de qué te ríes, gilipollas. Tú tienes que hacer tu propio rastreo.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que la camioneta se queda aquí y nosotros nos vamos a meter en esos árboles, lo que significa que te vuelves a casa andando.

—No puedes hablar en serio.

Jake alzó una ceja. —Echa a andar antes de que elija la otra opción.

—¿La otra opción?

Jake le hizo una seña a Peter, que estaba sacando el rifle de la parte de atrás de la camioneta.

—Menuda putada —dijo Keegan.

—Llevo diciendo eso desde que llegué a Blue Falls. Pero no sirve de nada repetirlo. Hay que hacer algo al respecto. Vete ya, Keegan, y puede que llegues a la civilización antes de que anochezca.

Peter ya estaba desapareciendo entre los árboles. —Venga, vamos.
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—Nuestra presa no siempre actúa en solitario —dijo Alpheus, deslizando tres sobres marrones sobre la mesa.

—Más diversión para nosotros —dijo Eli Rook, alargando su gran mano negra para coger un sobre.

Alpheus rodeó un despacho desordenado que pertenecía a otro ocupante de la habitación, Austin Lake, que regentaba una pequeña tienda de aparejos de pesca. Austin había cerrado la tienda por ese día; al fin y al cabo, el trabajito que Alpheus le estaba presentando le pagaría mucho mejor que la pérdida de la recaudación de un día.

Austin, que parecía demasiado mayor para lucir una cresta corta, cogió su sobre con una mano en la que llevaba tatuado a Poseidón, dios del mar, sosteniendo un tridente, considerado por muchos como un arpón de pesca.

Autumn Lake, la mujer de Austin, era lo bastante joven para ser su hija. Apartó su sobre y pasó la mano por la cresta de su marido. Mientras mascaba chicle, le miró de perfil y luego hizo una pompa, que explotó. —Ahórrate el papel. Compartimos.

Alpheus le devolvió el sobre. —No sales de esta habitación sin él.

—¿Hombre grande habla, mujer obedece? —dijo Autumn, volviéndose para mirar a Alpheus con una amplia sonrisa.

Autumn tenía tatuajes de lágrimas en la cara. A Alpheus le hizo pensar en los agujeros que le había hecho a la madre de Tucker mientras le clavaba su pico ganchudo en la cara una y otra vez. Le devolvió la sonrisa. —El sobre.

También con la mirada fija en Alpheus, Austin acercó de nuevo el sobre a su mujer. —Con esto pagaremos el barco nuevo, nena.

Autumn se volvió y le besó en la mejilla.

Eso no hizo que Austin apartara la mirada. La mantenía fija en Alpheus.

Alpheus sonrió de nuevo, esta vez pensando en el globo ocular que había hecho estallar entre sus dientes antes.

—Mantén a tu mujer a raya —dijo Eli—. Algunos por aquí tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos que un barco nuevo.

Austin clavó los ojos en Eli. —¿Como cuáles?

—Como tus gastos de hospital si no mantienes tu culo tatuado a raya.

Alpheus siseó.

Todos lo miraron.

—Abrid los sobres. La primera foto es del propio objetivo.

—Guapo —dijo Autumn. Se lamió el labio superior—. Fuerte.

Austin la fulminó con la mirada y Eli se rio.

—Estoy deseando matarlo —dijo Autumn.

—Zorra psicópata —dijo Eli—. Me gusta.

—La segunda foto es de Peter Sheenan —continuó Alpheus—. Un veterano de la guerra de Vietnam. Vive solo, pero, según la información que me han facilitado, es el amigo más cercano de Jake en Blue Falls. Se han estado metiendo en líos juntos.

—Parece hecho polvo —dijo Eli—. No estoy seguro de haberme apuntado para cargarme a ancianos.

—Juzgas por lo que ves, Eli —dijo Alpheus—. Hay ciertos peces que se hacen los muertos hasta el punto de que adquieren una coloración moteada para que, cuando el carroñero se acerca, puedan darle la vuelta a la tortilla.

Austin asintió.

—No nos dedicamos a subestimar a la gente —dijo Alpheus. Los puso al corriente de todo lo que le habían contado sobre Peter Sheenan y luego pasó a la tercera fotografía—. Por último, tenemos a Piper Goodwin. Tiene una relación con Jake Pettman.

—Su rollo —dijo Autumn con una sonrisa. Se volvió hacia Austin y le dio un rápido lengüetazo en el lóbulo de la oreja.

Austin no se inmutó. Se limitó a mirar la foto de Piper sin pestañear.

—Es una cría —dijo Eli.

—Aquí, sí —dijo Alpheus—. Es una fotografía antigua. Lo único que he podido conseguir con tan poco tiempo.

—¿No ayuda que se haya cambiado el color del pelo? —preguntó Eli.

Alpheus les informó sobre Piper, rematando con la revelación:

—Hija biológica de Jotham Macleoid.

Austin se echó hacia atrás, negando con la cabeza.

—Hay límites, muchos límites que estaría dispuesto a cruzar, pero esto ya es ir demasiado lejos.

Alpheus asintió.

—Normalmente tendrías razón en ser prudente, Austin. Pero el imperio Macleoid ya no existe, así que esto no cambia nada.

—Haz que me lo crea —dijo Austin.

—Mi trabajo no es hacer que te creas nada. Mi trabajo es cazar y matar. Puedo ir en singular o en plural; ambas opciones ofrecen oportunidades interesantes.

Eli golpeó la mesa con los puños y sonrió de oreja a oreja.

—¡Joder, me apunto!

Austin miró fijamente a Alpheus; todavía parecía lejos de estar convencido.

Autumn se inclinó y susurró. Era puro teatro. Todos podían oír lo que decía.

—Pan comido. El Hombre Pájaro está completamente loco. Apenas tendremos que sudar.

Sin apartar los ojos de Alpheus, asintió.

—Vale, ¿cuál es el plan?

—Cooperación. —Alpheus rodeó la sala hasta el otro lado de la mesa—. Contrariamente a la creencia popular, los halcones pueden cazar juntos, sobre todo cuando se trata de presas más grandes. Un halcón entra y provoca una estampida de pánico, llevando a la presa hacia las garras del segundo halcón.

—Creo que tienes que volver a contar. Somos cuatro —dijo Autumn con un guiño—. No parece que tengas mucha fe en nuestras habilidades.

—La información que tengo sobre Jake Pettman solo requiere más precaución de lo normal. Esta situación funcionará. Sembraremos el pánico, lo haremos salir y entonces lo ejecutaremos. Las recompensas son más que generosas.
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Tres Días Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

AL MORIR el día, Gabriel llevó en brazos a la chica a la que amaba, adentrándose cada vez más en el bosque.

Se despertó varias veces, le miró a la cara, gimió y luego volvió a buscar consuelo en el sueño.

A Gabriel le dolía ver la repulsión que le provocaba.

Se había dado un golpe bastante fuerte en la cabeza cuando la furgoneta se estrelló contra el árbol. Él no sabía de qué gravedad era la herida. Podría estar arriesgando la vida de la chica de una manera terrible.

Antes, durante la caminata, se había detenido para examinar las heridas abiertas de ambos. La puñalada que le había asestado Molly le dolía como un demonio, pero la hemorragia no parecía haber empeorado, así que dejó el vendaje en su sitio. Se tragó en seco unos analgésicos y, para rematar, un par de Adderall. Esperaba que aquello le diera algo de claridad en una situación de la que había perdido el control. No contaba con conseguirla. Al fin y al cabo, ¿qué demonios se suponía que iba a hacer ahora que su plan había fracasado?

La herida de bala de Kayla —provocada, para su vergüenza, por él mismo— seguía supurando. Sin embargo, no tenía una venda limpia, así que se limitó a quitarle la que estaba ensangrentada, arrojarla a la maleza y vendar la herida con el cabestrillo que ella había estado usando. Kayla había hecho una mueca y se había quejado durante todo el proceso, pero estaba demasiado ausente para oponerse a sus intentos de hacer de niñera.

A lo largo del trayecto, había estado utilizando la posición del sol para mantener una trayectoria hacia el norte. Eso lo llevaría al río Skweda. No tenía ni idea de cuánto duraría el viaje, pero si conseguía llegar hasta allí, creía que aún le quedaba una última carta por jugar.

Kayla gimió en sus brazos. Con la luz moribunda, su rostro se oscureció y perdió el brillo y la frescura que tanto adoraba de su joven piel. La depositó en el suelo y se sentó en un árbol caído para recuperar el aliento.

Ella abrió los ojos y lo miró. Esta vez, sin embargo, no gimió ni se evadió. —¿Dónde estamos?

Gabriel examinó los nudosos robles que los rodeaban y la bóveda de hojas sobre sus cabezas, que parpadeaba mientras el sol completaba su descenso. Al sentir la proximidad del crepúsculo, los insectos habían empezado a armar un gran escándalo a su alrededor. —En el bosque.

—No entiendo. Recuerdo la furgoneta. —Empezó a llorar—. Estaba oscuro y era horrible y… y…

Gabriel se arrodilló y le puso una mano grande en el brazo sano. —Ya ha pasado.

—La cabeza. Me duele.

—Tuvimos un accidente. Lo siento.

—Soñé con mi padre, con mi hermano. Soñé que estaba a salvo… con ellos.

—Usted nunca estuvo a salvo con ellos.

No respondió. Se limitó a cerrar los ojos. —Solo quiero volver a dormir.

Observó cómo las lágrimas le rodaban por la cara mientras la luz seguía muriendo. Percibió olor a quemado y se levantó para mirar a su alrededor. —¿Huele eso, Kayla?

Ella no respondió.

Volvió a girar sobre sí mismo y distinguió el pequeño resplandor de una hoguera no muy lejos. —¡Mire!

Seguía sin responder.

Se agachó para cogerla en brazos, haciendo una mueca por el dolor en su brazo herido. Mientras avanzaba crujiendo a través de la maleza, el sol finalizó su descenso, lo que dio al fuego una apariencia más audaz en la penumbra del atardecer; el ruido de la madera crepitante e chisporroteante se intensificó y los sonidos de los insectos se disiparon. Gabriel entró en un amplio claro.

Alguien estaba sentado en una roca de espaldas a él, atendiendo una hoguera, que no era tan grande como Gabriel había creído al principio. El individuo había construido un trípode sobre las llamas uniendo tres largos trozos de madera. Del centro colgaba, suspendida de una cuerda, una olla humeante.

Más apartada de la hoguera había una pequeña cabaña de troncos. Su tejado cubierto de musgo se extendía sobre la puerta principal, que se sostenía gracias a dos vigas de madera deformes. Una chimenea de ladrillo estaba adosada a un lateral.

Kayla estaba consciente ahora, así que la dejó en el suelo.

—Recuerde —le susurró Gabriel—, recuerde lo que le pasó a Molly. Por favor, que no vuelva a pasar.

Kayla no respondió, pero él confiaba en que no diría nada. Una cosa era poner en peligro a aquella grotesca conductora gritando; otra muy distinta era poner en peligro la vida de esta persona inocente.

La persona que atendía el fuego y que, presumiblemente, era la dueña de la cabaña, aún no se había dado la vuelta.

Un escalofrío recorrió la espalda de Gabriel al darse cuenta por primera vez de que iba desarmado, pues había decidido dejar la aparatosa escopeta de Molly en casa de esta. —¿Hola?

Una mujer de mediana edad con el pelo largo, negro y veteado de gris, se giró hacia ellos. Llevaba pantalones de tipo cargo y un jersey verde, grueso y raído.

—¿Vive usted aquí? —preguntó Gabriel.

Ella sonrió. —Claro. —Su voz ronca y crepitante sugería que había pasado demasiado tiempo inclinada sobre hogueras humeantes—. ¡Mírense! No recuerdo la última vez que alguien pasó por aquí.

—Por favor. Necesitamos agua y comida, si es posible.

—¿Es su hija?

Gabriel asintió.

A pesar de su edad, la mujer gimió al levantarse y enderezar parcialmente su espalda encorvada. Usando un bastón, se acercó a ellos cojeando. A medida que se aproximaba, no tenía ojos más que para Kayla. —Vaya, ¿no es una preciosidad?

—Gracias —dijo Kayla.

Le costaba trabajo moverse al llegar hasta ellos, por lo que Gabriel esperaba que su rostro estuviera muy arrugado, que pareciera mayor de lo que había supuesto en un principio. Sorprendentemente, era más joven.

Le puso la mano en la cara a Kayla.

A Gabriel se le encogió el corazón al ver que Kayla no se inmutaba, como siempre hacía cuando él la tocaba.

—Qué cara tan encantadora. —La mujer le acarició la mejilla—. Tan, tan hermosa.

—Gracias —dijo Kayla.

—Pero tan cansada y pálida.

—Sí. Tenemos sed y hambre —dijo Gabriel, tratando de apartar de Kayla sus ojos curiosos—. ¿Puede ayudarnos?

La mujer le sonrió a Gabriel. —Claro… —Lo miró entrecerrando los ojos—. ¿Lo conozco de algún sitio?

—No lo creo. No somos de por aquí.

—De verdad, a mí no se me olvida una cara.

—Imposible, lo siento. Es la primera vez que venimos. Soy Bryan y esta es mi hija, Cecile. Salimos a dar un paseo por el bosque y nos perdimos. Una estupidez, la verdad.

—No tanto una estupidez como algo insólito. Nunca había pasado antes y, la verdad, no esperaba que ocurriera. —Se oyó un siseo a sus espaldas—. ¡Maldita sea, el estofado!

—Permítame —dijo Gabriel. Echó a correr hacia el trípode que había sobre el fuego.

—Gracias. Como ya habrá visto, no soy muy ágil.

El fuego era muy intenso. Gabriel hizo una mueca de dolor al pasar un palo por el asa de la humeante olla, la levantó para liberarla y la depositó sobre unas rocas.

—Me atropelló una camioneta cuando tenía diecisiete años.

—Lamento oírlo. —Gabriel miró el espeso estofado que había en la olla y sintió punzadas de hambre.

—Me desperté con la mitad inferior del cuerpo torcida. Me dijeron que no volvería a andar.

Gabriel se giró para mirarla. —¿Cuánto tiempo lleva viviendo aquí?

—Desde que les demostré a todos que se equivocaban. Una década más o menos.

—¿Cómo se llama, señora?

—Soy Susannah Gott. —Lo despidió con un gesto de la mano—. Pero basta de hablar de mí. ¿Cómo se ha hecho daño en el brazo, Bryan?

—Me caí sobre un árbol muerto y me corté con las ramas.

Susannah se giró hacia Kayla y le puso de nuevo la mano en la cara. —¿Y usted, querida Cecile, cómo se ha hecho daño?

Kayla habló sin vacilar. —De la misma forma.

Gabriel cerró los ojos y contuvo un quejido. Sonaba demasiado casual. —Bueno, es que me caí sobre Kayla y ella se fue al suelo conmigo —dijo Gabriel, intentando salvar la situación—. Supongo que es la maldición de ser tan grande.

—Bueno —dijo Susannah—, nunca nadie ha acudido a mí necesitado de ayuda aquí. Agradezco la oportunidad. Entremos para que puedan alimentarse. —Acarició de nuevo la mejilla de Kayla—. Qué cara tan bonita.
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La cabaña de troncos consistía en una habitación grande con dos habitaciones más pequeñas anexas. Teniendo en cuenta que Susannah llevaba allí más de una década, el lugar estaba escasamente decorado. La pieza central era el hogar bajo la chimenea.

—¿Por qué no cocina ahí? —preguntó Gabriel.

—Hay un nido en la chimenea. No tengo corazón para echarlos hasta que los polluelos hayan crecido.

Una larga mesa estaba cubierta de candelabros con forma de araña, desprovistos de velas.

—Por favor, invitados, siéntense —dijo Susannah. No había apartado los ojos de Kayla desde el momento en que aceptaron entrar.

¿Sospechaba algo? Siendo sinceros, ¿quién no lo haría? ¿Dos extraños que aparecen de repente en tu propiedad en medio de la nada con heridas sangrantes? Se preguntó si debería haber entrado con el palo que había usado para quitar la olla del fuego. Sin embargo, al ver a Susannah hacer muecas y gemir mientras cojeaba alrededor de la mesa, se dio cuenta de que tenía poco que temer.

—Mi móvil no tiene cobertura aquí —mintió Gabriel—. ¿Tiene teléfono?

—Sí, en la parte de atrás, al lado del ordenador de sobremesa conectado a internet.

—¿De verdad?

—¡No! —Susannah se rio—. Cuando decidí apartarme del mundo, ¡decidí no traerlo conmigo!

Gabriel asintió. —Ya veo.

Mientras se sentaba, Gabriel examinó las paredes de troncos desnudos. Consideró sugerir una acuarela o dos para dar vida al lugar, pero se contuvo. Ofender a su anfitriona no le convenía en ese momento. —¿Hay un señor Gott? —preguntó Gabriel, apartando una silla para que Kayla pudiera sentarse a su lado.

—Por supuesto que no. —Susannah puso dos vasos de agua en la mesa y luego le rodeó la mano a Kayla con la suya para que cogiera el vaso—. Beba, querida Cecile. Debe de estar sedienta.

—Lo estoy —dijo Kayla, esperando a que la mano persistente se apartara para poder beber.

—La hidratación es la clave para una buena piel. —Susannah retiró la mano y dejó que sus nudillos rozaran la mejilla de Kayla—. Beba, por favor. Beba todo lo que necesite.

Gabriel había entrado antes la olla a la cabaña y la había dejado junto al fregadero. Ahora, usando su bastón, Susannah cojeó hasta ella para servir el humeante estofado en dos cuencos.

—¿Con qué frecuencia va al pueblo? —preguntó Gabriel.

—Voy a por provisiones una vez al mes.

—¿A Blue Falls?

—A Sharon's Edge.

—Ah, cuando planeamos este viaje, nos decidimos por Blue Falls.

—El más agradable de tres sitios no especialmente agradables.

—A nosotros nos gusta. Desde que la madre de Cecile, Jane, murió hace cinco años, hemos hecho viajes anuales de senderismo a diferentes lugares de Nueva Inglaterra.

—Las rutas de por aquí son bonitas. —Susannah se acercó cojeando lentamente con los cuencos en una bandeja.

—Sí —dijo Gabriel—. ¡Si no te pierdes en el bosque y te haces daño!

Susannah asintió mientras dejaba la bandeja y la deslizaba hacia ellos. —Veremos qué podemos hacer para curar las heridas después de que coman. —Señaló con la cabeza una de las habitaciones del fondo—. Tengo algo de material médico.

Gabriel levantó el primer cuenco y lo colocó delante de Kayla.

Ella asintió en agradecimiento, pero había vuelto a mantener la cabeza gacha y a evitar el contacto visual con nadie. Después de que ella se llevara la primera cucharada a la boca, Gabriel cogió su cuenco.

—Conejo —dijo Susannah.

—Huele de maravilla. —Gabriel se llevó la cuchara a los labios y se detuvo al recordar la sopa de Molly y revivir el momento en que el mundo se había inclinado y todo se había sumido en el caos. Observó a Susannah, una ermitaña atormentada que vivía con lesiones que le habían cambiado la vida. Ella no era consciente de lo que estaba sucediendo realmente allí. Estaban perfectamente a salvo. La comida era perfectamente segura. No se dio cuenta del hambre que tenía hasta que se metió la primera cucharada en la boca. Después comió rápidamente.

—Parece que ustedes dos se toparon conmigo justo a tiempo.

Gabriel asintió mientras comía.

Susannah se sentó frente a ellos, sin cuenco.

Gabriel tragó un bocado. —¿No come?

—Si sobra algo. Quiero que coman hasta que se sacien.

—Es muy amable. Pero, por favor, coma.

Susannah sonrió. —Ya lo he decidido. —Se giró para observar a Kayla durante un buen rato con una expresión ausente.

Cuando Kayla terminó, dijo: —Gracias, señora.

Susannah sonrió de nuevo. —De nada, mi bella niña. De nada.
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Aunque era peculiar, Kayla agradeció la atención que Susannah le dedicaba. La mano en su cara, los dedos en su mano y la sonrisa mientras comía la reconfortaron un poco, asegurándole que no estaba completamente sola con aquel loco. Hacía mucho tiempo que no se sentía así; llevaba meses encerrada en el sótano de él mientras este se masturbaba al otro lado de la puerta, había visto a su hermano desangrarse delante de ella, había estado encerrada en el maletero de su coche mientras él conducía de forma temeraria, atada en una granja donde asesinaron a dos personas inocentes y, finalmente, aplastada y maltratada por él en un compartimento bajo una furgoneta, sin nadie a quien poder contarle sus experiencias.

Nadie que la ayudara.

Hasta ahora.

La amable señora herida que no puede quitarme los ojos de encima.

Era ella. Tenía que serlo.

—Necesito ir al baño —dijo Kayla.

—Por supuesto, querida Cecile —dijo Susannah, poniéndose en pie.

Al levantarse, Kayla se dio cuenta de que Gabriel la observaba con los ojos entrecerrados mientras bebía de un vaso de agua. Su mirada lo decía todo. Molly. Recuerde a Molly.

Sí, me acuerdo, cabrón. Pero ella casi te pilla, ¿a que sí? Alguien te detendrá. Sé que lo harán.

Sintió que la mano de Susannah se deslizaba en la suya. —Venga por aquí.

Susannah la acompañó a una de las dos puertas que salían de la sala principal. Kayla agradeció el apoyo; todavía se sentía desorientada por el golpe en la cabeza.

—El servicio de señoras. —Susannah giró a Kayla para ponerla frente a ella y le limpió la comisura de los labios con el pulgar—. Vaya, qué hambre tenía. Asegúrese de lavarse, querida Cecile. No queremos ni una sola marca en una cara tan perfecta. La esperaré aquí a que termine. A mí también me ha entrado la llamada de la naturaleza.

Kayla entró en el baño y cerró la puerta. No tenía ningún plan. Ni idea. El corazón le martilleaba en el pecho. Susannah. Su única esperanza. Pero, ¿cómo? ¿Cómo?

Como el resto de la cabaña, el baño era pequeño y básico: una vieja bañera de metal, un inodoro sin tapa, un espejo y un lavabo con un soporte para la pasta de dientes.

Se le ocurrió una idea. Una idea desesperada. Sin embargo, si quería que aquello terminara, si quería vivir, tenía que actuar. Fue al lavabo y quitó el tapón de la pasta de dientes. Acercó la boquilla al espejo. Una voz le gritó en su cabeza: ¡Estás loca! ¡Harás que os maten a ti y a Susannah! ¡Lo verá! El guiso le subió por la garganta. Sabía más ácido al subir que al bajar.

Susannah había dicho: «A mí también me ha entrado la llamada de la naturaleza». Iba a entrar después y podría limpiarlo. Parecía lo correcto. Apretó el tubo de pasta y escribió en el espejo. Después, se lavó la cara con agua fría y se secó con la toalla de mano. Abrió la puerta del baño y pasó junto a Susannah, que entró y desapareció de su vista.

—¿Está todo bien? —le preguntó Gabriel mientras ella se sentaba a su lado.

Asintió. No se atrevió a hablar por si vomitaba el guiso que le quemaba la garganta.

—Bien. Recuerde que esto es lo mejor. Ella debe de tener un vehículo en alguna parte si va al pueblo. Supongo que habrá una carretera cerca. Necesitamos que nos ayude. Sé que es extraña, pero debe mantener la boca cerrada. Si quiere tocarla, deje que la toque. Sé que puede parecer bastante intenso, pero es un mal necesario.

Kayla lo miró. Mejor ella que tú, capullo.

La puerta del baño se abrió.

Gabriel bebió del vaso mientras Kayla se arriesgaba a mirar a su anfitriona.

Susannah estaba allí de pie, sonriendo.

¿Habría leído sus palabras? ¡AYÚDEME!, escrito con la mayor pulcritud que le había permitido la pasta de dientes.

Todavía sonriendo, Susannah se llevó un dedo a los labios.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

—¿PERO QUÉ demonios está pasando aquí? —preguntó Eli a Alpheus desde el asiento del copiloto.

—Es un control. —Alpheus miró por el retrovisor para asegurarse de que sus otros dos soldados, Autumn y Austin, seguían de cerca detrás de él.

—Eso es bastante obvio, Bird. Te pregunto por el motivo de dicho control.

—No tiene nada que ver con nuestros asuntos.

—Ahora mismo, cualquier cosa relacionada con Blue Falls está sin duda relacionada con nuestros asuntos.

—El jefe de policía ha secuestrado a una niña. Este es su intento de acorralarlo.

—¿Y tú sabías esto, Bird?

—Sí. Y ya van dos veces que te diriges a mí por mi apellido. Parece prudente advertirte ahora, Eli, que quizá no sobrevivas una tercera.

Eli hizo una mueca, miró a Alpheus y se rio. —Vaya. Eres un tipo la mar de gracioso... —Se interrumpió, habiendo decidido claramente no tentar a la suerte por tercera vez.

—Joder, ¿por qué frenas? —preguntó Eli—. El control es para el otro sentido y no nos han hecho ninguna señal para que paremos. ¡Hemos tenido suerte!

Alpheus se detuvo.

—¿Un coche lleno de armamento y te paras a charlar con los muchachos de azul? —preguntó Eli.

—La ignorancia es peligrosa, Eli.

—La ignorancia nos mantiene fuera de la cárcel.

—Y ser visible es ser invisible.

Eli golpeó la puerta con el codo. —Mierda, sabía que no debería haber contestado a tu llamada después de la última vez.

Alpheus bajó la ventanilla e hizo una seña a un joven agente para que se acercara.

Al agente le encantó la atención, se irguió e hinchó el pecho al llegar a la ventanilla de Alpheus.

—¿Podemos pasar, agente?

—Sí, disculpe, señor. Nadie les ha dado el alto. Nos estamos centrando sobre todo en los vehículos que van en la otra dirección.

—¿Alguien intenta huir de ustedes, agente?

—Algo así, señor. —El agente se apartó un paso de la ventanilla.

—Si por nosotros fuera, no nos iríamos nunca de Blue Falls; nos encanta este sitio. Venimos a cazar una vez al año.

El agente sonrió. —¿Usted y...? —Se agachó y miró dentro del vehículo.

Eli le dedicó una sonrisa y un saludo con su gran mano negra.

La sonrisa del agente se desvaneció. En esta parte del mundo el racismo era tan denso en el aire como los mosquitos en verano.

—Mi hermano —dijo Alpheus.

—¿Hermano?

—Adoptado.

—Ya veo, ¿y el coche de atrás?

—Nuestros amigos. Casados. Tienen una armería al norte. Hemos venido a cazar y tenemos todas las licencias. ¿Quiere ver nuestros papeles?

—No será necesario. Solo tienen que registrarse en la comisaría, señor.

—¿No aquí? —preguntó Alpheus con una sonrisa.

El agente sonrió. —Le agradezco que intente ahorrar tiempo, señor, pero preferimos que usen la comisaría.

—Lo haremos. Por cierto, ¿a quién intentan atrapar? —Alpheus levantó sus dos manos enguantadas del volante para hacer el gesto de atrapar algo—. ¿Es peligroso entrar en Blue Falls ahora?

El agente negó con la cabeza. —No. Lo tenemos controlado. Conduzca con cuidado, señor. —Dio una palmadita en el techo del coche—. Que tengan una estancia agradable.

—Así será.

Mientras se alejaban, Eli dijo: —Estás como una cabra.

—No. Solo soy invisible.
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—¿Señora? —dijo Lillian.

Louise estaba apoyada en la parte trasera de la camioneta de Peter Sheenan, con la cabeza ligeramente agachada y las manos apretadas en puños.

—¿Señora? —Lillian le puso una mano en la espalda a la alta teniente.

Se apartó bruscamente antes de que Lillian pudiera tocarla. —¿Cómo? ¡Respóndame a eso, agente! ¿Cómo?

—No lo sé.

—¿Ah, no? En la comisaría dijo que era ingenioso.

—Lo es.

—¡Eso me sugiere que sabe cómo opera!

—Lo siento, señora. No he estado en contacto con él desde que le pidió ayuda.

Louise golpeó el lateral de la camioneta con la palma de la mano. —¡Mierda! La culpa es mía. Lo voy a detener por obstrucción a la justicia.

Lillian sintió que se le revolvía el estómago. —Con el debido respeto, señora, no la está obstruyendo; está intentando hacerla avanzar.

—Si… —Louise agitó un dedo—, si descubro que se ha llevado pruebas de algún sitio, eso es obstrucción. ¿De qué otro modo llegaron aquí antes que nosotros? Deben haber encontrado algo en la granja.

El ladrido de unos perros distrajo a Lillian. Vio a un pequeño grupo de agentes armados esperando al borde del bosque con dos perros de rastreo que tiraban de sus correas.

—¡Están listos! —gritó un agente.

—¡Yo también voy! —respondió Louise.

Uno de sus propios agentes de la Policía del Estado de Massachusetts dio un paso al frente. —No es realmente necesario, señora. Nosotros podemos encargarnos. —Levantó el voluminoso walkie-talkie de largo alcance—. Me mantendré en contacto constante.

Louise comprobó el arma de su funda. —Voy.

Se volvió hacia Lillian. —Vuelva a la comisaría, agente. Necesito allí a alguien de confianza. He solicitado los helicópteros, pero les costará atravesar las copas de los árboles, sobre todo a oscuras, así que probablemente esperarán a las primeras luces. —Le entregó el walkie-talkie—. Manténgame informada.
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Jake consultó su reloj. Llevaban caminando bastante más de una hora. Con cada paso, su confianza menguaba un poco más. Cada vez que Peter se detenía a examinar la maleza y a conjeturar en qué dirección seguir, Jake se mordía la lengua. Sus pensamientos negativos no ayudarían. Si le arrebataba la fe a Peter también, les estaría arrebatando su última esperanza.

Cuando Jake observó que el sol comenzaba a ponerse, reprimió un gemido. En lugar de mencionar que rastrear en la oscuridad sería una tarea difícil, se centró en una picadura de insecto y se rascó con tanta fuerza que se hizo sangre.

¡Jake!

Jake corrió hacia donde Peter estaba arrodillado. —¿Sí?

Peter levantó un trapo ensangrentado. Fue agridulce. Iban en la dirección correcta, pero alguien podría estar herido. —Esperemos que sea de él —dijo Peter.

—El accidente de coche. Kayla podría estar muy mal.

—No podemos pensar así. Aceleremos el paso, Jake. Se dirigen al norte.

—¿Cómo lo sabes?

—Hace un rato que lo tengo claro, lo que ha hecho que esto sea mucho más fácil de lo que parece.

—Eres un hombre maravilloso, Peter.

—Lástima no haberlo grabado.

—¿Grabar qué? No he dicho nada.

Peter suspiró. —Exacto.

Peter los guio hacia el norte durante treinta minutos más mientras Jake reprimía el impulso de rascarse los brazos hasta despellejárselos.

—Por aquí les gusta la sangre británica —dijo Peter.

—¿A quiénes? ¿A los insectos o a los lugareños?

Peter no respondió. Se había detenido un par de metros por delante de Jake y miraba a su alrededor. —¿Qué demonios?

Jake salió a un claro junto a él. —¿Una cabaña de madera?

—¿Aquí en medio? Eso sí que es alejarse de todo.

Jake ya corría hacia ella.

—¿No deberíamos ser más cuidadosos? —le gritó Peter.

Tras sus espeluznantes descubrimientos en la granja de Molly Holbrook, Jake había abandonado el sigilo y el enfoque de «la seguridad primero». La adrenalina corría a raudales para andarse con esas, sobre todo desde que había encontrado el trapo ensangrentado. —Cúbreme —dijo Jake mientras subía los escalones de un salto y aporreaba la puerta.

Nada.

Lo intentó de nuevo. —¿Hay alguien en casa? —preguntó en voz alta.

Tras un último intento, y todavía sin respuesta, atravesó la puerta sin pestillo, esperando a medias ver los cuerpos de los pobres residentes esparcidos por el suelo de la cabaña. En cambio, solo encontró el vacío.

Peter se acercó a él con el rifle preparado. —Siniestro.

Jake recorrió la habitación vacía, fijándose en dos cuencos sobre la mesa, otro trapo ensangrentado junto al fregadero y un viejo bastón apoyado contra la primera de las dos puertas cerradas que daban a la parte de atrás.

Peter dijo: —Sigo cubriéndote por si…

Jake no esperó a que Peter terminara, y mucho menos se preparó; atravesó la puerta trasera hacia un pequeño dormitorio, ocupado casi por completo por una cama de matrimonio.

—¡Joder, Jake! —dijo Peter.

—Ya he acabado de andarme con rodeos —dijo Jake, escrutando la cama deshecha y observando una gran mancha de sangre en una de las almohadas—. Aquí ha pasado algo. —Levantó la almohada en la puerta abierta del dormitorio para enseñársela a Peter.

—Podría ser una hemorragia nasal.

—Podría ser, pero probablemente no lo es. —Jake pasó al lado de Peter y entró en la segunda habitación: un baño. Se acercó a un espejo roto. Vio rastros de sangre en la telaraña de grietas. En la bañera había aún más trapos ensangrentados—. Alguien está hecho polvo, sin duda.

—Hemos vuelto a perderlos.

Jake asintió a Peter. Tuvo una idea. —Fuera. —Salió volando de la cabaña, bajó los escalones del porche y rodeó la casa hasta la parte trasera.

Peter lo siguió de cerca hasta una pequeña choza, de unos tres metros de ancho. Parecía más robusta y mucho menos desgastada que la cabaña de madera.

Jake se acercó a la puerta.

—No me gusta —dijo Peter.

—¿Qué hay que te guste?

—Joder. ¡No me refería a eso, y lo sabes! ¡Hablo del riesgo que estás corriendo! ¡Al menos avisa primero!

—¿Hay alguien ahí dentro? —preguntó Jake en voz alta.

No hubo respuesta.

—¿Satisfecho?

—No. —Jake agarró el pomo y se fijó en las astillas que rodeaban el marco. La puerta ni siquiera estaba cerrada, alguien la había forzado para abrirla—. Aquí ha pasado algo.

La puerta se abrió con el más suave de los tirones.

Jake hizo una mueca. Un penetrante olor a productos químicos saturaba el aire. El suelo estaba empapado y cubierto de viales y botellas, algunas de las cuales se habían roto. Se adentró con cuidado en la choza, incapaz de evitar los líquidos acres, pero esquivando los trozos más grandes de cristal roto. Escudriñó las paredes y se le cortó la respiración. Retrocedió a trompicones hacia la puerta, sin preocuparse ya por los cristales. —¡Dios santo!

Las manos de Peter se posaron sobre él, intentando estabilizarlo.

—¡No!

—¿Qué pasa?

—¡No, no, no!

—¿Más cadáveres?

—Mucho peor. —Jake se soltó de Peter y se apoyó en el lateral de la cabaña, luchando contra las ganas de vomitar.
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Mientras contemplaba los restos de una hoguera, Jake oyó el crujido de una rama a sus espaldas.

—Soy yo —dijo Peter.

—¿En qué puto mundo vivimos? —preguntó Jake, sin levantar la vista.

Peter inspiró hondo. —En la clase de puto mundo en el que ocurren mierdas como esa.

—He visto cosas malas en mi vida, Peter, cosas muy malas, pero eso…, eso…, ¿cómo puede alguien seguir adelante después de semejante atrocidad?

—Es difícil —dijo Peter, arrodillándose—. Después de Vietnam, pensé que me había llegado la hora. Pero hay un camino de vuelta, porque aquel infierno no lo era todo. Por mucho que ahora te lo parezca, el mundo no es solo sombras. Mira a tu alrededor.

—No estoy seguro de poder hacerlo.

—Mira a Piper. Mira a tu hijo.

Jake suspiró, negó con la cabeza y se giró. —¿Me estás diciendo que me recomponga?

—Sí, pero no hace falta, de verdad.

—Ah, ¿y por qué no?

—Porque lo harás, Jake. Lo harás porque siempre lo haces. Eres un soldado de la vida.

Jake volvió a mirar en dirección a la cabaña. —Tengo que contactar con Lillian. Tienen que saber lo que hay aquí.

—No tenemos cobertura.

—Bueno, ahora no podemos volver.

—No, no podemos. No ahora que estamos tan cerca. Porque lo estamos, ¿sabes?

—¿Cómo lo sabes?

—Las cenizas de esta hoguera aún están tibias, Jake. De hecho, si te fijas bien, apenas se ven los últimos rescoldos.
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Tres Días Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

CUANDO SUSANNAH le ofreció su cama para pasar la noche, Gabriel, al principio, se negó, pero no porque no quisiera quedarse. Después de todo, estaban agotados tras el accidente de la furgoneta y la penosa travesía por el bosque. Se negó porque no se fiaba de sí mismo tumbado en la cama a solas con Kayla.

Susannah, la más amable, aunque extraña, de las anfitrionas, insistió y, al final, Gabriel vio su fuerza de voluntad tan mermada que asintió. Susannah dijo que descansaría en una cabaña aparte que había detrás.

Tras dejar que Susannah recogiera los platos, cerró la puerta y se volvió hacia Kayla.

—Lo has hecho bien.

Sin responder, Kayla se movió rápidamente hacia el otro lado de la cama de matrimonio.

De nuevo, sintió una profunda tristeza por el efecto tan negativo que tenía en ella.

—Sé lo asustada y cansada que estás. Comprendo que debe de haber sido difícil no decir nada.

Kayla asintió, pero siguió sin responder. En su momento, en el sótano de él, había sido una joven bastante rebelde que había expresado su opinión en varias ocasiones. Los últimos acontecimientos se lo estaban arrebatando. No era eso lo que él quería; él se había enamorado de la joven impetuosa.

Gabriel señaló la vieja silla del rincón.

—No tienes que preocuparte. Dormiré en la silla. Puedes quedarte tú con la cama.

Ella lo observó con curiosidad, como alguien que ha pasado toda su vida en una cueva y contempla por primera vez a otro ser humano.

—No te tocaré. —No hasta que estés lista. Era una promesa que se había hecho a sí mismo, una promesa que le había costado mantener en los últimos meses, pero por la que ahora estaba dispuesto a luchar con cada fibra de su ser.

Completamente vestida, se metió en la cama.

Él se sentó en la silla y la observó mientras se movía inquieta, buscando desesperadamente una postura cómoda. La culpable era la herida que le había hecho en el brazo.

Mientras ella luchaba por dormirse, él sacó el bote de Adderall del bolsillo y se echó las nueve pastillas que le quedaban en la palma de la mano. Todo llega a su fin. Contó tres pastillas y devolvió el resto al bote. Se quedó mirando las tres pastillas mientras le temblaba la mano, tal era la desesperación por el subidón que ofrecían. Pero ¿y luego qué? Le quedarían seis y se estaría quedando peligrosamente sin ellas, sin tener ni idea de cuánto le quedaba de viaje. Las volvió a meter en el bote. Tomarlas antes de descansar por la noche sería un desperdicio de esa explosión de claridad y vigor, y seguramente afectaría a su sueño.

Pasó un rato pensando en Collette, la hermana que había adorado de niño. Se imaginó, como hacía a menudo, impidiéndole salir de casa el día que hizo su último viaje a la tienda de Mason.

—Deja que vaya yo —decía en su fantasía—. Iré a por el mechero de padre.

¿Habría acabado él en el fondo del río Skweda?

Probablemente.

¿Le importaba?

Ni lo más mínimo.

Lloró en silencio en la silla mientras pasaba la noche, y solo cuando oyó los suaves ronquidos de Kayla se masturbó.
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Apenas rompía el día cuando Gabriel se despertó. Su primer instinto fue comprobar que Kayla seguía allí.

Tumbada boca arriba, con el pelo cubriéndole la mitad de la cara, parecía tan dulce como hermosa.

Pum.

El ruido procedía de la parte trasera de la cabaña. Se preguntó si habría sido eso lo que lo había despertado.

Pum.

Recordando lo que Susannah había dicho la noche anterior sobre dormir en una cabaña en la parte de atrás, se levantó de la silla. Se estiró, escuchando el crujido de su anquilosada espalda, se tiró un pedo y salió del dormitorio.

Pum.

El olor del guiso del día anterior lo tentó al pasar por el salón. Desde luego, la noche anterior no había comido hasta saciarse. Ella había cocinado para una persona y las raciones habían sido relativamente pequeñas.

Pum.

Fuera, a la luz del sol, fue muy consciente de lo aturdido que estaba. Sí, acababa de despertarse, pero aquello era una profunda desorientación. ¿Era el síndrome de abstinencia? ¿Le pedía el cuerpo anfetaminas?

Pum.

Rodeó la cabaña hasta que pudo ver la pequeña caseta. Parecía más nueva que la cabaña de troncos. La puerta estaba abierta de par en par. Se acercó y vio a Susannah a su izquierda, partiendo leña con un hacha. ¿En serio? ¿Era un sueño? La noche anterior apenas podía moverse.

Se agachó para preparar otro tronco, se irguió, alineó el hacha, la echó hacia atrás y la blandió en un arco perfecto.

Pum. El tronco se partió limpiamente en dos.

—¿Te encuentras mejor hoy? —preguntó él.

Ella le dedicó una sonrisa y preparó otro tronco.

Había una gran diferencia entre que alguien actuase de forma peculiar y que mintiese descaradamente, y Gabriel no estaba de humor para engaños. Se acercó a ella.

—He dicho que si te encuentras mejor.

—Sí. —Alineó otro tronco.

—Anoche te costaba caminar y hoy manejas un hacha como una leñadora experimentada.

Ella le devolvió la mirada. —Una noche con mis trofeos me hace eso. Me revitaliza.

—¿Trofeos?

—Echa un vistazo —dijo Susannah, señalando la cabaña con la cabeza—. Ahí dentro. —Blandió el hacha.

Zas.

Él mantuvo las distancias con aquella extraña mujer para evitar que el hacha descontrolada le golpeara por accidente y luego se dirigió a la puerta de la cabaña.

—¿Cómo está esa hija tan guapa que tienes? ¡Qué carita más adorable!

Entró en la cabaña, esperando encontrar un dormitorio improvisado…, un colchón en el suelo, tal vez, o al menos un sofá en el que descansar. No vio ni lo uno ni lo otro. Lo que vio y olió fue solo muerte. —Jesús —musitó. Contempló horrorizado las mesas repletas de frascos y material quirúrgico. Se tambaleó unos pasos y tuvo que apoyarse en una de las mesas para no caer.

Zas.

Seis rostros habían sido arrancados de sus víctimas, desde el cuero cabelludo hasta la parte superior del cuello, antes de ser fijados a unos soportes. Los alfileres estiraban la carne, de modo que las negras cuencas de los ojos quedaban abiertas y anhelantes. Sus frentes y barbillas también estaban tensas, formando puntas triangulares, lo que hacía imposible determinar la edad de aquellas pobres víctimas. El aspecto acartonado de la piel sugería que la habían curtido con sal o quizá con alguna de las sustancias químicas que había en las mesas.

Zas.

Con una mano en la boca, notando el sabor del estofado de la noche anterior, Gabriel retrocedió. Tropezó con un felpudo arrugado, pero su mano encontró el marco de la puerta abierta antes de que pudiera caer de espaldas.

Zas.

Una presión repentina en la mano. Un dolor cegador. Apartó la mano de un tirón y se dio la vuelta bruscamente.

Susannah estaba allí, con el hacha en la mano.

Él se dejó caer hacia atrás antes de que pudiera partirle en dos con ella. El dolor en su mano izquierda era insoportable. La levantó y vio que le faltaban las puntas de los dedos índice y corazón. La sangre brotaba a chorros de los dedos cercenados. —¡Joder!

Ella volvió a blandir el hacha.

Él saltó hacia atrás y aterrizó sobre una mesa cubierta de frascos. Oyó cómo la madera se astillaba y crujía bajo el peso de su cuerpo. Cayó al suelo y oyó los cristales seguirle, haciéndose añicos a su alrededor. Sintió que los productos químicos derramados le empapaban los pantalones. Levantó la vista y vio a Susannah acercándose con el hacha en alto, así que retiró el pie y se lo plantó en una de las rodillas.

Ella se tambaleó hacia atrás. Cuando su pie se enganchó en el felpudo arrugado que casi había hecho caer a Gabriel, salió despedida por la puerta y aterrizó de culo.

Sabiendo que esta era su única oportunidad, Gabriel intentó desesperadamente ponerse en pie, pero cuando apoyó la mano herida en el suelo y tocó los productos químicos, rugió de agonía. Intentar levantarse con la mano buena también era un problema, porque ahora resbalaba por todas partes sobre el líquido y los escombros. —¡Mierda! ¡Mierda! —Finalmente, consiguió llegar hasta la pared y, con la mano buena, empezó a incorporarse.

Pero Susannah también se había recuperado. Se cernía sobre él en el umbral. Tenía los ojos muy abiertos y su respiración siseaba a través de los dientes apretados y descubiertos.

Gabriel se agachó para coger la pata dentada de una mesa con la mano derecha. La sostuvo en su dirección para demostrarle que era más que capaz de esgrimirla. —¡Venga, jodida enferma! ¡Que sea un buen golpe o te clavaré una estaca en el corazón!

Ella levantó el pie y lo mantuvo sobre el umbral, provocándole.

Gabriel apretó los dientes. Le dio la vuelta a la pata de la mesa en la mano, de modo que la sostenía como una lanza. Con la mano herida, le hizo un gesto para que se acercara. —Vamos.

Ella negó con la cabeza, retrocedió y cerró la puerta de un portazo.

Oyó girar la cerradura. —¿Crees que eso me va a retener?

—Vigiladlo, hijos míos —gritó ella a través de la puerta—. Voy a coger la pistolita de papá.

Gabriel arrojó a un lado la pata de la mesa y, con cuidado de no tropezar de nuevo con el felpudo, cargó y hundió el hombro derecho en la puerta. Se quedó sin aire y la cabaña entera se estremeció a su alrededor. La puerta apenas se movió. Se preparó para una segunda embestida y rugió al impactar. Esta vez oyó astillas. Necesitó tres embestidas más para salir de la cabaña. Tuvo suerte de mantenerse en pie, pero aún más de seguir vivo cuando Susannah apretó el gatillo. Las astillas de la cabaña le salpicaron la cara.

Susannah se acercaba rápidamente, preparando otro disparo.

Él se dio la vuelta y corrió junto a la cabaña. Sonó otro disparo. Esta vez, las astillas de madera salieron de un árbol.

—¡Vuelve aquí! —rugió Susannah.

Que te jodan, pensó Gabriel, zambulléndose en el bosque. Corrió durante bastante tiempo. Sonaron un par de disparos más, pero ninguno pareció acercarse. Cuando estuvo seguro de que ella había abandonado la persecución, se desplomó, sin aliento, y se quedó mirando con los ojos desorbitados su mano destrozada.
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Kayla se sintió aliviada al ver a Susannah entrar en el dormitorio con el rifle y una pequeña nevera portátil colgada de una correa sobre un hombro. —Se acabó, querida. Luchó, pero le vencí.

A Kayla se le saltaron las lágrimas.

Susannah apoyó el rifle contra la pared y cojeó hasta los pies de la cama de matrimonio. Se detuvo a mitad de camino para recuperar el aliento, con la cabeza gacha.

—Gracias —dijo Kayla, frotándose los ojos—. Muchas gracias.

Susannah levantó la vista y le sostuvo la mirada. —¿Es un alivio, verdad, Cecile, querida?

—No soy Cecile. Mintió. Me llamo Kayla.

—Ya veo. —Susannah rodeó la cama, se quitó la correa del hombro y, con la nevera en el regazo, se sentó en el borde. Susannah la miró con ojos llenos de compasión—. Si quieres contarme lo que te pasó, te escucho. Si no quieres, lo entiendo perfectamente.

—Solo quiero irme a casa. —Se le quebró la voz y las lágrimas volvieron a brotar. Ya no tienes casa, Kayla. Él te la arrebató. Tu padre, tu hermano, la granja. Todo.

—Vamos, vamos, Kayla, querida. —Susannah le acarició la cara—. No te mereces lo que te ha pasado. Nadie se lo merece. Pero tú menos que nadie. Tienes una piel preciosa.

—Me dijo que me quería. No paraba de decírmelo.

—Quizá lo hacía, a su retorcida manera.

—Me alegro tanto de que esté muerto. Se ha acabado, ¿verdad?

Susannah sonrió. —Oh, se ha acabado. Tienes mi palabra. —Miró al frente—. Se acabó del todo. —Sin bajar la vista, abrió la cremallera de la nevera portátil que tenía en el regazo—. Y ahora tenemos que devolverte al mundo de los vivos, ¿verdad?

—Sí. Es que..., bueno, ya no tengo adónde ir. Mató a Ayden, mi hermano. Era todo lo que me quedaba.

—Pobrecita. Sabes que puedes quedarte conmigo todo el tiempo que necesites. Ya sé que está en medio de la nada. —Volvió a acariciarle la cara a Kayla mientras metía la mano en la nevera—. Pero no serías la primera invitada de larga estancia que he tenido. Te trataría muy bien. Los trato a todos tan bien.

—Gracias, pero me gustaría mucho volver a Blue Falls. Tengo un amigo, Cody. Su madre, Jenna, trabajaba para mi padre. Creo que ellos me ayudarían.

—Tus deseos, mi niña querida, son órdenes para mí. Pero antes, tenemos que hacer algo con la herida del brazo. ¿Qué tal está?

—Me duele.

—No me extraña, Kayla, cariño. —Señaló el vendaje con la cabeza—. Parece que ha sangrado bastante. Necesitas tomar antibióticos para un corte tan profundo como ese. Seguro que ese malnacido no te ha dicho nada.

—Seguro que Jenna me lleva al hospital.

—Seguro que sí, pero por suerte para ti, podemos adelantarnos. —Susannah sacó una jeringuilla de la nevera portátil—. No querremos arriesgarnos a una septicemia, ¿verdad?

Kayla negó con la cabeza. —Estaré bien, Susannah, gracias. Odio las agujas. Preferiría...

—No digas tonterías, tesoro. —Alargó la mano para acariciarle la cara de nuevo—. Tienes la piel caliente, Kayla, cariño. Sí, has estado llorando, pero no puedo arriesgarme a que cojas una infección bajo mi supervisión. Quién sabe qué bacterias asquerosas has podido pillar ahí en el bosque.

A Kayla le saltaron todas las alarmas. Sí, siempre le estaría agradecida a Susannah por haberla salvado, pero no era la mujer más estable que había conocido; para empezar, había elegido vivir sola en medio del bosque. ¿Era de verdad necesaria una inyección ahora mismo? Prefería que la vieran antes en el hospital. —Gracias, pero de verdad es que les tengo fobia a las...

Susannah le apretó la muñeca. —No seas ridícula, cariño.

El miedo constante de Kayla, que se había aliviado momentáneamente, volvió a encenderse. —Por favor..., odio las agujas.

—En otro tiempo fui veterinaria. Tantas criaturas sensibles y dóciles. Criaturas preciosas. No sentirás nada, te lo prometo.

—No, gracias. —Kayla tiró de su muñeca para soltarse, pero el agarre de Susannah se hizo más fuerte.

—Estás siendo ridícula, Kayla, cariño.

Kayla negó con la cabeza y tiró con más fuerza.

Susannah le clavó la aguja en la muñeca y apretó el émbolo.

Kayla retiró el brazo de un tirón, pero el agarre de Susannah era inflexible; para ser una mujer que parecía tan débil y maltrecha por un accidente de coche, era increíblemente fuerte. Sintió un mareo repentino. Y con él llegó la fría constatación de que todavía no había salido del bosque, ni en sentido figurado ni literal.

—Ya está, cariño. Pronto te sentirás mejor.

—¿Qué me has puesto? —preguntó, pero fue como si lo hubiera preguntado otra persona.

—Esa belleza que posees es una rareza. Voy a hacerte un honor, Kayla, cariño. —Susannah sacó un bisturí de la nevera portátil—. Duerme ahora, sabiendo que ese don especial que tienes vivirá para siempre.

Kayla se durmió.
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El Día Antes De Que Jake Pettman Se Marche De Blue Falls

ALPHEUS GUIO A sus soldados hasta el aparcamiento cercano a la cima de Ross Hill.

Autumn y Austin Lake se detuvieron a su lado.

Le hizo un gesto con la cabeza a Eli, que iba en el asiento del copiloto. —Sube a su coche.

Eli miró el coche por la ventanilla y luego se volvió hacia Alpheus. —¿Quiere que pase la noche en el coche con los tortolitos?

Alpheus asintió.

Eli volvió a mirar a la pareja, que estaba fundida en un abrazo apasionado. —¡Joder! ¿Está seguro de que no podemos ir a un motel? Bueno, olvídelo. Ya me acuerdo... —Puso los ojos en blanco—. ¡Entramos y salimos sin que nadie se entere! —Eli se bajó del vehículo y volvió a asomarse—. ¿Está seguro de que quiere jugar así sus cartas, Pa...? —El recuerdo de la amenaza de Alpheus en el puesto de control lo detuvo justo a tiempo.

—El plan se basa en el instinto —dijo Alpheus sin mirar a Eli—. El instinto no cambia.

—El instinto no cambia —murmuró Eli para sí mientras se apartaba de la ventanilla y se dirigía al otro coche—. ¡Ahí tiene razón! Debería haber seguido mi puto instinto y haber rechazado este trabajo.

Alpheus sonrió. La gente. Qué desastre. Carecían de su mente lúcida. Antes de desatar el caos, quiso ver la puesta de sol. Salió del coche, se acercó al borde del aparcamiento y contempló la plantación de Rosstown. El río Skweda, una garra de plata, partía en dos el corazón de las tres localidades. A medida que la luz natural abandonaba su mundo, la gente se rebelaba con bombillas artificiales. Alpheus sonrió con desdén. La especie humana nunca le había parecido muy impresionante.

¡Ruge, ruge contra la agonía de la luz! Dylan Thomas escribió sobre el fracaso de no dejar huella en el mundo.

Alpheus asintió. Él sí había dejado huella. Esas localidades, esos humanos insignificantes en sus paraísos artificiales, se le habían enfrentado. Seguiría sus instintos, cogería lo que deseaba de Blue Falls y los abandonaría para que lamentasen sus fracasos.

Olió un perfume y sintió una mano que le recorría el brazo. No miró a Autumn Lake. No lo necesitaba. Estaba intentando atraerlo sexualmente. —¿Puedes estar tan segura de que, si inicias un conflicto, caeré yo y no tu marido?

—¿De qué habla, Pajarero?

—Abstente de usar ese término, Autumn. Hablo de tu olor y de tu caricia. Intentas seducirme, ¿no?

—Solo es un poco de diversión, Alpheus. ¿Por qué es usted siempre tan serio?

—¿Serio? No me entiendes. Si quisiera poseerte ahora, lo haría. Si tu marido saliera del coche, lo mataría. Son meras acciones. Comportamientos, si quieres. La seriedad es algo que habéis construido vosotros. ¿Todavía quieres jugar?

Ella retiró la mano. —No mentiré, es usted interesante. —Hizo una pompa de chicle.

Él no respondió.

—¿No le parezco interesante?

Alpheus observó cómo varias luces más se encendían en la noche allá abajo, en Rosstown. —No te lo tomes como algo personal, Autumn. Nadie me parece tan interesante.

—Buenas noches, Alpheus. —Dio unos pasos hacia atrás—. Quizá debería intentar abrir un poco más la mente...

—¿Autumn? —Era Austin.

Alpheus no se giró por la misma razón por la que ni siquiera había mirado a Autumn: sencillamente, no le importaba.

—Disfrutando de las vistas, mi amor.

—Vamos a comer ya.

—Ya voy. Adiós, Alpheus. Nos vemos mañana.

Alpheus giró la cabeza para que ella pudiera oírlo. —Mañana verás a Jake Pettman. Descansa. Y prepárate. Lo traeré a la cima, donde lo mataremos. No puedo aceptar el fracaso. No es una advertencia ni una amenaza. Sencillamente, lo es todo.

Tras oír cerrarse la puerta del coche, regresó al suyo, arrancó el motor y descendió la colina hacia Blue Falls.

No necesitaba un GPS. Se había pasado una tarde entera en Google Earth antes del viaje. Estaba en su naturaleza conocer el territorio. Si no lo conocía tan bien como aquellos a los que cazaba, fracasaría sin duda. Así que condujo hasta la casa de Piper Goodwin y aparcó allí.
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A pesar de las protestas de sus subordinados, Louise, empuñando un arma y una linterna, ayudó al equipo a asegurar la zona. No era su estilo quedarse atrás y dar órdenes. Algunos en el Cuartel General de Maine lo consideraban uno de sus defectos. Ella lo consideraba una virtud. Demostraba sinceridad en las decisiones que tomaba y creía que les daba a sus agentes la confianza de que no se limitaba a ladrar órdenes de forma errática.

Inmediatamente, los perros tiraron de las correas para llegar a la cabaña de madera del fondo. Pese a ello, optaron por asegurar primero la casa de troncos. Era una propiedad mucho más grande y, por lo tanto, era más probable que albergara una amenaza mayor entre sus paredes. Dejaron a dos agentes apuntando con sus armas a la cabaña por si acaso.

Cuando fue evidente que nadie respondería a sus advertencias, apuntaron sus linternas y armas a la casa y entraron. Estaban preparados para derribar la puerta, pero no fue necesario; estaba abierta. Barrieron la oscuridad con sus linternas hasta que encontraron el interruptor de la luz. No había ni un alma dentro.

Nadie respondió tampoco a las advertencias en la cabaña de madera. Gordon, el oficial de mayor confianza de Louise del MSP, entró primero. —Han forzado la puerta. —Sosteniendo la linterna con la mano izquierda y apoyando la pistola sobre ella con la derecha, abrió la puerta con el pie—. ¡Policía!

Ninguna respuesta.

Entró y pulsó un interruptor de la luz. —¡Despejado! Un fuerte olor a productos químicos... —Con el rostro ceniciento, salió trastabillando, se inclinó, se agarró las rodillas y vomitó.

Louise se acercó a él rápidamente. Le puso una mano en el hombro y se inclinó. —¿Gordon. ¡Háblame! ¿Gordon?

—Señora, yo no entraría ahí. Ahórreselo.

Ella levantó la vista. Otros agentes ya habían entrado. Oyó más gritos de angustia. Dejó a Gordon y corrió hacia la cabaña. Tuvo que esquivar a otro agente que salía en un estado de angustia similar al de Gordon. Olió los productos químicos antes de llegar a la cabaña, así que se tapó la boca y la nariz al entrar. —¡No toquéis nada!

En realidad, no necesitaba advertir sobre la contaminación de la escena del crimen. Los otros dos agentes que había dentro no iban a tocar nada. Estaban demasiado ocupados quedándose allí de pie, horrorizados.

Louise inspeccionó las botellas rotas, los muebles destrozados y las paredes con los seis trofeos. Lo primero que pensó fue: Sin vida, pero tan vivos, como si gritaran pidiendo ayuda. Mareada por el asco y la confusión, caminó con cuidado para no pisar los cristales rotos ni resbalar con los productos químicos derramados. Entonces se percató de dos cosas que la destrozaron.

El rostro de la extrema izquierda era de una persona negra.

También era pequeño y podría haber sido el de un niño.

Un grito gutural y profundo brotó de sus entrañas. Un grito que duró mientras se abalanzaba hacia delante, durante los segundos en que pasó los dedos por el rostro curtido y doliente, y en los instantes finales en que otro agente la apartaba. Cuando por fin se detuvo, sin aliento, estaba sentada en el suelo, fuera de la cabaña. Los perros ladraban de nuevo.

Oyó la voz de Gordon. —Hay más. Detrás. ¡Los perros han encontrado más!
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DOS DÍAS ANTES DE QUE JAKE PETTMAN SE MARCHE DE BLUE FALLS

Susannah estaba tallando una línea roja en la cara de Kayla cuando Gabriel regresó.

Él levantó el rifle que Susannah había dejado junto a la puerta abierta del dormitorio. Hizo una mueca de dolor al hacerlo; el ardor de su mano herida se intensificó. —¡Atrás!

Susannah bajó la vista hacia el estropicio que le estaba haciendo a la cara de Kayla.

—Atrás. Ahora.

Dejó el bisturí en la mesilla de noche.

Gabriel observó la sangre que burbujeaba en el largo tajo de la hermosa cara de Kayla. Se fijó en el movimiento de su pecho y dedujo que estaba viva. —¿No pensarías que la iba a dejar aquí, verdad?

—Sí, lo pensé. Los cobardes no vuelven.

—¿Cómo sabías que no iría a la policía?

Ella sonrió. —¿Y cómo ibas a hacerlo, Gabriel?

Gabriel respiró hondo.

—Sí, lo sé todo sobre ti. Secuestrador, asesino. No dejes que esta reclusa coja perdida en el bosque te engañe. Mantengo una conexión con el mundo real para hacer lo que hay que hacer. —Admiró el rostro de Kayla—. Para conseguir lo que necesito. —Acarició el lado intacto de la cara de Kayla—. La necesidad nos obliga, ¿no es así, Gabriel? Parece que al final sí que la quieres.

—Quítale tus malditas manos de encima y retrocede.

Susannah levantó las manos, mostró las palmas y dio un paso atrás.

—¿Qué le has dado?

—Solo algo para mantenerla dormida.

—¿Qué demonios eres? ¿Ibas a dejar que se despertara después de..., después de... lo que haces?

—Al final habría fallecido. Pero me he dado cuenta de que arrebatar la belleza tras la muerte afecta a la longevidad de la carne.

—Basta ya. En serio. Se acabó. No quiero oírlo. Esto se termina ahora, pedazo de mierda retorcida.

Susannah sonrió de nuevo. —¿Un hombre de palabras o de acción? ¿Cuál de los dos eres, Gabriel?

—¿No decías que leías las noticias? Vamos a salir ahora, Susannah. Nos vamos a alejar de Kayla.

—Su caballero de brillante armadura.

—Pase lo que pase y lo que vaya a pasar, yo tengo algo de humanidad, Susannah. La gente como tú no tiene ninguna.

—¡Y ahí está! Una autoafirmación. El hombre malo con brújula moral. ¡Ja!

—Puedes morir aquí dentro o fuera. La elección es tuya. Preferiría mantener tu sangre enferma lejos de Kayla.

—Y yo. —Susannah volvió a bajar la vista—. Qué cara tan bonita. Ah, muy bien. Si matarme te catapulta de cero a héroe, entonces, adelante.

—Matarte es simplemente lo correcto. No hay otra razón. Venga. Y nada de cojear, ¿eh? Déjate de gilipolleces. —Retrocedió varios pasos para despejar el umbral, dándose espacio suficiente para efectuar un disparo mortal si ella decidía volverse contra él—. Fuera —dijo cuando ella llegó a la altura de la mesa del comedor.

—¿Piensas alguna vez en la gente a la que matas, Gabriel? —preguntó Susannah mientras salían.

—No. ¿Y tú?

—Por supuesto. Todo el tiempo. Les doy honor, inmortalidad, grandeza...

—Las grandes palabras no justifican lo que haces.

—¿Es feliz Kayla con su vida?

—Sigue caminando. —Le dio un golpecito en la espalda con el arma, intentando que la psicópata se diera más prisa.

—Te niegas a responder porque sabes la verdad. Me dijo que mataste a su hermano. Le arrebataste a su familia. Destruiste una parte de ella mucho antes de que viniera a mí. Pero yo le ofrezco la oportunidad de brillar.

—Escucha —dijo Gabriel cuando llegaron a la base del tronco de árbol donde Susannah había estado cortando leña antes—. Tú y yo venimos de mundos muy distintos. Eres una jodida psicópata que mata niños, mientras que yo soy alguien que está al límite y que hará cualquier cosa por sobrevivir y mantener a esa chica con vida en esa habitación. Nuestros caminos no es que hayan convergido, sino que han chocado. —Gabriel dejó el fusil a sus pies y sacó el hacha de la madera donde Susannah debía de haberla vuelto a clavar—. Además, me cortaste dos dedos y me obligaste a mirar tus trofeos en la cabaña. Es un milagro que sigamos hablando.

—Pues ponle fin, entonces, Gabriel.

—Ve a la parte de atrás de tu jodida cabaña.

—¿Por qué?

—Porque, cuando Kayla se despierte, no quiero que vea el estropicio que voy a hacer contigo.

Susannah se encogió de hombros y caminó hasta la parte trasera de la cabaña.

—¿No tienes miedo? —preguntó Gabriel, siguiéndola con el hacha en la mano.

Susannah negó con la cabeza. —No es algo de lo que haya tenido el placer, la verdad. —Tras rodear la cabaña, se volvió para mirarlo y sonrió—. Y ya está, ¿no? Simplemente vas a…

Él blandió el hacha, y esta trazó un arco perfecto en el aire.

Plaf.

—¿Acabar contigo? Supongo que sí —dijo Gabriel, retrocediendo y observando cómo se desplomaba contra la parte trasera de su malvada cabaña. Había logrado clavarle el hacha bastante profundo, partiéndole la cabeza hasta el centro de los ojos.

Entre espasmos, se deslizó hasta el suelo. Sus ojos parecían seguir fijos en él, aunque era evidente que no era posible.

Le escupió. —Júzgate a ti misma antes de empezar a juzgarme a mí.
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Kayla se despertó mientras Gabriel le curaba la herida de la cara.

Había logrado encontrar unos puntos de sutura adhesivos y tiritas en el botiquín de Susannah y estaba cerrando la herida lo mejor que podía. También se había envuelto los muñones de los dedos destrozados en un grueso vendaje blanco.

A ella le costaba enfocar la vista después de la anestesia, y ponía los ojos en blanco al mirarlo.

—Tú descansa —dijo él.

Ella dijo algo, pero su voz sonó ronca y él no la entendió del todo.

Él le acarició la frente, le humedeció los labios secos con un poco de agua y ella volvió a dormirse.

Por la tarde, cuando se despertó de nuevo y la confusión había pasado, seguía aletargada y en estado de shock por su experiencia con Susannah.

Cuando él dijo: —Ya no tienes de qué preocuparte, se ha ido —ella lo miró con los ojos inyectados en sangre y respondió—: Dijo lo mismo. Que tú te habías ido. Volví a sentirme a salvo. Era mentira.

Sintió que se le encogía el corazón. —Te he tratado fatal. Eso cambia ahora. Lo que ella era, no es lo que yo soy. Voy a darte la vida que te mereces. Te lo prometo.

Ella no respondió; en lugar de eso, apartó la cabeza de él sobre la almohada. Ni siquiera había preguntado por su cara. El dolor debía de ser insoportable. Parecía vacía por dentro.

Él le dejó un paracetamol en la mesilla de noche y la dejó descansar.

Más tarde, después de que se pusiera el sol, Gabriel se tomó su tercer Adderall del día. Hacía lo posible por espaciar las dosis que le quedaban para aplazar el mono. Después, consiguió encender la hoguera fuera. Calentó tres latas de alubias con tomate en la olla usando el trípode de madera. Le llevó un cuenco con una cuchara. —¿Cómo te encuentras? —le preguntó desde la puerta.

—Me duele —dijo ella, llorando.

Él rodeó la cama y dejó el cuenco de alubias a su lado. —Sé cómo te sientes. —Levantó la mano vendada—. Nunca he sentido un dolor tan punzante. —Sacó otros dos paracetamoles y se los entregó con un vaso de agua—. Yo me los he estado tomando de tres en tres.

Ella negó con la cabeza. —Ya me los cogeré yo.

—Como quieras. Nos quedaremos aquí una noche más; necesitas descansar. Mañana nos abriremos paso entre la comida enlatada de la cocina, repondremos un poco más de fuerzas y nos iremos por la noche. Habrá menos posibilidades de que nos vean, y te dará más oportunidad de acumular horas de sueño durante el día.

—No lo entiendo. ¿Adónde vamos? No hay salida. ¿No lo ves?

Él negó con la cabeza. —No puedo rendirme.

—Se acabó. Quizá sean más benévolos contigo si te entregas ahora.

—Cómete las alubias, Kayla.

Más tarde, Gabriel entró en la habitación con un libro de bolsillo hecho jirones. —Estaba rebuscando en uno de sus armarios y mira lo que he encontrado. —Le enseñó la portada: Una aventura de Los Cinco, de Enid Blyton—. Me ha recordado a lo de antes. Creo que te gustaban.

En su casa, mientras ella había estado encerrada en el sótano, él le había leído a menudo. Uno de esos libros había sido Los Cinco y el tesoro de la isla. Por mucho que nunca se lo admitiera, ella lo había escuchado, y él creía que había encontrado cierto placer en sus palabras.

—¿Quieres que te lea?

Ella se giró para darle la espalda y no respondió.

Él se sentó en el borde de la cama y empezó.
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Durante el día siguiente, entre ratos de descanso y comidas, Gabriel le leyó el libro entero a Kayla.

Ella no respondió ni una sola vez. Pero de la misma manera que había perseverado en su casa, perseveró ahora también.

Cuando terminó, dejó el libro en la cama, junto a un montón de ropa que había encontrado en uno de los armarios de Susannah, y lo señaló. —Creo que esto te valdrá. Si quieres cambiarte, puedes hacerlo. También deberías usar su cepillo de dientes en el baño. Diez minutos deberían ser suficientes.

Mientras esperaba a que se cambiase, Gabriel calentó un cuenco de estofado sobre la llama moribunda del exterior. Luego revisó sus pertenencias por última vez. Había encontrado una mochila debajo de la cama y la había llenado con latas de alubias y sopa. También había metido algunos suministros médicos, tiritas, crema antiséptica y analgésicos.

Salió del dormitorio con la misma ropa. Era su forma de protestar, decidió él. No aceptaría nada de lo que él le ofrecía: ni disfrutar de su historia, ni un puñado de analgésicos, ni ropa limpia. Mientras ella estaba en el baño, Gabriel se pasó las manos por el pelo. Había dormido mal la noche anterior y suspiró. El dolor incesante en la mano y el síndrome de abstinencia gradual del Adderall se estaban combinando de forma brutal. Todavía le quedaban seis estimulantes, y sería mejor espaciarlos todo lo que pudiera.

Recogió el estofado de fuera. El fuego se había apagado, pero las brasas se aferraban a la vida. Consideró entrar a por un vaso de agua para apagarlas bien, pero decidió dejarlas ahogarse. Dentro, sirvió el estofado en dos cuencos. Se comió el suyo rápidamente.

Ella salió del baño y él le señaló el cuenco.

—Come.

—No tengo hambre.

—Vamos a ir andando hasta el Skweda. No sé cuánto tardaremos. Podríamos tardar toda la noche.

—Eso no hace que me entre más hambre.

Gabriel suspiró.

—¿Estás lista?

—Una cosa más —dijo, y desapareció en el dormitorio.

Gabriel se colgó el rifle de un hombro. Dio unas palmaditas en la parte delantera de la mochila para comprobar que la munición estaba dentro. Había un par de cobertizos para botes donde el Skweda se desviaba desde Sharon's Edge hasta Blue Falls. Ese era su destino. Para conseguir lo que quería, tendría que ir armado.

Se echó la mochila al otro hombro.

Kayla salió del dormitorio con el libro que él acababa de leerle en la mano.

—¿Así que sí que te ha gustado? —preguntó él con una sonrisa.

Ella se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta principal y se dio la vuelta.

—Me lo llevo porque lo primero que voy a hacer cuando me aleje de ti es leérmelo a mí misma —dijo—. Se dio la vuelta y salió.

Gabriel la siguió, suspirando de nuevo.
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El Día Que Jake Pettman Abandona Blue Falls

PASABA POCO de la medianoche cuando hicieron el primer descanso.

Jake se sentó en el suelo cubierto de musgo y observó los haces de luz que se filtraban a través de las copas de los árboles. Alguien debía de estar velando por ellos desde las alturas. No podrían haberse movido a ese ritmo sin luna llena; la linterna de su móvil no habría servido de sustituto. Desenroscó el tapón de una botella de agua que habían cogido de la cabaña de troncos y bebió varios tragos.

—Cuidado con esa —dijo Peter, arrodillándose a su lado para recuperar el aliento—. No sé cuánto tiempo vamos a estar así.

Jake puso los ojos en blanco y volvió a enroscar el tapón de la botella.

—Y yo de ti probablemente no me sentaría. Hormigas. Aquí pueden llegar a ser bastante grandes.

—Hay cosas peores de las que preocuparse que la picadura de una hormiga.

—Picaduras… un montón de ellas. —Peter se encogió de hombros—. Solo digo.

Jake refunfuñó y se puso de rodillas, como Peter.

—¿Contento?

—Ahora lo estarás.

Jake mordisqueó una galleta salada que también habían recuperado de la cabaña. Señaló con la cabeza la dirección en la que iban.

—¿Es la decisión correcta?

Peter suspiró.

—No lo sé. Lo que sí sé es que vamos hacia el norte y, al final, saldremos a la ribera del Skweda.

—¿Y entonces qué? ¿Sabemos si quiera si se dirige hacia allí?

Peter se encogió de hombros.

—Lo siento. El Skweda es todo lo que puedo prometer. Está demasiado oscuro para rastrear bien, y tampoco podría al ritmo que vamos; prácticamente estamos corriendo. Pero ¿a qué otro sitio podría ir? Las carreteras están cortadas. Supongo que los helicópteros saldrán con todo al amanecer. El Skweda me parece una muy buena opción. ¡Probablemente se dirija al río Connecticut si es lo bastante osado!

—¿No necesitará una barca?

Peter volvió a encogerse de hombros.

—Es el jefe de policía. Bueno, era, supongo. Es un hombre de recursos y tendrá un plan. Hay cobertizos para barcas a lo largo del Skweda, ¿sabes? El problema es que hay cobertizos en ambas direcciones. A menos que lo alcancemos antes, puede que nos enfrentemos a una decisión al cincuenta por ciento antes del amanecer.

Jake se levantó y se estiró.

—Será mejor que los alcancemos entonces.

Peter se levantó y tosió.

—Deberías haberme hecho caso con lo del tabaco.

Peter se dio unas palmaditas en el pecho.

—Tú no te preocupes por mí. Años corriendo por selvas al rojo vivo me han blindado el sistema respiratorio con hierro.

—Genial. Guía tú, Ironman.
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Lillian llamó a la puerta de Louise y asomó la cabeza.

—Son las doce y cuarto, señora.

Louise dejó de escribir, posó el bolígrafo sobre la mesa y lo confirmó mirando su reloj.

—Así es, agente Sanborn. Debería irse.

—Me gustaría quedarme, señora, si no le importa.

—No tiene sentido que pierdas el descanso, agente Sanborn. No podemos mover ficha esta noche. Los perros están siguiendo el rastro por el bosque, y si no los encontramos al amanecer, los helicópteros están listos para despegar.

—Señora, no me refería a eso. Quiero quedarme. Con usted.

—No la sigo.

—El susto que se llevó antes, en la cabaña. Debió de ser horrible.

Louise negó con la cabeza.

—Escucha. Fue una reacción irracional. Como a todo el mundo, me encantan las buenas coincidencias, pero sé que las probabilidades de que una de mis hijas aparezca en una cabaña de troncos durante mi propia investigación son minúsculas. No tienes por qué preocuparte, agente Sanborn; mi forma de pensar ha recuperado la claridad.

—No me creo que esté bien, señora.

—¿Disculpe, agente?

—Con el debido respeto, una no ve algo así, no piensa algo como lo que usted pensó, sin experimentar un alto grado de conmoción. Sé que no puedo convencerla de que se vaya a casa o incluso de que deje de trabajar, señora, pero me gustaría estar aquí por si necesita a alguien con quien hablar.

Louise suspiró y se recostó en la silla.

—Lillian, ¿cuántas veces crees que he estado en shock desde el día en que mi familia desapareció?

Otra vez su nombre de pila. La conversación se había vuelto personal en lugar de profesional.

Lillian se esforzó por tragar saliva.

—No puedo ni imaginarlo.

—No pasa un día sin que me despierte con la conmoción de que ya no están aquí. No pasa una hora sin que me quede estupefacta cuando mi mente hiperactiva se imagina todas las formas en las que pueden haber muerto.

—Lo siento muchísimo.

—Vete a casa, Lillian, por favor. Eres una buena persona. De las mejores. Pero puedo asegurarte que tu presencia aquí no es necesaria esta noche. Tengo que poner los puntos sobre las íes en estas notas para el Cuartel General. Van a enviar a otra persona para la investigación de Susannah Gott. Estoy desbordada con la situación actual y no quiero dispersar mi atención.

—¿De dónde venían esas víctimas?

—¿Los niños? Sí, el médico legista lo ha confirmado. Es un asunto nauseabundo, de verdad. No sabemos de dónde son. Su coche ha sido localizado a un par de millas del bosque, pero parece una tarea demasiado grande para que la llevara a cabo ella sola. Susannah Gott ha vivido como una reclusa durante prácticamente quince años, pero alguien la ha ayudado. Le corresponderá a mi colega de Maine averiguar si es así y, en caso afirmativo, quién es la misteriosa persona. —Se frotó los ojos—. Sí, lo sé. Parezco implicada. Y sí, después de haber visto lo que he visto hoy, lo estoy. Pero primero debemos detener a Gabriel y recuperar a Kayla MacLeod. No podemos desviarnos de esta prioridad. Una vez que lo consigamos, ofreceré nuestro apoyo a mis colegas en la investigación de Susannah Gott.

—De acuerdo, señora.

—Descansa un poco, Lillian. Estoy segura de que mañana… perdón, hoy… será el día en que algo ceda por fin.
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Alpheus consultó su reloj: las 2:14.

Muchos dirían que la decisión de Alpheus de renunciar al sueño y vigilar la casa de Piper toda la noche era irracional e ilógica; al fin y al cabo, ¿adónde podría ir? Sin embargo, Alpheus no era un hombre que se rigiera por la lógica y la racionalidad, sino por un gran instinto. No podía ver el interior, pero tenía su territorio en el punto de mira, y ahí permanecería hasta que saliera el sol y pudiera abalanzarse sobre ella.

Metió la mano en la guantera, más allá de la caja de plástico morada que contenía su pico, y cogió un sándwich envasado con sus afiladas garras.

Luego, mientras comía, observó, concediéndole a su presa el respeto que merecía.
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Kayla apoyó la mano en el tronco de un árbol y reclinó la cabeza contra él. El libro que había jurado no soltar se le escurrió de las manos y cayó de rodillas.

A un metro más o menos, Gabriel dijo:

—El Skweda. Puedo verlo.

Kayla se desplomó de lado y oyó el crujido de la maleza.

—¿Kayla? ¿Estás bien?

Le dolía todo: el brazo, la cara, los pies. Todo. Gimió. El sonido y el olor de su aliento se acercaron a su cara. Intentó apartarse rodando del monstruo que le había arruinado la vida, pero no llegó muy lejos. Se había quedado sin fuerzas.

—No te rindas ahora. Estamos cerca, te lo prometo.

—Déjame. Por favor, déjame. —Con los ojos cerrados, buscó el libro a tientas por el suelo. Cuando su mano lo encontró, lo atrajo hacia sí.

—Jamás te dejaría. No podría dejarte en este estado.

Se apretó el libro contra el pecho.

—Tú has causado esto. —Cerró los ojos. Luchando contra el dolor enloquecedor que partía su mundo en dos, buscó tiempos más felices. Abrazó a su mono de peluche, Morris, un regalo de una madre con la que había tenido muy poco tiempo. Sintió el contacto de su hermano, Ayden, mientras los cogía a ella y a Morris en su abrazo tranquilizador. Sintió que la levantaban en el aire. —¡Ayden, dame vueltas! ¡Dame vueltas como antes!

—Te tengo. Tú duerme, Kayla.

Se sintió ingrávida en los brazos de su hermano.

—Gracias, Ayden.

—Soy yo. Gabriel.

Abrió los ojos y miró a la cara de su secuestrador.

—Déjame, por favor. Déjame morir.

—Te tengo, Kayla. —Gabriel miró al frente mientras la llevaba en brazos—. Te tengo.

Sintió los primeros rayos de sol en la cara mientras se apretaba el libro contra el pecho.
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Cuando el amanecer terminó de diezmar la penumbra del bosque, Jake se arriesgó a iniciar una conversación con Peter, que estaba seguro de que sería rechazada.

—Nunca me contaste lo de la mujer vietnamita que te grabó el mechero. Tong, ¿verdad?

Peter dejó de encabezar la marcha, pero no se dio la vuelta.

Mal movimiento, Jake.

—¡Lo siento, no sé en qué estaba pensando! Caminar a toda pastilla toda la noche con este calor y el miedo constante a que me piquen esas hormigas debe de haberme sorbido el seso.

—¿Por qué ahora? —preguntó Peter sin volverse—. ¿Por qué me lo preguntas ahora?

—Ha sido una caminata larga, me ha hecho pensar en cuánto tiempo hemos pasado juntos, en lo que hemos vivido juntos. Y me he dado cuenta de que apenas sé nada de ti.

—Lo mismo digo.

—Odio esa expresión, pero es un comentario justo. La diferencia es que tú eres una leyenda local, mientras que yo tengo mucho de lo que avergonzarme.

—Seguro que también tienes mucho de lo que estar orgulloso. —Peter suspiró y se dio la vuelta—. Lo creas o no, siempre tuve la intención de contarte lo de Tong, pero ya sabes, surgieron cosas.

—Desde luego, no han sido los dos meses más tranquilos. Lo siento, no debería haber sacado el tema. Dejémoslo...

—Mejor ahora que nunca. Tong fue la única mujer a la que he amado. Merece que se hable de ella.

—¿Sigue viva?

—No, pero ¿qué tiene que ver eso con el amor? Andando.

Por primera vez en horas, caminaron uno al lado del otro en lugar de en fila india.

—Supongo que es una historia bastante predecible. Un joven soldado es destinado a un pueblo vietnamita y se enamora de una joven campesina. No quiero aburrirte con los detalles. Seguro que puedes encontrar algo en Netflix que cubra lo básico.

—Quiero oír lo básico. Todo. Cualquiera que te robe el corazón, viejo, debe de ser una mujer especial. —Se rio—. ¡O al menos paciente!

Así que Peter le contó su historia de amor y fue, como había sugerido, una historia tradicional. Un rápido intercambio de sonrisas el día de mercado, la risa de ella mientras él intentaba, torpemente, presentarse en vietnamita, el tiempo libre que él dedicó a ayudarla con sus tareas en la granja y la cocina local que probó en torno a la mesa familiar.

—¡Ser diferente a la multitud de soldados blancos americanos me ayudó en ese aspecto! También les gustaba oír historias de la tragedia de mi pueblo. Supongo que compartíamos un vínculo común en la opresión. El inglés de Tong era impresionante, y lo traducía todo para su familia. Me encariñé con todos ellos..., incluso con el hermano.

—¿Incluso? ¿Era un hermano mayor? A los hermanos mayores siempre es difícil ganárselos.

Peter se detuvo, se dio la vuelta y miró a su alto compañero.

—Trabajaba para el Viet Cong, Jake. Ese cabroncete escurridizo era el enemigo.

Flap-flap.

—¡Joder! ¿Helicópteros? —dijo Jake.

Peter asintió.

—Vamos a acelerar el paso. Quién sabe qué infierno se desatará si los encuentran antes que nosotros.
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EL PADRE DE PIPER —al menos Alpheus supuso que era su padre— salió de la casa. Llevó su bolsa de golf hasta su Honda SUV, la colocó con cuidado en el maletero —a Alpheus siempre le resultaba extraño lo mucho que un hombre podía amar sus palos de golf— y luego se detuvo a mirar hacia el cielo, protegiéndose los ojos. Asintió una vez, claramente satisfecho con lo que el día le iba a deparar, se subió a su vehículo y se marchó.

Diez minutos después, la madre de Piper salió de la casa. Llevaba un vestido veraniego. Alpheus no tenía ni idea de adónde iba, ni le importaba lo más mínimo. Quizá fuera a la iglesia; al fin y al cabo, era domingo.

Aunque se había preparado para matar a ambos padres, prefería este desenlace. Solo mataba a los ancianos para acabar con su sufrimiento, y lo comparaba con abalanzarse sobre un conejo cojo. Las muertes de ellos habrían sido por pura conveniencia.

Alpheus guardó el arma en la funda que llevaba debajo de la chaqueta y salió de su vehículo. Su temperatura corporal y su pulso no aumentaron mientras cruzaba la calle. No esperaba tener que pelear. Sabía que Jake no estaba allí porque la gente que lo había contratado tenía contactos en la policía. Le habían informado de fuente fidedigna de que Jake estaba campando a sus anchas por la plantación de Rosstown en una misión de justiciero para salvar a una chica secuestrada y liquidar a un jefe corrupto. Alpheus no albergaba ninguna duda de que lo que estaba a punto de hacer atraería a Jake. Ninguna en absoluto. Así que no necesitaba adrenalina. Mejor guardársela para más tarde, cuando las cosas se volvieran más conflictivas.

Mientras se acercaba a la residencia de los Goodwin, echó un vistazo a las dos casas vecinas. Acababa de amanecer, así que las cortinas seguían echadas. Por supuesto, aún existía la posibilidad de que lo vieran, pero su contacto en el departamento de policía le avisaría sin duda y mantendría la situación a raya lo mejor que pudiese si se diera el caso.

Leyó el nombre de la casa en la placa junto a la puerta: Misty Meadow House. Se preguntó qué sentido tenía y llamó. Le dio la espalda a la puerta y sacó la P-19 de la funda. Si a Piper se le ocurría mirar por la mirilla, no lo vería enroscar el silenciador.

No hubo respuesta.

Lo intentó varias veces más y se vio obligado a aceptar la posibilidad de que la casa estuviera vacía, de que la hubiera pifiado. En ningún momento había visto a Piper llegar a la casa; simplemente había dado por hecho que estaba allí. Le habían confirmado que seguía viviendo en ella. Se preguntó si ahora su falta de rigor le pasaría factura.

Tras reflexionar un momento, decidió que su mejor opción era entrar en la casa. Fue a la parte de atrás, donde unas vallas altas ocultarían sus actos de las miradas de los vecinos. Se quitó la sudadera con capucha y la usó para amortiguar el estruendo del golpe que le dio con un ladrillo al cristal de la puerta. Metió la mano, abrió el cerrojo y entró.

Registró toda la casa, rápida y eficazmente, y llegó a la conclusión, sin ningún género de duda, de que no había nadie. De pie en el vestíbulo, tuvo que admitir que el caos de no saber dónde estaba Piper le había provocado un instante de pánico. Respiró hondo y enfundó el arma. Luego fue a sentarse al salón para pensar.

Si había pasado la noche en la casa, debía de haber salido antes por la puerta trasera que él acababa de destrozar. Recordó haber visto una cancela al final del jardín que podía dar a un callejón trasero. Se sentó a esperar, clavado en el sitio, aguardando un momento de lucidez. Observó cómo pasaban los minutos en el reloj de la repisa de la chimenea.

Empezó a formular otro plan y, cuando estuvo seguro de que también podía funcionar, se puso en pie. Vio a una mujer en el camino de entrada.

Pensó en la foto de una Piper más joven que tenía en su poder. El parecido era evidente.

Lanzó un suspiro de alivio y se deslizó hasta el vestíbulo para prepararse para su presa.
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CON KAYLA DORMIDA en brazos, Gabriel se acercó al cobertizo para botes de James Trescott. Sintió una repentina oleada de confianza, algo cuyo placer no había experimentado desde el momento en que esquivaron el control de carretera en la furgoneta. Sin embargo, teniendo en cuenta la rapidez con que todo se había ido a la mierda la última vez, decidió que lo mejor era moderar sus expectativas por el momento.

Lo mejor de aquel cobertizo encalado y ruinoso, que se adentraba en el Skweda sobre su propia plataforma, era que James era su único ocupante. Lo sabía porque su padre, Earl, había sido muy amigo del viejo ermitaño. Gabriel recordaba estar sentado en un pequeño muelle que sobresalía de la plataforma, bebiendo Coca-Cola de una botella mientras los dos hombres —ancianos a sus ojos de ocho años— bebían whisky y reían.

Debía de haber al menos un kilómetro y medio hasta el siguiente cobertizo, por lo que le proporcionaría el aislamiento y la tranquilidad que necesitaba para coger lo que quería por los medios que fuesen necesarios.

A medida que se acercaba a la decrépita estructura, Gabriel agradeció oír ruidos en el interior. Sugería que James estaría enfrascado en su trabajo y no holgazaneando en su casa adyacente, lo que habría puesto al vejestorio más cerca de un teléfono y un arma.

El cobertizo estaba rodeado de hierba y maleza sin cuidar, un buen lugar de descanso para su convaleciente compañera. El calor arreciaba ya, así que Gabriel buscó un gran arbusto a mitad de la estructura que al menos le proporcionaría a Kayla algo de cobijo mientras se recuperaba durmiendo del agotamiento que, como había señalado ella antes, era todo culpa suya.

Le acarició el pálido rostro y le besó la frente. Sintió un hormigueo recorrerle el cuerpo; no de ese tipo de hormigueo, sino uno paternal. Quería creer que ahora su cuerpo y sus perversos deseos estaban respondiendo a su clamor por cambiar.

Se levantó y gimió por el estado en el que se encontraba. No eran solo sus dedos heridos, aunque le palpitaban con violencia, ni siquiera la herida de cuchillo en el brazo, que le quemaba como el fuego, sino todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Se metió la mano en el bolsillo en busca del frasco de medicinas, lo desenroscó y sacudió el Adderall. Quedaban seis. Se tomó una, suspiró, deseando poder rellenar el frasco por arte de magia, y volvió a cerrar las cinco restantes.

Se hizo crujir y enderezó la espalda, llenó los pulmones de aire y apretó los dientes. Un último esfuerzo, Gabriel. Un último esfuerzo. Se lo debes a ella. Todavía no se da cuenta, pero solo tú puedes darle la vida que se merece.

Taca-taca-taca...

¡Un helicóptero! Se agachó de nuevo bajo el arbusto con Kayla y permaneció inmóvil. Con la sangre helada, observó la descomunal monstruosidad en el cielo. Era de esperar, por supuesto. De hecho, sorprendía que hubiera tardado tanto. Sin embargo, eso no lo hacía más fácil de digerir. Respiró hondo. Solo cabía esperar que la atención del piloto se mantuviera en tierra y no en el agua. Una posibilidad remota. El río no estaba precisamente inundado de barcos, pero había algunos, y unos pocos podrían permitirle pasar desapercibido.

Esperó a que el helicóptero volviera a sobrevolar el bosque en el que había pasado varios días, luego se levantó y se movió por el lateral del cobertizo, escuchando los sonidos metálicos del interior. Entró en el cobertizo con el rifle preparado. En contraste con su exterior desgastado y ruinoso, el interior estaba ordenado y limpio. Cuatro pequeñas barcas estaban espaciadas por el centro. Se dio cuenta, de inmediato, de que dos de ellas tenían motor, y su corazón dio un brinco de gratitud.

Vio a James tumbado en una camilla de mecánico con su mono azul. Estaba reparando los daños en la parte inferior de una de las barcas de remos; extrañamente, lo hacía martilleando, y Gabriel se preguntó de qué podría servir aquello.

—James —dijo Gabriel.

James dejó de trabajar.

—James, soy Gabriel Jewell.

James se incorporó. Tenía el pelo largo y blanco recogido en una coleta y llevaba unas gafas de culo de vaso. Entrecerró los ojos. —¿Me estás apuntando con un rifle, Gabriel?

—Me temo que sí.

James levantó un dedo en el aire y miró a la derecha. —¿Has oído eso, hijo?

—No, ¿qué ha sido?

—El sonido de tu padre revolviéndose en su tumba.

Ese golpe bajo le dolió, simplemente porque era verdad. Earl estaría horrorizado. Gracias a Dios, no estaba vivo para sentir tal vergüenza, tal decepción.

—No tengo elección, James. Me he quedado sin opciones.

—Voy a darte una opción, jovencito. —James se puso en pie—. Baja el rifle y no te daré una paliza.

Gabriel sonrió. —Ya veo por qué papá te quería tanto, pero de verdad que no tengo tiempo.

—¿Qué le has hecho a esa pobre chica?

Eso también le dolió. —Las noticias vuelan. No he hecho nada. Nada. No espero que lo entiendas, pero no es así. Me preocupo por ella.

—No, no lo entiendo. —Se hizo crujir los nudillos—. Dime dónde está y no te partiré en dos.

—Está a salvo, en el lateral de la casa.

—Bien.

Se arremangó las mangas del mono. —Ahora baja el rifle.

—Basta. —Gabriel negó con la cabeza—. No vas a pelear conmigo. Me encanta tu espíritu, viejo, pero incluso si bajara el rifle, no tendrías ninguna oportunidad. Necesito una barca.

—Nunca he sentido mucho amor por la humanidad, lo admito. Y un balazo en el pecho no es la forma en que imaginaba despedirme de este mundo. Pero si crees que voy a darte una barca para largarte de rositas con esa pobre chica...

Gabriel disparó el rifle al aire. Llovieron astillas de madera y pintura.

—Ese es mi puto techo.

—Empecemos de nuevo, James. Necesito una barca y tú vas a ayudarme.

Taca-taca-taca.

—Porque se me acaba el tiempo.
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JAKE SE QUEDÓ MIRANDO el libro que tenía en la mano. Cinco se escapan juntos. La cubierta estaba manchada de sangre. Sintió que se le encogía el estómago. —¿Crees que es de Kayla?

—No lo sé —dijo Peter—. Pero no sería malo. Significaría que ir hacia el este fue la decisión correcta.

Peter se refería al momento en que habían salido del bosque y habían llegado a la orilla del Skweda. En cualquier otro día, habría sido imposible no admirar el brillo azulado del agua bajo el sol en un día despejado; pero ese día, tuvieron que elegir con angustia entre el este y el oeste, sabiendo que la vida de Kayla dependía de ello.

Una lancha motora pasó deslizándose junto a ellos. Jake se acercó a la orilla y se sintió aliviado al ver que la conducía una mujer joven.

Peter señaló a lo lejos. —El primer cobertizo para botes no está muy lejos.

—Más cerca si corremos.

Peter asintió, pero su expresión de agotamiento sugería que a su cuerpo no le gustaba la idea.

Tac-tac.

—Mira. —Jake señaló un helicóptero lejano sobre los árboles—. Estará sobre nosotros antes de que nos demos cuenta. —Echó a correr hacia el cobertizo—. Quiero acabar con esto.

Peter corrió a su lado.

A medida que se acercaban a la enorme estructura blanca, vieron actividad en la parte delantera. —¡Mira!

—Lo veo. —La voz de Peter sonaba entrecortada por la falta de aliento.

Pronto se hizo evidente que alguien estaba empujando una barca sobre ruedas hasta el borde de la plataforma que daba al río. Peter se detuvo de repente, sin aliento, y se arrodilló, agarrándose las rodillas. —Coge… mi… fusil —dijo entre varias bocanadas de aire. Dejó que la correa se le resbalara del hombro y el fusil cayó al suelo.

—¿Estás bien?

—Tú solo… ¡vete!

Jake se abalanzó sobre el fusil y continuó la carrera. Jake no estaba fuera de forma, pero tampoco era un velocista olímpico. Le dolían las piernas. El sudor le escocía en los ojos. Se obligó a seguir adelante. Vamos, vamos…

Pensó en Kayla: inocente, destrozada y sola. Sin nadie que la ayudara.

Pensó en Paul Conway, muerto en sus brazos. Por su culpa.

Pensó en Jotham, Mason y todos los demás parásitos. Aquellos que consumen la poca bondad que existe en el mundo.

Y entonces lo vio.

El parásito jefe.

Gabriel Jewell.

Estaba subiendo a la barca que acababa de empujar al agua.

Jake corrió con más ganas. Le ardían los pulmones.

El motor de la lancha rugió.

¡Se va a escapar!

Tac-tac. El helicóptero estaba ahora más cerca.

Agitó una mano en el aire mientras avanzaba a toda velocidad. —¡Aquí, aquí!

Gabriel se bajó de la barca. ¡Un rayo de esperanza!

Corría tan deprisa que Jake sintió que iba a vomitar.

Tac-tac.

Sí. Definitivamente, el helicóptero sonaba cada vez más fuerte. Se acercaba.

Gabriel volvió a la barca, llevando a alguien en brazos. Tenía que ser Kayla. Se subió a la barca y la depositó dentro. Luego se enderezó y se quedó allí de pie.

Tac-tac-tac-tac. El ruido de las aspas se intensificó; el helicóptero estaba aterrizando, sin duda.

Gabriel permanecía allí, inmóvil. ¿Qué estaba haciendo? Parecía como si simplemente estuviera admirando la vista de su río. ¿Sabía que estaba acabado? ¿Había hecho añicos el helicóptero que se acercaba sus ilusiones de escapar?

Jake se detuvo a pocos metros de la barca. Le ardían los ojos por el sudor y sentía que el corazón le iba a estallar. Levantó el fusil y apuntó a Gabriel. ¿Tenía suficiente puntería? Recordó los ojos de Jotham justo antes de dispararle. Ese día, nada había hecho que le temblara el dedo en el gatillo. No había lugar para hombres como ellos en este mundo. Ningún lugar. Aun así, no se fiaba de su puntería a esa distancia, y podría ser mejor no asustarlo cuando todo estaba tan cerca de terminar.

Kayla se asomaba por el borde de la barca, agitando una mano desesperada en su dirección. Le gritaba algo que no pudo oír por encima del sonido ensordecedor de las aspas del helicóptero.

Se sintió atraído hacia ella por su súplica, pero se obligó a permanecer anclado al suelo. ¿Cuál era la intención de Gabriel? ¿Se daría la vuelta? ¿Iba armado? ¿Le dispararía a ella? Era más seguro mantener el fusil apuntándole. Se arriesgó a mirar hacia atrás.

El helicóptero había tomado tierra y los agentes estaban saliendo.

Vio a Peter correr hacia él con una mano en el aire, con cara de espanto. No querría que Jake disparara a Gabriel por la espalda, no ahora que las fuerzas del orden estaban allí para presenciar los hechos.

No te preocupes, quiso gritar Jake, sabiendo que no tenía sentido por encima de la cacofonía. No lo haré. Me muero de ganas, pero no lo haré.

Se volvió y vio que Gabriel le apuntaba con su fusil. Mierda… Jake oyó el disparo, pero no sintió nada.

Sonó un segundo disparo. Gabriel se tambaleó hacia atrás y cayó al Skweda.

Jake se giró de nuevo.

Un agente estaba arrodillado a un metro aproximadamente del helicóptero, apuntando con su fusil.
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JAKE IGNORÓ EL ALBOROTO que se estaba formando a su alrededor mientras caminaba hasta el borde de la plataforma y pasaba por encima de la cadena que amarraba la barca. Esta se tambaleó bajo su peso, pero mantuvo el equilibrio mientras cogía en brazos a Kayla. Cuando vio las vendas ensangrentadas de su cara y su brazo, sintió que se le encogía el corazón.

El helicóptero cesó su estruendo y, en su lugar, empezaron a ladrar unos perros. A lo lejos, vio unos canes que salían del bosque, guiando a más agentes hacia allí. La escena del crimen estaba a punto de llenarse de personal.

A pesar de sus piernas cansadas, consiguió sacar a Kayla de la barca y se sentó en la plataforma. Miró al agua, esperando casi ver a Gabriel surgir de las turbias profundidades, listo para jugarse el todo por el todo, pero el agua permaneció inmóvil.

Miró el rostro de Kayla. Estaba despierta, pero no hablaba. Parecía estar en estado de shock o agotamiento. Probablemente ambas cosas. Le sonrió, le apartó el pelo de la cara y pensó en Paul Conway. —Ya estás a salvo.

Y me alegro.

Cuánto me alegro.


17


LOUISE asomó la cabeza en la sala de interrogatorios donde Jake estaba firmando su declaración. Había dedicado unas cuantas horas a redactarla desde que el helicóptero los había devuelto a él y a Peter al pueblo. Tras releerla varias veces, estaba seguro de que no se incriminaba de ningún modo. Para gran descontento de aquella visitante de cara impasible, estaba convencido.

Jake no pudo evitarlo. —Al final todo ha salido bien.

Louise resopló. —Hay muchas formas de llevarlo al calabozo por cómo se ha comportado usted.

Jake se encogió de hombros.

—Por lo que he oído, al final le hemos salvado la vida —dijo ella.

—Ese cabrón falló. Su agente simplemente disparó antes que yo.

—Aunque es extraño que Gabriel fallara, ¿no le parece?

Jake había estado pensando lo mismo, pero no se dignó a responder.

—Un jefe de policía con una puntería excelente, según dicen. Quizá vio algo en usted que le gustó. ¿Su enfoque anárquico, tal vez?

Jake la fulminó con la mirada. —Créame, no había nada de mí que le gustara a Gabriel Jewell. Y el sentimiento era mutuo. Sería la última persona a la que vería en su funeral.

—Para que haya un funeral, necesitamos un cadáver.

—Estoy seguro de que lo sacarán. Aunque yo sugeriría dejarlo que se pudra en el fango del fondo del río. ¿Cómo está Kayla?

—Está descansando en el hospital. Le han puesto puntos. Es un milagro que no acabara con una septicemia. —Louise se dio la vuelta para marcharse—. Esta conversación ha durado demasiado. Adiós, señor Pettman.

—¿Teniente?

Louise se volvió. —¿No me ha oído?

—La cabaña de troncos. Esas caras. ¿Qué era eso? ¿Quién lo hizo?

Louise negó con la cabeza, sonrió con suficiencia, bajó la vista y chasqueó la lengua. —¿Sabe qué es lo mejor que podría hacer ahora mismo, señor Pettman?

Jake se encogió de hombros.

Volvió a levantar la vista. —Márchese. Márchese de Blue Falls. Es usted un hombre peligroso. Es un milagro que la gente a su alrededor no haya empezado a morir. Si se queda, será solo cuestión de tiempo. —Se dio la vuelta y salió de la sala antes de que Jake pudiera articular una respuesta sarcástica.

[image: ]


Un joven agente que claramente había intentado, sin mucho éxito, depilarse las cejas acompañó a Jake y a Peter hasta la puerta. Mientras los acompañaba a la salida, mantenía una expresión severa, pero a Jake le costaba tomarse en serio a un hombre con unas cejas tan desiguales.

Mientras bajaban los escalones, Jake le preguntó a Peter: —¿Espero que tu recibimiento no haya sido tan gélido como el mío?

—¿Te han ofrecido café y un sándwich?

Jake negó con la cabeza.

—Pues no, entonces supongo que no.

—Joder. ¿De verdad soy el enemigo público número uno?

—En mi opinión, no, pero con Jotham y Gabriel fuera de juego, es lógico que ahora busquen en otra parte.

—Genial. ¿Has visto a Lillian ahí dentro?

—No, ¿por qué?

—Solo quería ver cómo estaba. Espero que mejor que la teniente; parecía agotada.

Peter sonrió. —Creo que te llevarás una sorpresa cuando te mires en el espejo.

—Gracias. No tienes mala pinta, la verdad.

—No es que haya mucho que cambiar. Ya estaba curtido mucho antes de esta noche.

—¿Cómo vas a recuperar tu camioneta del bosque?

Peter miró el reloj. —Apenas es mediodía, así que primero me ducharé. Después, tengo un favor que pedir.

—Podría llevarte si quieres.

—¡No hace falta! Sin ofender, Jake, ¡pero un breve descanso de ti me vendrá de perlas!

—¿Lo ves? ¡Enemigo público número uno!

Peter le puso una mano en el hombro. —Eh, sabes que te quiero mucho.

Después de que se separaran, Jake caminó hasta su coche, que guardaba en la calle lateral que pasaba por detrás de la propiedad de los Goodwin. Observó la puerta trasera que daba al jardín. Ya le había enviado tres SMS desde comisaría, ninguno de los cuales había sido respondido, y estaba desesperado por verla. Una ducha caliente tampoco le vendría mal.

Sin embargo, las duras palabras de Louise en la comisaría le daban vueltas en la cabeza, y Piper no se merecía su mal humor. Se preguntó si un paseo en coche lo calmaría primero.

Se subió a su Ford y pasó por delante de Blue Falls Taps, y pensó en los Holbrook; ¿apreciarían sus condolencias? Probablemente no. Lo que le había sucedido a Molly no era ni de lejos culpa suya, pero aun así su existencia, como otro Bickford vivo, solo serviría para recordarles lo que finalmente había causado su mayor tragedia: su maldita herencia. Así que lo descartó.

No obstante, consideró otra taberna a las afueras del pueblo. Un par de cervezas podrían calmarle los nervios, pero un vistazo rápido en el retrovisor a su aspecto desaliñado lo convenció de ahorrarles a los bebedores de la tarde semejante esperpento. Al notar también que no olía del todo bien, bajó un poco la ventanilla para que entrara algo de aire fresco en la ecuación.

Incapaz de tomar una decisión firme sobre a dónde ir, se encontró dirigiéndose hacia el mirador de Lookout Corner. Después de aparcar allí, salir de su coche y dirigirse a la plataforma elevada para contemplar la roca que era sinónimo del pueblo y que aparecía tanto en el cartel de población como en todas las postales disponibles, se preguntó qué le había atraído de nuevo a ese lugar.

«Es usted un hombre peligroso. Es un milagro que la gente a su alrededor no haya empezado a morir. Si se queda, será solo cuestión de tiempo».

Tenía razón, por supuesto. Había sido lo mismo en Salisbury, y era lo mismo ahora, aquí en Blue Falls. Los problemas tenían una forma de encontrarlo. De eso no cabía duda. Y aunque encontraba una solución a las situaciones desesperadas en las que se veía envuelto, siempre había daños colaterales.

Pensó en la gente con la que había estrechado lazos en Blue Falls: Piper, Lillian, Peter...

—Váyase. Váyase de Blue Falls.

Suspiró y se giró hacia la maleza donde, muchos años atrás, habían descubierto a los niños inocentes. —Lamento lo que mis antepasados le hicieron. En Blue Falls hay bondad. De verdad que la hay. Ahora, sin Jotham MacLeoid, Mason Rogers y Gabriel Jewell, este lugar puede ser lo que merece ser. Kayla MacLeoid puede ser quien ella quiera ser.

—Váyase. Váyase de Blue Falls.

Jake suspiró y observó el agua azul caer en cascada sobre la roca. —Lo haré, teniente. Lo haré.
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Peter alzó la vista hacia la alcachofa de la ducha, pulsó el botón y el agua caliente empezó a correr por su rostro curtido. No estaba seguro de si era de los que se duchan rápido o simplemente un cabrón impaciente; sin embargo, hoy hizo una excepción y alargó el proceso. La suciedad y el sudor de su cuerpo le habían formado una segunda capa de piel.

Después de la ducha, empujó la ropa sucia con el pie en dirección al cesto, decidiendo que ya pensaría si lavarla o directamente quemarla después de un merecido desayuno de picadillo de corned beef y un par de huevos fritos. Y un último cigarro. Sería la última parte de su proceso para desestresarse. Después de eso, las cosas cambiarían: se acabarían los desayunos grasientos, se acabaría el tabaco y —sonrió— se acabaría el seguir a Jake Pettman en sus misiones de justiciero improvisadas. Se estaba haciendo demasiado viejo para esta mierda.

Su forma de ayudar se limitaría en adelante exclusivamente al Consejo Abenaki. Muchos de los suyos necesitaban ayuda en la plantación de Rosstown. Recordó a Felicity Davis y a sus dos hijos, inocentes envueltos en una violenta tormenta de mierda que al final les había costado la vida. Ahí tenía un claro ejemplo. Debería haber hecho más en ese caso.

Tras ajustarse el albornoz, abrió la puerta del baño, esperando que su nuevo compañero de piso, Mason, entrara corriendo para añadir una capa reluciente de saliva de perro a sus piernas recién lavadas.

No hubo tanta suerte.

También era extraño, porque Mason se había convertido en su sombra desde que se había instalado allí.

—¿Mason? —Hizo una pausa, esperando oír el golpeteo de sus patitas en las escaleras.

Nada.

Se acercó a la barandilla y se inclinó. —¿Mason? —De nuevo, aguardó el sonido de correteos.

De nuevo, nada.

¿Se habría dejado la puerta de atrás entreabierta? ¿Habría dejado al pobre Mason a merced del tráfico? La preocupación le revolvió el estómago mientras bajaba las escaleras. También le quemaban las pantorrillas; los últimos días no le habían sentado bien a un hombre de su edad.

A mitad de la escalera, oyó ladridos. Sintió un gran alivio, aunque no podía recordar, ni queriendo, haber encerrado a su pequeño en el salón. Parecía que sus músculos no eran lo único que sufría con la edad; sus neuronas también.

Mason rascaba la puerta y ladraba un poco más.

—¡Ya voy, amigo! —Abrió la puerta, se arrodilló y dejó que Mason le encontrara la cara con la lengua—. ¡Tranquilo, chico!

Tras el cálido abrazo, dejó que Mason entrara corriendo en la habitación y notó que el móvil le vibraba en el bolsillo. Al entrar en el salón, sacó el teléfono y leyó el mensaje. Era de Jake: No fumes. Sonrió y levantó la vista. Se le cortó la respiración.

Un hombre corpulento estaba sentado en su sofá, sosteniendo a Mason en el hueco de un brazo y acariciándole la cabecita. En la otra mano, empuñaba una pistola con silenciador.

Peter miró de reojo la puerta abierta del salón; podría intentar lanzarse a través de ella antes de que el intruso pudiera disparar. Pero ¿y Mason? ¡Mierda!

—No me disgustan los perros, Peter. Escuche. No tengo nada en contra de su animal. No hay necesidad de que le pase nada. —Señaló el sillón individual que tenía enfrente con el arma—. Mi asunto es con usted. Solo con usted. Siéntese. Por favor.

Peter miró a Mason. Perro estúpido. ¡Deberías haberme avisado!

Mason intentó zafarse del intruso para ir con su dueño.

El cabrón lo retuvo.

Mason gimió.

—No te preocupes, chico. Me quedo aquí. —Peter se sentó en el sillón—. Mi viejo me dijo una vez que todos los abenakis vivíamos de prestado. Que, al final, el diablo blanco siempre acabaría llamando a tu puerta. Tenía la esperanza de que las cosas hubieran avanzado lo suficiente como para que eso no ocurriera. Parece que me equivocaba.

El hombre sonrió. —Siento decepcionarle. No soy el diablo blanco.

—Ya veo. Solo otro hombre blanco que viene a hacer daño.

—Soy más que otro hombre blanco. Me llamo Alpheus Bird. Y un amigo suyo me ha traído hasta su puerta esta noche.

Peter no pudo evitar soltar una risita. —¿Un amigo británico, por casualidad?

Alpheus sonrió. —¿Quizá entonces, en lugar de culpar al hombre blanco, debería culpar a su elección de amigos?

—Escuche, Alpheus. Veo que se tiene en muy alta estima, pero que sea el diablo o más que humano, no me importa. Pasé una buena parte de mi vida en Vietnam junto a hombres buenos, y puedo decir categóricamente que hay pocos, si es que hay alguno, mejores que Jake. Si tengo que morir por alguien, entonces, por Cristo, que sea por él.

—Nobles palabras.

—No me importa lo que piense de mis palabras, pero voy a seguir siendo educado para poder pedirle dos cosas. Una, que deje ir a Mason. Es un cachorro. Y dos, que me deje fumar. Me prometí un último cigarro hoy. Creo que merezco cumplir esa promesa.

—Mi propio padre luchó en Vietnam. Hombres como usted, imagino, le salvaron la vida en más de una ocasión. —Alpheus soltó a Mason—. Así que, por eso, le concederé sus dos peticiones, pero no puedo cambiar el resultado de este encuentro, por lo que preferiría que no me lo pidiera. No soy un hombre que sienta culpa, pero sí un hombre que sabe apreciar. Me gustaría que tuviera mi aprecio por sus sacrificios en la guerra.

Mason correteó hasta el regazo de Peter.

Peter le dio un beso en la cabeza al perro.

—¿Le gustan los perros? —preguntó Alpheus.

—Más que cualquier ser humano vivo.

—Yo también prefiero a los animales.

Peter alargó la mano hacia el paquete de cigarrillos que había en la mesa de al lado, lo abrió y se puso uno en la boca.

—Me gusta cómo consiguen lo que quieren. Solo les mueven el instinto y el deseo. Los humanos somos demasiado complicados —dijo Alpheus.

Peter notó que le temblaban las manos al levantar el Zippo y encenderse el cigarrillo. Su mirada se posó en el nombre grabado: Tong. Le ofreció un momento de paz interior. Dio una calada profunda, cerró los ojos y exhaló el humo con un suspiro. Cuando abrió los ojos, dijo: —Estoy de acuerdo. Lo somos. Complicados.

Alpheus asintió. —En otra vida, podríamos haber sido amigos, Peter. Sin embargo, en esta, he elegido no tener ninguno.

—Suena triste —dijo Peter, y dio otra calada.

—Al contrario, lo deja todo claro.

—¿Nunca ha estado enamorado, Alpheus?

Alpheus negó lentamente con la cabeza.

—Es una lástima.

Alpheus se encogió de hombros. —Cuénteme cómo terminó su última aventura amorosa, Peter.

Peter bufó. —Ahí me ha dado. —Dio otra calada y soltó el humo junto con las palabras—. Pero no creo que pueda contarle esta historia antes de terminarme el cigarro, Alpheus.

—Bueno, quizá debería intentarlo. Después de todo, si es cierto lo que los hombres como usted suelen decir, que son sus más grandes amores los que lo definen, entonces esta historia merece ser contada una última vez.

—Empieza con una chica. Guapa por dentro y por fuera.

—He oído que suele ser así.

—Se llamaba Tong, y fue la única —y lo digo en serio, Alpheus—, la única que me hizo sentir de esa manera.

Alpheus asintió. —Qué bonito. No puedo imaginar esos sentimientos, pero me alegro de que los disfrutara.

—Lo hice, cada segundo, hasta que… —hizo una pausa para fumar con avidez.

—¿Hasta la tragedia?

Peter asintió.

—Parece que los más grandes amores terminan de esa forma.

Peter se dio cuenta de que ya había consumido más de la mitad de su cigarrillo. —Quizá debería terminármelo y dejar las cosas como están.

—Por mí, puede hacerlo, pero lo estoy escuchando, Peter. Le ofrezco eso. Soy todo oídos.

Mason le lamió la barbilla a Peter.

Peter lo apartó. —Tranquilo, chico. La historia es corta, pero para nada dulce. Pillé al hermano fabricando bombas caseras. Trabajaba para el Vietcong.

Alpheus enarcó las cejas. —El enemigo jurado.

Peter asintió mientras fumaba.

—Complicaciones, ¿ve, Peter? Una creación humana. La guerra no es un comportamiento natural. ¿Qué ocurrió?

Peter sintió una lágrima en el rabillo de un ojo. Le quedaban dos, quizá tres caladas de su cigarrillo. ¿Y después qué? ¿El olvido? Observó a aquel hombre fuerte, tan seguro de sí mismo, tan natural al blandir el arma, preparándose para matar. A Peter se le habían agotado las opciones. Dio otra calada y luego miró el cigarrillo. Se había equivocado; solo le quedaba una calada… si acaso.

—Se lo dije a mis superiores —dijo Peter—. Asaltaron la granja.

—¿Su error, quizá?

Peter asintió. —Fue un acto de lealtad, pero sí, un error.

—No le dejaron ir con ellos, ¿verdad?

—No, no lo hicieron. De hecho, tuvieron que retenerme. —Miró su cigarrillo—. Ya casi está.

—Termine la historia.

—La historia terminó, Alpheus, sin que yo estuviera allí. Todos los que estaban en la casa murieron ese día. Puede que el hijo fuera del Vietcong, pero la familia no estaba dispuesta a entregarlo sin luchar.

—Más complicaciones.

—Siempre. —Peter terminó su cigarrillo y lo apagó en el cenicero. Tragó saliva al ver a Alpheus preparar el arma—. Le advierto —dijo Peter con una sonrisa— que dicen que tengo siete vidas.

—¿Cuántas ha gastado?

—Nunca las he contado.

—Yo le daré la certeza que merece. Esta será la última. También será indoloro. La velocidad a la que esta bala entrará en su cabeza lo dejará inconsciente antes de que se produzca el daño.

—Hace que suene agradable —dijo Peter, con el estómago revuelto—. Solo una cosa más, ¿antes de…?

—Por supuesto.

—Nadie más tiene que morir, ¿verdad?

—Descanse ya, Peter. Ya no es asunto suyo.

Peter se sumió en la negrura.
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Con un pañuelo, Alpheus absorbió parte de la sangre que rodeaba el agujero negro en la frente de Peter. Vio la materia gris pulposa que cubría las paredes. No le producía ningún tipo de asco; sin embargo, tendría el efecto deseado en la persona para la que se estaba preparando la escena.

Los ojos de Peter permanecían abiertos de par en par, lo que facilitaría aún más el siguiente movimiento de Alpheus.

Sostuvo el móvil de Peter delante de la cara del muerto. El sistema de reconocimiento facial llevó a Alpheus directamente a donde Peter había estado la última vez: un mensaje de Jake Pettman.

Su respuesta no necesitaba ser detallada. Dos simples palabras tendrían el efecto deseado. El vínculo entre los dos hombres había sido fuerte.

Ayúdame.

Entonces Alpheus copió el número de teléfono de Jake en su propio móvil. Colocó el teléfono sobre la mesa, junto al cenicero que contenía la última colilla apagada de Peter, acarició la cabeza del cachorro, asintió a modo de despedida hacia el hombre muerto y se marchó.
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Ayúdame.

Llamó al móvil de Peter. Pareció sonar eternamente. Cuando por fin se oyó un clic prometedor y un siseo de estática, sintió una oleada de esperanza antes de gemir al oír el mensaje grabado de Peter.

Condujo de una forma que odiaba, pero que cada vez era más habitual últimamente: de manera temeraria.

Cuando llegó a casa de Peter, encontró la puerta entreabierta y, al empujarla para entrar, dijo «Por favor, Dios» una y otra vez, intentando ignorar el hecho de que nunca había sido un hombre religioso. Si existía un Dios, a Jake le esperaba una buena bofetada por todos sus años de comportamiento cuestionable.

Mason corrió hacia él, se alzó sobre sus patas traseras y se agarró a su espinilla.

Algo no iba bien.

—¿Peter?

Ninguna respuesta.

Incluso mientras entraba en el salón, con las entrañas heladas pero la piel ardiendo, medio sospechaba lo que iba a ver. La experiencia le había enseñado bien. Amargamente bien.

Peter miraba al frente. Un hilo de sangre le recorría la nariz desde el agujero de la frente.

—¿Por qué? —preguntó Jake. Hizo una pausa; una parte de él, de alguna manera, esperaba que uno de sus mejores amigos respondiera. Recorrió con la mirada el desastre de la pared. Se acercó a su amigo y se arrodilló. Usó el pulgar y el índice para cerrar los ojos del anciano. Su mano se posó en el Zippo de su buen amigo. Volvió a leer el nombre. Tong.

Y entonces echó la cabeza hacia atrás y clamó a Dios por la sonora bofetada que acababa de propinarle.


18


INCAPAZ DE COMPRENDER del todo lo que acababa de ver, Jake salió de la casa trastabillando y se apoyó en la barandilla del porche para no caerse.

Vislumbró una gran ardilla de color gris parduzco que trepaba por uno de los árboles en el lado de la carretera opuesto a la casa. Siguió su trayectoria hasta que solo se veía la parte inferior de su cuerpo, de color marrón anaranjado, a gran altura, y luego desapareció. Era una criatura de lo más experta en desaparecer, en eludir a sus depredadores.

Jake, en cambio, era todo lo contrario. No había escapatoria para una presa como él. A casi cinco mil kilómetros de casa. Un pueblo en medio de la nada. Y, aun así, lo habían encontrado.

Vomitó por encima de la barandilla. Limpiándose la boca con la manga, se giró para mirar la puerta abierta de la casa. Entonces, asumió por completo lo que acababa de ver dentro de aquella habitación.

Muerte.

Y la conclusión ineludible de que, sin importar adónde fuera él, Jake Pettman, la muerte lo seguiría sin duda, y todo lo que amaba se perdería.

Su móvil pitó. El mensaje procedía de un número que no tenía guardado en la agenda: Cazo desde las alturas.

Con las manos todavía temblorosas por el descubrimiento en el salón, intentó desesperadamente responder para interrogar al remitente sobre su identidad, pero no llegó muy lejos antes de que entrara el siguiente mensaje: El mundo me admira. Tú me admiras.

Jake agitó el móvil.

—¡Que te jodan! ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?

Pitido. Ross Hill. A través de las Rocas Quebradas y hasta el borde. Ven, Jake, y admírame.

Jake sintió que las comisuras de los labios se le crispaban mientras pensaba: ¿Será esta la persona? ¿La persona responsable de esa abominación en esta casa? La probabilidad de que fuera el asesino le provocó una descarga de adrenalina que le calmó el temblor de la mano. Consiguió teclear su respuesta a toda prisa: ¿Por qué no viene a cazar aquí, gilipollas? Podemos hablar de lo que ha hecho.

Se paseó por el porche, esperando la respuesta.

Pitido. Cazo donde me place. Este mundo es mío. No discuto lo que es mi derecho. Veinticinco minutos, Jake. Ni un segundo más.

Jake apretó los dientes mientras introducía su contestación. Que se joda. Mis condiciones. Estoy donde dejó su último estropicio. Se quedó mirando la pantalla, esperando que el asesino cabrón consintiera. No llegó ninguna respuesta, así que Jake lo interpretó como una señal de que el gilipollas había aceptado su contrainvitación. Se apoyó de nuevo en la barandilla e intentó avistar a la esquiva ardilla. No la vio, pero, aun así, le habló en voz alta al animal.

—La diferencia entre tú y yo es que he terminado de huir.

Su móvil pitó. Abrió una fotografía. Tiró con tanta fuerza de la barandilla con una sola mano que la oyó astillarse. La fotografía mostraba a Piper Goodwin desplomada en su silla de ruedas. La cabeza le colgaba hacia delante y su pelo oscuro le caía sobre la cara y el regazo.

Jake apartó la mano de la barandilla antes de romperla.

Estaba encaramada al borde de un acantilado.

Su móvil pitó. Mi pequeño aguilucho. Ya casi es hora de sacarla de su nido para que también vuele. Ahora veinticuatro minutos, Jake. Ni un segundo más.

[image: ]


EL VELOCÍMETRO DE JAKE superó los ciento cuarenta y cinco kilómetros por hora al atravesar el cruce.

El conductor de un vehículo frenó en seco con un chirrido, mientras que el de otro tuvo los buenos reflejos para dar un volantazo y esquivar el Ford de Jake con otro chirrido.

Jake no tuvo tiempo para reflexionar sobre la suerte que había tenido de sobrevivir; tampoco existió un momento para que ponderara las posibilidades de enfrentarse de nuevo a uno de sus peores miedos menos de una semana después de la última vez. La conducción a alta velocidad no era para todo el mundo. Desde luego, no lo era para Jake Pettman.

No había tiempo porque, en ese instante, existía un miedo aún mayor para Jake. La muerte de alguien cercano a él. La muerte de alguien por culpa suya.

Con el claxon, advirtió a varios vehículos de que estaba a punto de intentar lo impensable, invadió el carril contrario y los adelantó.

Sus expresiones al pasar eran una mezcla de repugnancia e incredulidad.

Agradeció que ningún vehículo se cruzara con él en el lado equivocado de la carretera; no por su propia supervivencia, sino porque la de otra persona dependía de su inminente llegada a Ross Hill.

Al salir de la rotonda en la que casi había matado a un motorista que había salido despedido días antes, Jake comprobó su móvil, sujeto en el parabrisas. La hora estimada de llegada eran las 13:12, pero estaba calculada al límite de velocidad que en ese momento estaba ignorando, así que, con suerte, ganaría algo más de tiempo.

Miró el reloj del salpicadero: las 13:02. Tenía dieciséis minutos hasta que... hasta que...

Alguien cercano a él muriera por lo que fue en el pasado.

Pisó el acelerador hasta los ciento sesenta al acercarse al puente que cruzaba el Skweda hacia Sharon's Edge.

Déjà vu.

Cinco días antes, había tomado ese puente a una velocidad similar. Se había acercado tanto al parachoques del Audi del comisario Gabriel Jewell que casi podía saborear los gases de su escape. Gabriel era un asesino a sangre fría al que había que pararle los pies, pero…

Kayla MacLeod, una chica de catorce años, había estado encerrada en su maletero.

Jake había abandonado la persecución tras la llamada telefónica que le informó de aquello. Pero esta vez no. Este era un viaje que Jake no abandonaría. No podía abandonarlo. Salió del puente y recorrió varias carreteras a una velocidad de vértigo. Al final, se incorporó a una autopista que se adentraba en una zona rural de maizales.

En esa dirección, la luz del sol se intensificó. Bajó el parasol de un golpe. No sirvió de nada. Entrecerró los ojos y mantuvo el pie en el acelerador. Otra ojeada al móvil le indicó que su hora de llegada estimada era a las 13:11. Había ganado un minuto extra.

Volvió a mirar el reloj: las 13:08.

Casi. De hecho, podía ver la colina que se alzaba delante, a la derecha. El desvío estaba cerca. Sabía lo que buscaba: una roca de un metro de alto en la que se leían las palabras The Summit of Ross Hill. Era hora de empezar a reducir la velocidad para la curva repentina...

Un fuerte estruendo lo hizo estremecerse. El coche dio una sacudida hacia la derecha. El sabor a bilis le provocó una mueca. Su muerte estaba cerca... la muerte de ella estaba cerca. Nunca había sufrido un reventón y cada una de sus terminaciones nerviosas ardía mientras vivía su peor pesadilla, pero se aferró desesperadamente al consejo que su mejor amigo, Michael Yorke, le había dado una vez. «Agarra ese volante como si te fuera la vida en ello, porque así es. Y no toques los frenos. Si los pisas, darás un trompo. Deja que el coche reduzca la velocidad gradualmente».

El tirón del coche era algo que Jake no había experimentado jamás. Miró por la ventanilla por encima de sus nudillos, blancos y tensos, mientras el coche se desviaba a uno y otro lado de su trayectoria. Dejó que el vehículo redujera la velocidad de forma natural, pero no lo hacía lo bastante rápido. Entonces sintió como si algo tirara del coche con violencia. Vio la roca de un metro que indicaba la cima de Ross Hill lanzada de frente hacia él.
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LA SANGRE LE CORRÍA a Jake Pettman por los ojos. Se apoyó en el capó de su Ford de alquiler —era eso o caer de culo— y examinó el guardabarros abollado.

—¿Está bien? —le preguntó una voz grave a su espalda.

Levantó el dorso de la mano para indicar que sí, pero entonces sintió una mano en el hombro; el samaritano no se había tragado su cuento. Al sentir que recuperaba algo de estabilidad, Jake se apartó del capó humeante y se enderezó, obligando a la mano del hombre a retirarse—. Necesito su ayuda.

El samaritano de Jake pasaba de los setenta, pero su postura, tensa y dispuesta, sugería que sería tan eficaz como un hombre de la mitad de su edad. Bien. El tiempo se agota.

Jake se limpió la sangre de los ojos con la manga—. ¿Qué hora es, exactamente?

—La una y dieciocho.

Joder. Jake golpeó con el puño el capó abollado. Joder... joder... —Se me ha acabado el tiempo. —Miró su vehículo. Maldito coche. El accidente debió de dejarlo inconsciente casi diez minutos. Volvió a mirar al anciano y se protegió los ojos del sol. El sol de verano pegaba con fuerza. Jake divisó el viejo Buick rojo en el que el hombre había llegado. La puerta estaba abierta y el motor todavía en marcha—. Necesito que me lleve a la cima de Ross Hill.

—Si le llevo a algún sitio, joven, es al hospital.

—Eso no es una opción.

—Es la única opción. Se está muriendo...

Jake dio un paso hacia él.

El anciano retrocedió, pero adoptó una pose beligerante—. No está pensando con claridad, joven.

En eso tiene razón. Y por eso no le estoy apartando de un empujón. Jake volvió a mirar el Buick. No creo que ahora mismo pudiera conducir esa tartana en línea recta. Exploró con la mirada la autopista vacía, flanqueada por maizales—. No soy el malo aquí. Tiene que llevarme allí arriba. —Señaló la cima de Ross Hill—. Antes de que muera alguien. —Miró el Buick con la cabeza—. No creo que su vieja y yo nos vayamos a llevar muy bien, pero lo intentaré si es necesario.

El anciano suspiró—. Bueno, entonces conduzco yo. Es la única familia que tengo.

Conteniendo una oleada de náuseas, Jake dijo:—Tenemos que irnos ahora mismo.

El anciano asintió—. Suba, entonces, pero más le vale ser el bueno.

Jake solo tropezó una vez mientras se acercaba al Buick. Se sentía optimista, creyendo que el control estaba volviendo a él. Dios, eso esperaba. Solo Dios sabía lo que le esperaba en la cima de Ross Hill. Jake optó por el asiento trasero, pensando que así parecería más amenazador que si iba de copiloto.

El anciano le pasó un trapo manchado de aceite—. Lo siento, es todo lo que tengo. —Le dio una palmadita al volante—. Pero le va muy bien a mi nena cuando sangra.

—A mí también me irá bien, gracias. —Jake se lo apretó contra la frente, que no dejaba de sangrar—. Pero tenemos que darnos prisa.

El anciano obedeció y salió de la autopista para tomar el camino de tierra que subía por Ross Hill—. ¿Qué vamos a encontrar ahí arriba?

Jake sintió que las náuseas aumentaban, pero lo tomó como una buena señal de que la adrenalina se estaba disparando—. Querrá decir qué voy a encontrar yo, abuelo. Usted se quedará bien atrás.

—Parece que va a la guerra.

—Si llego demasiado tarde, puede apostar a que iré.

Su móvil sonó. Dejó el trapo a un lado, sacó el teléfono del bolsillo y leyó el mensaje: Te lo advertí. El teléfono volvió a sonar. Jake abrió la fotografía con el dedo tembloroso. El móvil se le resbaló de la mano. Respiró hondo, intentando desesperadamente procesar lo que acababa de ver. Apretó las manos, se concentró en el techo del coche y luego rugió. Al mismo tiempo, golpeó el respaldo del asiento del copiloto una y otra vez.

—Guerra será, pues —dijo el anciano.
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El anciano aparcó junto a otros dos coches.

—Por favor, quédese aquí —dijo Jake, abriendo la puerta.

—Lo haría, joven, pero todavía necesita darme alguna razón.

Jake lo miró por encima del asiento—. Están muriendo inocentes.

—Entonces necesitamos a la policía.

—La policía de por aquí no sirve para nada. ¿Nunca se ha dado cuenta?

El anciano asintió.

—Tiene usted razón en eso, pero es todo lo que tenemos.

—Escuche, déme veinte minutos. Si no he vuelto, llámelos.

El anciano suspiró.

—¿Seguro que usted es de los buenos?

—A mi manera.

—De acuerdo, pues esta es mi contraoferta. Voy con usted.

Jake negó con la cabeza. Aquel anciano le recordaba a Peter y sintió que la pérdida le ardía por dentro.

—No. No voy a poner a nadie más en peligro. Sea lo que sea esto, debo terminarlo. Solo. Necesito un arma. ¿Puede ayudarme?

El anciano se lo pensó un momento y se encogió de hombros.

—Hay una llave de cruz en el maletero.

—Con eso bastará. —Jake fue hasta el maletero, lo abrió y cogió la pesada barra de metal, que estaba junto a un bidón. La sostuvo en alto y se quedó mirando la llave para tuercas plegada en el extremo. Los restos de Peter habían sido testimonio de que quienquiera que lo hubiese llevado allí iba armado con una pistola. Era poco probable que pudiese acercarse lo suficiente para usar una llave de cruz.

Recordó la fotografía de la silla de ruedas vacía de Piper, volcada de lado junto al acantilado. Si era real, si aquel monstruo la había tirado por el precipicio, entonces —se pasó la llave de cruz de una mano a la otra— haría falta algo más que balas para detenerlo.

Cerró el maletero. El sonido retumbó en el silencio de Ross Hill.

El anciano se acercó a él.

—Debería dejar que lo acompañe.

Jake negó con la cabeza.

—Ya tengo bastante sangre en las manos. Solo espere a que vuelva. Es todo lo que le pido, veinte minutos.

El anciano suspiró.

—Y una cosa más. Si vuelve alguien que no sea yo, conduzca. Conduzca tan rápido como le den las putas piernas. Y no mire atrás.

—Ajá.

Jake se giró y se dirigió a la entrada de la cima de la colina, con las imágenes de Peter muerto en su silla y la silla de ruedas volcada grabadas a fuego en el cráneo. Se pasaba la llave de cruz de una mano a la otra, apretando los dientes.

Un disparo hizo añicos el silencio de Ross Hill.

Jake se dio la vuelta, con la llave de cruz en ristre, y vio al anciano apoyado en la puerta abierta de su vehículo, agarrándose el cuello.

Junto al coche de al lado había un hombre negro y alto apuntando con una pistola. Una emboscada.

—¡No! —gritó Jake mientras cargaba contra él.

Llegaba demasiado tarde. El hombre que se había estado escondiendo en el coche contiguo le metió otra bala al buen samaritano, lo vio desplomarse y apuntó el arma hacia Jake.

—Yo que usted me detendría, grandullón.

Jake no lo hizo. Tenía la adrenalina por las nubes. El hombre no disparó. Jake se arrodilló junto al anciano. El vehículo le serviría ahora de escudo entre él y el pistolero. Miró al anciano; no necesitaba tomarle el pulso para saber que estaba muerto. Tenía el cuello destrozado y el segundo disparo le había atravesado el ojo.

La rabia ardía en el interior de Jake. Agarró la puerta abierta del coche. El impulso de saltar dentro, arrancar el motor y atropellar a aquel cabrón era intenso. Tendría una bala en la cabeza antes de que su culo tocase el asiento.

—Salga de ahí, grandullón.

Jake se inclinó y miró por debajo del vehículo del anciano. Vio los pies del pistolero todavía junto a su propio coche.

—¿Qué tal si viene usted por aquí?

El hombre se rio.

—¿Cómo sé que no va usted armado?

—No lo sabe.

—Aunque supongo que no; de lo contrario, me habría disparado, ¿no cree?

—En realidad, me pregunto por qué no me ha disparado usted a mí. ¿Quizá tiene mala puntería?

El hombre volvió a reír.

—La puntería no tiene nada de malo, grandullón. —Jake lo oyó escupir al suelo—. Solo tengo instrucciones de llevarlo vivo. Una pena. A mí me apetecía, pero el dinero es el dinero. Joder, a quienquiera que haya cabreado lo quiere muerto, pero bien muerto. Esto nos va a solucionar la vida.

Nos. Había más.

—¿Dónde está Piper?

—En la cima, adonde me han dicho que lo lleve.

—Puedo ir yo solo, gracias.

—Yo me aseguraré de que así sea, si no le importa.

Jake vio cómo los pies del cabrón daban la vuelta por la parte delantera del vehículo del anciano. Jake apoyó la llave de cruz, con el mango hacia arriba, contra la rueda delantera izquierda y empezó a levantarse.

—¿Mató usted a mi amigo?

—Me temo que no puedo atribuirme ese mérito.

Para cuando Jake se hubo erguido del todo, el asesino estaba a un metro frente a él, apuntándole a la cabeza con la pistola.

—Las manos donde pueda verlas.

Jake obedeció.

—Ahora, quítese la chaqueta y dé una vueltecita.

Jake se quitó la chaqueta, la sujetó con una mano y se giró.

—¿Contento?

—Siempre contento.

Jake sonrió.

—¿Quiere que me quite los vaqueros también?

El hombre se rio.

—No esconde nada en unos vaqueros tan ajustados.

—¿Está seguro? ¿No quiere cachearme? ¿Le preocupa sentir un pequeño escalofrío al ver lo que llevo encima?

—Tiene usted mucha labia. Lástima que no sea yo quien se la tenga que cerrar.

—¿Puedo ponerme la chaqueta ya?

—Por supuesto. Luego iremos por allí.

El estúpido cabrón señaló hacia la cima, así que Jake aprovechó su oportunidad. Lanzó la chaqueta y cubrió el arma. El asesino disparó, pero para entonces ya había perdido el blanco. La mano de Jake se lanzó hacia la llave de cruz apoyada en la rueda y la blandió hacia arriba, conectando con la barbilla del pistolero.

Su cabeza se sacudió hacia atrás.

Jake se abalanzó sobre él, estrellando la llave de cruz contra las costillas del asesino.

El asesino se dobló, lo que le permitió a Jake dar un paso a un lado y hundirle la herramienta de metal en la columna. Crac. El pistolero trastabilló, tropezó con el cuerpo del anciano y cayó.

Jake agarró al cabrón del pelo. Lo arrastró para que mirara a su víctima.

—¡Mírelo! ¡Quiero que se lleve eso consigo! —Jake tiró de nuevo y dejó caer la cabeza del asesino sobre el borde del asiento del conductor, y luego dio un portazo.

Pum.

Y otra vez.

Pum.

Y otra, y otra, y otra vez.

Crac… crac… crac…

Estuvo dando portazos hasta que se quedó sin aliento y luego retrocedió tambaleándose.

El cuerpo se deslizó y se desplomó sobre el cadáver del anciano.

Se apartó, asqueado al ver la cabeza hecha pulpa del asesino, y se lanzó a por la pistola. Se dio la vuelta y se dirigió con paso decidido hacia la entrada. Miró la llave de cruceta que sostenía en una mano y el arma de fuego de acero inoxidable negro que tenía en la otra. Jake no había estado nunca allí, pero le tranquilizó ver un poste indicador para The Summit y The Broken Rocks. Se acercó a una verja, levantó el pestillo y la cruzó.

Empezó a caminar por un estrecho sendero de tierra que serpenteaba a través de una pequeña arboleda. Más adelante, donde terminaban los árboles, pudo ver varios montículos de rocas rotas al pie de un prado cubierto de hierba que ascendía en pendiente.

Recordó el mensaje de su teléfono: A través de The Broken Rocks y hasta el borde. Ven, Jake, y alza la vista hacia mí.

Habían elegido un lugar donde el sigilo no era una opción muy viable, e incluso intentarlo sería una pérdida de tiempo valioso. Así que aceleró el paso, sorteando los hoyos de la superficie irregular, sintiendo cómo el corazón y la respiración se le aceleraban.

Una presión repentina en el lateral del muslo izquierdo, justo por encima de la rodilla, hizo que las piernas le chocaran. Al caer, mantuvo las armas bien agarradas con los brazos extendidos. Un error. Se golpeó la barbilla contra el suelo y una vibración le retumbó en el cráneo. Lo vio todo blanco.

Algo le aplastó la mano a Jake.

Soltó un grito y retiró la mano bruscamente, dejando la pistola abandonada en la tierra.

Una mano descendió veloz y el arma fue arrojada con fuerza a la maleza.

Jake soltó la llave de cruceta que llevaba en la mano izquierda e intentó agarrar el pie. Fue un esfuerzo inútil; el pie de su agresora se echó hacia atrás y le propinó una fuerte patada en un lado de la cara. El mundo se volvió blanco de nuevo por un instante, pero sacó fuerzas para rodar con el golpe e intentar minimizar el daño. Cuando recuperó la visión, vio la cara invertida de su agresora, inclinada sobre él de tal forma que sus dos coletas le colgaban. Tenía tatuadas unas lágrimas en su joven rostro.

—Cuanto más grandes son —dijo—, más les cuesta morir. —Hizo una pompa de chicle y retrocedió.

La cabeza de Jake cayó hacia un lado. Escupió sangre.

—Todos morimos.

—Y tú lo harás hoy —dijo ella, caminando en círculos a su alrededor.

Le había infligido un dolor considerable; deseaba con desesperación poder echarle el guante. Lanzó la mano izquierda, pero ella tuvo la precaución de mantener una distancia prudencial mientras lo rodeaba.

—¿Está viva? ¿Está viva Piper?

Se detuvo a sus pies y sonrió.

—Todos los hombres se vienen abajo cuando hay una mujer de por medio.

—¿Está viva? —preguntó Jake, escupiendo más sangre.

—No lo sé. Tendrás que preguntárselo a Birdman.

—¿Birdman?

—Birdman. —Hizo otra pompa de chicle—. Lo conocerás muy pronto. Lo gracioso es que, si crees que yo estoy jodida, ¡espera a conocerlo a él!

—Parece que no eres más que el monigote de alguien y que no tienes permiso para matarme. Así que, ¿por qué no dejamos de perder el tiempo y me llevas ante el titiritero?

La mujer se rio.

—Menuda lengua tienes, ¿eh? —Se arrodilló, se subió una de las perneras del pantalón vaquero y dejó al descubierto una funda—. No puedo matarte, no, pero ¿quién dice que no puedo divertirme un poco antes? —Sacó un cuchillo de caza. Se levantó y volvió a rodearlo, mascando chicle, pasándose el cuchillo de una mano a otra y haciéndolo girar.

Jake apretó los puños. La mano que le había pisoteado le dolía un infierno, pero no creía que estuviera rota como había temido al principio. La usaría si tenía la oportunidad.

—Venga, puto animal. ¿A qué esperas?

Se lanzó hacia delante y él sintió una presión en la mejilla. Se dio una palmada en la cara, como si matara a un mosquito, pero ella ya se había retirado. La mejilla le escocía. Se llevó la mano a la cara y vio la sangre en la palma.

—Buena puntería.

—La verdad es que no. Apuntaba a tu ojo.

Jake sintió que le hervía la sangre.

—Voy a matarte.

Volvió a atacar. Esta vez le alcanzó en la frente. De nuevo, él se la abofeteó. De nuevo, falló.

—¡Mierda!

—Pienso lo mismo —dijo ella—. ¿A la tercera va la vencida?

Jake se mordió la lengua y cerró los ojos. Intentó aislarse de todo excepto de los sonidos de sus movimientos. Escuchó el ruido de sus pisadas en el suelo mientras lo rodeaba.

Espera. Espera.

Sus movimientos eran suaves y delicados, rítmicos. Estaba atento a ese cambio sutil pero repentino.

Espera. Espera. Espera.

Ahí estaba. Un ligero aumento de volumen, una leve aceleración del ritmo. Sintió el corte en el puente de la nariz al mismo tiempo que juntaba sus manos en una palmada por encima de la cabeza. Le aferró la muñeca. Abrió los ojos de golpe.

—Te pillé.

Tiró de ella, arrastrándola encima de él, y luego se dio la vuelta, con cuidado de apartarle a un lado la mano que sostenía el cuchillo.

Ella luchaba desesperadamente por soltarse, pero él la tenía inmovilizada contra el suelo por su peso y su fuerza, ambos superiores a los de ella.

Le escupió en la cara.

—Es una pena que no vayas a vivir lo suficiente para recordarme por esas cicatrices.

Él le soltó la mano izquierda para poder liberar un brazo y clavarle el codo en el puente de la nariz. Al ver que seguía consciente, repitió el golpe. Luego le abofeteó la cara, comprobando que estuviera inconsciente, y rodó para apartarse y recuperar el aliento. Le escocían los ojos mientras la sangre le caía de la herida de la frente. Con la manga, intentó despejarse la vista lo mejor que pudo.

La silla de ruedas volcada.

Piper.

Se incorporó sobre un codo y se limpió los ojos otra vez.

Unos dientes al descubierto y unos ojos inyectados en sangre se arremolinaron ante él. Se abalanzaba sobre él, con el cuchillo en alto.

Sus manos encontraron la empuñadura antes de que ella pudiera clavárselo en el pecho. Rodaron de nuevo, y él torció el arma hacia arriba con todas sus fuerzas. Cuando volvió a caer sobre ella, le hundió la hoja en el cuello, justo debajo de la barbilla. La miró desde arriba mientras ella gorgoteaba sangre. Hundió la hoja más profundamente y esperó a que sus ojos se velaran.

—¡Joder! —gritó, apartándose de ella a trompicones—. Joder… joder… —Se puso en pie—. ¿Pero qué coño estaba pasando? Observó el cuerpo que se retorcía. Esos cabrones lo habían convertido en una especie de monstruo.

Volvió a agacharse para coger la llave de cruceta. Pasó uno o dos minutos buscando la pistola en la maleza espesa y enmarañada, pero no la encontró. Decidió no perder más tiempo, sacó el cuchillo del cuello de la mujer y empezó a caminar hacia las rocas y la cumbre.

El viaje fue arduo. No solo lo habían dejado baldado los últimos dos días, sino que ahora tenía que lidiar con profundos cortes en la cara que no paraban de sangrar. Tenía la manga empapada en sangre y, si su aspecto se parecía en algo a cómo se sentía, debía de ser un espectáculo digno de ver.

Primero, se abrió paso entre los montículos de rocas rotas. Se subió al primero, que a duras penas se mantuvo estable bajo su peso, para poder otear los demás en busca de cualquier señal de emboscada. Desde esa posición no vio a nadie merodeando entre las rocas, pero siguió extremando las precauciones mientras avanzaba entre las demás.

Tras las rocas, ascendió la ladera hasta la cima. A lo lejos, contó dos figuras y, cuando por fin se acercó lo suficiente, identificó a dos hombres de espaldas a él.

Y allí tirada, la silla de ruedas de Piper.

Se acercó a unos dos metros de ellos.

—Ya estoy aquí. —Se limpió la herida de nuevo—. ¿Dónde está? ¿Dónde está Piper?

Uno de los hombres se giró. Lucía una cresta corta y llevaba una chupa de cuero con las mangas remangadas; tenía las manos y los brazos cubiertos de tatuajes. Apuntó a Jake en el pecho con una pistola.

—¿Dónde está Autumn?

Jake se encogió de hombros.

—¿Quién?

—Mi mujer.

—Jesús. —Jake señaló por encima del hombro con el pulgar—. ¿Esa sádica? ¿Su mujer?

El hombre dio un paso al frente.

—No se preocupe. Está viva —mintió Jake.

—Señor Pettman, llega usted tarde —dijo el otro hombre, girándose. Este llevaba un chaleco ajustado que resaltaba su corpulencia y musculatura. A diferencia del otro, le importaba poco su pelo, que se erizaba, revuelto y enmarañado, sobre su cabeza. Señaló al otro hombre—. Austin, ya tienes tus instrucciones. Retírate.

Jake se limpió de nuevo la sangre que le caía en los ojos y apuntó a los dos hombres con la mano que sostenía el cuchillo.

—¿Cuál de ustedes mató a Peter?

El hombre musculoso asintió.

—Fui yo.

—Morirá hoy por ello —dijo Jake.

—Veo su ira —dijo el hombre—. Era lo que esperaba. Lo ha traído hasta mí.

—Sí… —Jake avanzó varios pasos—. Y dentro de un momento, va a sentirla. ¿Dónde está Piper? Si le ha hecho daño, sufrirá más de lo que jamás ha podido imaginar.

—Veamos, señor Pettman, yo no subestimaría el alcance de mi imaginación. Me gustaría que supiera mi nombre antes de que llegue el fin. Me llamo Alpheus Bird.

—Sí, la psicópata de ahí atrás dijo que usted era el Hombre Pájaro.

—Cuidado con cómo habla de mi mujer. —Austin dio un paso hacia Jake con la mano tensa sobre el arma.

—¿La sádica? —preguntó Jake.

Austin dio otro paso.

Alpheus siseó.

Austin se detuvo.

—Hombre Pájaro no es mi nombre, señor Pettman. Es Alpheus Bird.

—¿Dón-de es-tá Pi-per?

Alpheus se giró y señaló hacia el precipicio.

A Jake se le encogieron las entrañas.

—No. No me creo…

—Se lo advertí.

Jake sentía que las piernas se le derretían, pero no tenía dónde apoyarse, así que tropezó hacia delante.

—Usted… No… No puede ser. ¿Por qué lo haría?

—Está conmocionado. Es comprensible. El estupor es una respuesta muy humana. Parte de una naturaleza bastante desordenada…

—Hay que acabar con esto, Alpheus —dijo Austin—. ¿Acaso los halcones torturan a sus presas? Déjeme terminar.

—Tus emociones probablemente también estén a flor de piel, Austin. Sin embargo, vuelve a interrumpirme y tú también caerás.

Jake llegó al borde y cayó de rodillas. Nada de aquello parecía real. Dejó el cuchillo a un lado y la barra de hierro al otro, cerró los ojos y se apretó las sienes con los dedos. Déjame despertar… Solo déjame despertar… Dios, te lo ruego… Abrió los ojos y se asomó.

Y allí yacía ella, quizá a unos veinte metros más abajo, boca abajo. Su pelo oscuro se abría en abanico sobre la roca contra la que se había estrellado.

—No es una gran caída, pero es suficiente —dijo Alpheus.

Jake apretó los puños y sintió a Alpheus caminar de un lado a otro a su espalda.

—¿Tiene alguna idea de por qué lo he cazado, señor Pettman?

Piper, ¿qué he hecho?

—Parece ser que tiene un pasado. Uno bastante desagradable, según todos los indicios. Mi intención no era torturarlo. Pero es usted una presa impresionante. Podría decirse que mi más impresionante hasta la fecha.

¿Por qué Piper? Era inocente. Igual que Paul Conway, igual que Peter Sheenan.

—Era más seguro hacerlo salir, traerlo a mi territorio. Y ahora, al verlo de rodillas, estoy sorprendido.

Estaría mejor muerto.

—Es comprensible, pero aun así, no deja de ser sorprendente. Creo que lo mejor será poner fin a esto ya.

Pero primero…

—¿No ve la sangre en el cuchillo? —Jake se giró y miró a Austin—. Es de su mujer. Se lo clavé en el cuello.

Al principio, Austin pareció confuso, como si no entendiera lo que Jake había dicho.

Jake le sonrió para ayudarlo a asimilarlo. Funcionó.

—¡No! —Austin se abalanzó sobre él y le estampó la bota en la cara.

Jake cayó de espaldas en la tierra.

—Vaya, esto es más interesante —dijo Alpheus—. Más bien lo que esperaba. Al menos algo de pelea. Dame la pistola, Austin, y dedícale un rato antes del final.

Jake rodó sobre sí mismo y se puso a cuatro patas. Sintió un ardor en la cabeza cuando Austin lo agarró del pelo y tiró de él hacia atrás. Sintió los labios del cabrón contra su oreja.

—Te voy a partir el puto cuello. —El capullo se apartó, dándole tiempo a ponerse en pie.

Jake se giró, quedando de espaldas al borde del precipicio.

—¡Venga! —Hizo un gesto a Austin con las manos para que se acercara.

Austin obedeció y se lanzó a golpear.

Jake se agachó y el puño pasó rozándole la cara con un siseo. Le propinó su propio puñetazo en las costillas al asesino.

Austin boqueó en busca de aire.

Jake aprovechó la oportunidad para asestarle varios golpes más, todos en la cara. Los puñetazos le dolieron en los nudillos, pero en ese momento, el dolor era satisfactorio. Con su juego de pies, Jake los había alejado del borde del acantilado, quitándose del peligro inmediato. Se atrevió a echar un vistazo a Alpheus.

Observaba atentamente, apuntando con la pistola en dirección a Jake, pero sin intención de usarla.

—¿Disfrutando? —siseó Jake.

Alpheus se limitó a asentir. Podría haber sido una afirmación o simplemente una orden para que Austin continuara. Lo que sí consiguió, sin embargo, fue distraerlo.

Austin le asestó un golpe devastador en el lateral de la cabeza a Jake, y por un momento el mundo se le puso del revés. Logró esquivar los siguientes golpes e incluso fingió que iba a caerse dejando que le flaquearan las piernas adrede, de modo que, cuando Austin se acercó, Jake pudo propinarle un gancho demoledor.

La cabeza de Austin se fue hacia atrás de golpe.

Jake se abalanzó, aprovechando el impulso para soltar un brutal gancho de izquierda. Se dejó llevar por la adrenalina que le recorría las venas y le endosó un directo feroz tras otro al torso de aquel cabrón. Jake vio el cuerpo de Piper en la roca, el cuerpo de Peter en la silla y a Paul en la carretera. Su ira ardía. Ansiaba liberarse.

Directo, directo, directo.

Tenía los nudillos en carne viva; era el dolor más placentero que jamás había conocido.

La cabeza del cabrón colgaba.

—Levante la cabeza, cabrón.

No lo hizo.

Jake volvió a la carga.

Directo, directo, directo.

Cada golpe era un éxtasis.

Sin aliento, Jake retrocedió tambaleándose.

Austin parecía inestable. Estaba a punto de caramelo.

—Voy a matarle —dijo Jake, y se lanzó de nuevo hacia delante.

Austin se hizo a un lado con un rápido movimiento, le agarró la muñeca a Jake y le dio un codazo seco en la mejilla.

Jake lanzó un puñetazo, pero solo golpeó el aire. El codo impactó dos veces más, y un gancho hizo que Jake cayera de rodillas, boqueando en busca de aire. Austin le estaba cosiendo a patadas y él se desplomó de costado. Los golpes eran feroces; Jake sintió cómo le sacaban la vida a golpes. Intentó apartarse, pero se dio cuenta de que estaba completamente agotado. Así que esto era todo.

Lo siento, Piper. Lo siento, Peter.

Al menos iba a recibir su merecido. Sintió el brazo de Austin rodearle el cuello. Con el suministro de oxígeno cortado, Jake no pudo protestar. Clavó las uñas en los brazos tatuados, pero si los niveles de adrenalina de Austin eran parecidos a los suyos, no lo sentiría.

—Dije que le rompería el cuello. ¿Alpheus?

Jake sintió que el mundo le daba vueltas.

—Sí —dijo Alpheus—. Ya basta. Acaba con él.

Jake sintió cómo se intensificaba la presión. La oscuridad lo engulló.


Antes


Gabriel se arrastró fuera del agua y subió a la orilla arenosa con la mano sana. Se puso boca arriba, clavó la vista en el azul del cielo y bebió el aire a bocanadas.

Se acabó.

Le echó un vistazo al hombro que había recibido la bala —de quién, no sabría decirlo— y miró por encima del Skweda hacia el cobertizo para botes del que acababa de alejarse a nado, o, para ser más exactos, braceando torpemente. Un lugar conocido por su calma y aislamiento ahora bullía de vida. Helicópteros, perros, agentes. Y ahogándose en medio de aquel caos estaba Kayla. ¿Y quién había estado en el centro de todo? El completo forastero, el diablo errante: Jake Pettman.

Preocupado por que lo vieran desde la otra orilla del río, Gabriel remontó la ribera a gatas y se adentró en el bosque. Haciendo muecas de dolor y gimiendo, se arrastró hasta el árbol más cercano y se apoyó en el tronco. Se bajó la camisa para inspeccionarse la herida del hombro, una herida superficial. Sangraría como si no hubiera un mañana, igual que el resto de sus putas heridas, pero estaba razonablemente seguro de que no ponía en peligro su vida. Por supuesto, las infecciones que lo amenazarían en los días venideros bien podrían hacerlo, pero ya se ocuparía de eso a su debido tiempo.

Los vendajes que le rodeaban la mano herida y la cuchillada estaban empapados. Su instinto era arrancárselos, pero reprimió el impulso. Hacía calor y seguro que apretaría más a medida que avanzara el día. Déjalos secar. Dejar sus heridas al descubierto solo significaba que se arriesgaba a sangrar más.

Cerró los ojos. Dios, estaba agotado. Apoyó la cabeza en el árbol y pensó en Kayla…
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—¿Padre? —dijo Kayla.

—¿Sí, cariño? —respondió Gabriel.

—Anna me ha caído muy bien.

Gabriel sonrió. Alargó el brazo por encima de la mesa y le cogió la mano. Se alegró de ver sus dedos de vuelta en su sitio. —¿A mí también. Es divertida, ¿eh?

—Sí. Es aguda. Incluso después de irme a la cama, os oí a los dos hablando hasta las tantas.

Gabriel se rio. —Y habríamos seguido, no lo dudes, si no se hubiera tenido que ir. Necesitaba levantarse para ir a trabajar.

—¡No me extraña! Los cirujanos necesitan dormir.

—Desde luego. —Gabriel agitó los dedos en el aire—. Los milagros que hacen. Mira lo que Anna hizo aquí.

—Increíble.

—Y mira lo que hicieron contigo, Kayla. —Se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla que Susannah le había rajado—. Ni siquiera se nota que pasó.

—Técnicamente, fue un láser, no un cirujano.

—Es un mundo feliz. —Volvió a cogerle la mano y sonrió—. Y me alegro de compartirlo contigo.

—Y yo contigo, padre. Y con Anna también, espero; es tan agradable. ¡Y tan divertida!

—Paso a paso, querida. ¿Por qué no vas a por un vaso de agua para cada uno? —Observó a Kayla salir del comedor hacia la cocina; sintió que el corazón le daba un vuelco. Podría haber terminado de una forma muy distinta. Pero no había sido así, ¿verdad? Y ahora, no podría ser más perfecto. Le gritó a la cocina—. He cumplido, ¿a que sí, Kayla? Te he dado la vida que te prometí.

—¡Lo has hecho, padre! —gritó Kayla desde la cocina.

Oyó el siseo del agua del grifo y el sonido de dos vasos llenándose. Gabriel se enjugó las lágrimas. —No te merezco, Kayla. Me aseguraré de que cada momento de tu vida sea una bendición.

Pasaron cinco minutos y Kayla no volvía.

En cada segundo de esos cinco minutos, Gabriel supo que debía ir a la cocina para ver si estaba bien, pero se sintió obligado a quedarse. —Cada momento, Kayla.

Pasaron diez minutos y ella seguía sin volver.

—Cada uno de los momentos.

Cuando hubo pasado una cantidad incalculable de tiempo, Gabriel se levantó. Notó que le faltaba energía y que estaba bastante inestable. Cogió un bastón que había junto a la puerta de la cocina y vio su reflejo en un espejo que había al lado. Había perdido el pelo, y su rostro estaba arrugado y pálido. Entró en la cocina.

Dos vasos de agua estaban intactos sobre el fregadero.

Se acercó a ellos cojeando y acarició el vaso, rememorando un tiempo en algún lugar de los lejanos recovecos del tiempo en el que alguien cercano a él había tocado ese vaso. Intentó recordar su nombre, pero no pudo. Sí recordaba que una vez tuvo una hija. Había sido hermosa, con un pelo oscuro y exuberante y un fuego en las entrañas como el mundo nunca había visto.

Tenía hambre, así que se acercó a la nevera.

También había tenido una hermana, incluso más atrás en ese oscuro pasillo del tiempo. No recordaba muy bien qué le había pasado, solo que la había amado con todo su ser.

Abrió la nevera. El cuerpo de una niña estaba encajado dentro. Estaba gris, y su cara estaba congelada en una expresión triste. —Oh, Collette —dijo con una voz destrozada por el tiempo y el dolor—. Oh, Collette, ahora me acuerdo. —Alargó la mano y tocó el cuerpo frío—. Y te echo tanto de menos.
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Gabriel se despertó con una orquesta de dolor. No queriendo escucharla, rugió y, al final, consiguió acallarla.

Jake.

Se puso en pie y miró el reloj. Había dormido durante horas.

Jake Pettman.

Se metió la mano en el bolsillo para coger el bote de pastillas, lo desenroscó y se volcó las cinco pastillas de Adderall que quedaban en la mano. Suspiró aliviado al ver que el agua no las había estropeado. Se las tragó en seco. Esta era la dosis más alta que había tomado hasta la fecha.

Hijo de puta santurrón. Desde el momento en que entraste en Blue Falls, mi mundo se ha desmoronado. Si me hubieras dejado en paz, me habría encargado de Mason Rogers a mi manera; habría encontrado la verdad en mis propios términos; nunca me habría visto acorralado y obligado a huir.

Con Kayla.

Sintió que se le humedecían los ojos.

La preciosa y dulce Kayla. Me la has robado.

Respiró hondo y revivió aquellos segundos en los que vio a Jake cargar hacia él mientras dejaba a Kayla en la barca. Se había levantado y había mirado al otro lado del Skweda con el estruendo de las aspas del helicóptero como banda sonora, esperando el final.

Una última bala, había pensado. Incluso con las manos destrozadas, puedo meterle una a Pettman entre ceja y ceja.

Pero no lo hizo, ¿verdad? Quizás fue porque se giró demasiado rápido; quizás fue porque el fusil se apoyaba en su mano herida; quizás fue simplemente el agotamiento de los últimos días lo que desestabilizó sus manos, normalmente firmes. Fuera cual fuese el motivo, había fallado.

Se examinó la herida del hombro.

¿He tenido suerte?

Caminó a grandes zancadas por el bosque. Con el embarcadero a su espalda y el sol justo enfrente, ahora sabía adónde se dirigía; no estaba nada lejos.

¿Suerte?

Resopló. La suerte no tenía nada que ver. Seguía vivo por una razón. —Voy a por ti, Jake.
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Cuando Gabriel llegó a las afueras de Blue Falls, se detuvo. No podía entrar en el pueblo sin más. En una zona residencial, serían pocos los que no lo reconocerían como fugitivo. Y, en el improbable caso de que alguien no lo reconociera, probablemente le echarían un vistazo a su estado ensangrentado y exhausto y llamarían a los servicios de emergencia de todos modos.

Estaba cerca de un viejo y ruinoso polígono industrial a las afueras del pueblo. Solo tres negocios aguantaban como podían en tiempos de crisis económica y, con un poco de suerte al ser domingo, podrían estar cerrados. Uno de esos negocios era un concesionario de coches de segunda mano.

Tal y como esperaba, las persianas de los tres negocios estaban bajadas y el polígono estaba en silencio. Gabriel rodeó el perímetro, intentando evitar cualquier cámara de vigilancia; le interesaba mantener la ilusión de que estaba muerto en el fondo del Skweda. También pretendía armar el menor alboroto posible para que tuvieran pocos motivos para revisar las cámaras a primera hora de la mañana siguiente.

Cuando llegó a los vehículos en el aparcamiento del concesionario, eligió un viejo Volvo destartalado en un extremo que nadie echaría de menos a corto plazo. Otra razón para elegir el vehículo viejo fue que tenía cierre manual. Buscó una piedra por el suelo, reventó la ventanilla del conductor, se inclinó, le quitó el seguro y abrió la puerta.

Quitó los cristales del asiento y los tiró a la alfombrilla en lugar de al suelo para que un vendedor no los viera a primera hora. Quería que la ausencia del Volvo pasara desapercibida el mayor tiempo posible. Tras sentarse en el asiento del conductor, puso en práctica sus profundos conocimientos sobre delincuencia e hizo un puente al vehículo.

No quedaba mucha gasolina en el coche, pero confiaba en que tendría suficiente para matar a Jake y largarse de la ciudad antes de necesitar repostar.
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Gabriel necesitaba hacer dos cosas urgentemente: armarse y comer. Condujo despacio por su calle y pasó por delante de su casa. No había coches en la entrada. Mientras daba la vuelta, usando la calle adyacente, sopesó la idea de satisfacer sus necesidades en su hogar, dulce hogar.

Sí, alguien podría ver el Volvo entrando en el camino de entrada, pero ¿pensarían necesariamente que era Gabriel Jewell, el fugitivo, o, si la noticia se había extendido, el exjefe de policía que había vuelto de entre los muertos? El lugar habría estado lleno de investigadores durante los últimos días, así que ¿podrían los vecinos cotillas simplemente encogerse de hombros y pensar que era más de lo mismo?

A la mierda. Ya sabes lo que dicen. El mejor escondite es a la vista de todos.

Condujo hasta el final del camino de entrada, girando el vehículo para que la puerta del conductor quedara alineada con la puerta principal lo mejor que pudo. Metió la mano en el bolsillo húmedo de sus vaqueros para coger la llave de casa. Respiró hondo. Dejando el coche en marcha, salió por la puerta del conductor y cruzó la puerta principal antes de exhalar.

Un minuto después, estaba fuera de su casa y dentro de su vehículo con su fusil de repuesto, cogido de debajo del sofá, y un bote de Pringles del armario que había sobre el fregadero de la cocina.
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La combinación de comida y Adderall le dio a Gabriel una claridad de la que había carecido durante días. Conducía con determinación, lleno del deseo y la resolución de enmendar tantos errores. Sus ojos se sentían continuamente atraídos por el fusil que había apoyado en el asiento del copiloto.

Tras pasar por delante de la casa de los Goodwin y ver el camino de entrada vacío, Gabriel siguió su instinto hasta la casa de Peter Sheenan, el compinche de Jake.

El corazón le latía desbocado cuando vio el Ford de alquiler de Jake aparcado en la acera, delante de la casa del viejo indio. Se detuvo a varios metros por detrás. Al principio, se paró en seco, con una mano en el rifle y la otra, la herida, en el tirador de la puerta, pero se contuvo. Menos mal que lo hizo. Vio a Jake subir al porche. Cargárselo en un lugar tan público no facilitaría su plan de huida.

Vio al cabrón inclinarse sobre la barandilla y trastear un rato con el móvil. Parecía bastante inquieto. Cuando su objetivo bajó por el sendero de vuelta a su vehículo, Gabriel se agachó en el asiento. Con suerte, el capullo estaría demasiado absorto en sus propias preocupaciones como para darse cuenta del motor en marcha del viejo y oxidado Volvo.

Jake salió disparado a toda velocidad.

—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Gabriel mientras pisaba el acelerador.
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Gabriel golpeó la mano contra el volante una y otra vez. Al final, se impuso el sentido común. Solo le quedaba una mano buena; no tenía sentido pulverizarla. Al principio, le había ido bien, manteniendo el ritmo del cabrón, pero entonces se le caló el viejo Volvo justo después de una rotonda y antes del puente sobre el Skweda. Después de volver a hacerle el puente al Volvo, se quedó atascado en unos semáforos en rojo, y el denso tráfico no le dio tregua.

Cuando por fin consiguió abrirse paso, cruzó el Skweda de todos modos, pero luego tiró la toalla y se apartó a un lugar tranquilo al lado de la carretera para poder descargar su frustración contra el volante. Miró el rifle y suspiró. Siendo realistas, ¿cuánto tiempo podía seguir con una vendetta? El control ya no estaría. Su ruta hacia la libertad, sin obstáculos. Una segunda oportunidad para escapar. Podía salir ganando de esta.

Entonces, ¿por qué sentía que era una derrota? ¿Otra derrota en una serie de derrotas?

Se miró en el retrovisor. Contempló su rostro salpicado de sangre y sus ojos cansados y envejecidos. —Se acabó el juego —dijo—. Se terminó las Pringles, intentó calmarse y optó por la autopista; y la libertad.
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Convencido de que estaba viendo visiones, Gabriel se frotó los ojos.

El Ford de Jake estaba estrellado contra la roca al pie de Ross Hill.

¿Pero qué coño?

Se detuvo detrás y, armado con su rifle, salió del Volvo y rodeó el vehículo.

Vacío.

Se giró y miró hacia el sendero de tierra inclinado que llevaba a la cima.

¿Quizá?

Bajó la vista hacia el guardabarros abollado y luego hacia la autopista.

¿O simplemente ha parado a alguien y lo han llevado al hospital?

Volvió a mirar hacia el sendero de tierra.

No pierdo nada. Son solo dos minutos de desvío.
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En cuanto Gabriel entró en el aparcamiento de Ross Hill, le quedó claro que se había topado con algo importante; algo del calibre de dos cadáveres. Detuvo el coche con un frenazo a una distancia prudencial de los otros tres vehículos. Dejó el motor en marcha por si tenía que huir a toda prisa, abrió la puerta con la mano buena y se inclinó para coger el rifle con esa misma mano. Tras abrir la puerta de una patada, salió.

Respiró hondo. El aire era más fresco allí arriba, vigorizante. Lo agradeció. Combinaba bien con el Adderall y el reciente alimento. Se echó el rifle al hombro y cerró la puerta del coche de un portazo.

Inspeccionó los dos cuerpos. Al hombre mayor le habían disparado, mientras que a un hombre negro más joven le habían aplastado el cráneo con la puerta de un coche. Intentó reconstruir los hechos en su cabeza, pero fracasó, así que ni siquiera volvió a intentarlo. A decir verdad, no tenía ni la más remota idea de lo que estaba pasando.

Jake estaba involucrado. Para él, eso era suficiente.

Contempló las vistas de la plantación de Rosstown y se preguntó si sería la última vez que vería aquel magnífico paisaje. Este era su mundo. Había nacido aquí y, por derecho, debía morir aquí. Jake, y todos los de su calaña, le habían arrebatado ese privilegio. Entrecerró los ojos. Iba a zanjar el asunto ahora, pero no lo subestimaría. Al fin y al cabo, había visto al hombre en acción.

Volvió a mirar la cabeza machacada del hombre negro.

Sí. Jake no era un hombre al que tomarse a la ligera.
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A través de la cancela de madera que conducía a las rocas escarpadas y a la cumbre, en un camino de tierra entre un grupo de árboles, Gabriel descubrió más pruebas de la naturaleza peligrosa de Jake Pettman: el cuerpo de una mujer que, como mucho, tendría veinticinco años. Tenía la barbilla y el pecho mojados de sangre. El suelo a su alrededor estaba empapado, y Gabriel mantuvo la distancia para no convertirlo en un barrizal de sangre. Sus dos coletas le daban un aspecto frágil e inocente.

—¿Qué le hiciste para cabrear a Jake Pettman?

Gabriel se dirigió hacia las rocas escarpadas. Había estado antes, por supuesto, muchas veces, así que podía sortearlas con facilidad sin ponerse en peligro de una emboscada. Tras las rocas, vislumbró a un pequeño grupo de gente en la distancia.

Vidas.

Con tres muertos y la cifra en aumento, no esperaba que eso durase mucho.

Apresuró el paso.
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A medida que Gabriel se acercaba al grupo, una ligera brisa le trajo el sonido de su alboroto.

Gruñidos.

Al estar más cerca, se hizo evidente que dos de los hombres se estaban peleando, mientras que un tercero observaba a varios metros de distancia, de espaldas a Gabriel. Esto le permitió aproximarse aún más sin ser visto.

Apretando los dientes por la agonía, Gabriel se descolgó el fusil del hombro y sujetó la boca del cañón con la mano izquierda vendada. Se detuvo cuando por fin logró enfocar la vista en el más alto de los dos hombres que peleaban.

Jake.

Jake llevaba la iniciativa en la pelea y estaba asestando una serie de golpes potentes a su oponente.

Gabriel acortó la distancia, esperando que el conflicto terminara pronto, cuando la pelea dio un giro inesperado. Observó con sorpresa cómo el oponente, que parecía totalmente vencido, lograba conectar un par de codazos rápidos, seguidos de un gancho. Jake cayó de rodillas, y el hombre al que debería haber derrotado ahora lo estaba machacando a golpes. Por muy placentero que fuera el espectáculo, Gabriel no quería que todo acabase antes de haber tenido la oportunidad de mirarlo a los ojos, así que apresuró el paso.

El hombre se deslizó por detrás de Jake para hacerle una llave al cuello y estrangularlo.

La adrenalina anegó a Gabriel. Matar a Jake era cosa suya.

Se arrodilló. Así podría apuntar con más firmeza. Levantó el fusil, apuntó al oponente de Jake e intentó desesperadamente mantener quieta la mano destrozada que sostenía el arma.

Joder. ¡Qué agonía!

Apretó los dientes, deseando con cada fibra de su ser que la mano dejara de temblar. Cuando le pareció que había encontrado el más breve momento de calma entre los temblores, apretó el gatillo, seguro de que fallaría.

La cabeza del hombre estalló.
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La presión en el cuello de Jake desapareció. Todavía de rodillas, boqueó en busca de aire.

Austin cayó al suelo a su lado, con un trozo de cráneo menos.

El dolor consumía a Jake. Su respiración estaba descontrolada. A pesar de todo, consiguió alzar la vista hacia Alpheus, que miraba a lo lejos. Siguió su mirada hasta Gabriel, que se acercaba con rapidez.

¿Vivo? ¿Cómo era posible? ¿Estaba alucinando? ¿Quizá seguía ahogándose? ¿Era este el momento entre la vida y la muerte en el que el cerebro se vuelve loco?

—Tú, el de la camiseta de tirantes —dijo Gabriel—. Tira la puta pistola por el acantilado.

Jake observó a Alpheus; la pistola no se movió de su costado.

—Última oportunidad antes de que mezcle tus sesos con los de tu amigo de ahí.

Alpheus siguió sin moverse.

—Como quieras, estúpido cabrón.

Alpheus se giró y lanzó la pistola por el acantilado con todas sus fuerzas.

Jake la siguió con la mirada. Pensó en Piper, tendida sobre las rocas. Aquello hizo que cada parte de su alma se retorciera y le arrebató las ganas de permanecer consciente. Cerró los ojos. Ya estaba harto.

—¿Qué quieres? —preguntó Alpheus.

—A él.

Jake abrió los ojos.

—Ah. Es un hombre muy solicitado.

—Depende de tu definición de la palabra solicitado. No se ha ganado el cariño de mucha gente por estos lares.

—Ni tampoco de donde viene. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad, Gabriel?

—¿Cómo sabes mi nombre?

—Sé que fuiste tú quien contactó con Inglaterra. Que fuiste tú quien reveló la ubicación de Jake.

Jake sintió una oleada de ira.

—¿Cómo has podido? —Un hilo de sangre goteó de su boca. No estaba seguro de si se le había entendido.

—¡No me eches la culpa de quién eres! —le gritó Gabriel a Jake mientras mantenía el fusil apuntando a Alpheus.

Jake escupió más sangre.

—Tú los has traído aquí.

—¡No! Tú los has traído aquí. Tú eres el presagio. Antes de que llegaras, Blue Falls estaba…

—Destrozado —consiguió decir Jake.

—Pero en paz, Pettman, hijo de puta. En paz. Y mi vida era como era.

—Dañada. Estaba dañada.

Gabriel movió el fusil y apuntó a Jake.

—Repite eso.

Jake inspiró hondo por la nariz.

—Y tú dañas la vida de todo el mundo. —Jake vio la culata del fusil de Gabriel acercándose a él. Todo se volvió un destello. El ardor en su mejilla era intenso—. De todo el mundo. —Cerró los ojos.

—Gabriel —dijo Alpheus.

—¡Tú te callas, bicho raro! ¿Crees que vas a salir de esta?

—Gabriel. Todos queremos lo mismo.

—¿Todos? —se burló Gabriel—. ¿Te refieres a ti y a mí? El resto de tu alegre pandilla es papilla.

—Entonces, solo tú y yo. A estas alturas de la caza, es mejor rematar a la presa. Ya no me importa quién concluya la matanza; cazamos en manada, con éxito.

—¿De qué estás hablando?

—Acaba con él, Gabriel.

Jake sintió el extremo del fusil presionando su frente.

—Por iniciativa propia, gracias —dijo Gabriel—, no por la tuya, fenómeno.

Jake alzó la mano y la cerró alrededor de la boca del cañón. Su intención original era apartarla con las pocas fuerzas que le quedaban, pero, ¿qué sentido tenía? El final estaba ahí, si Gabriel así lo quería. Estaba en inferioridad de condiciones, en las últimas, y el pistolero estaba eufórico por la sed de sangre y las anfetaminas. Abrió los ojos y miró al hombre con el que había matado.

—Aprieta el gatillo. Kayla está a salvo.

—¡Cómo te atreves! —Gabriel enseñó los dientes.

—Está mejor sin ti.

—Cállate, Pettman. —Le clavó con fuerza la boca del cañón en la frente—. Cállate la puta boca.

—Ya lo sabes. —Jake vio cómo la cara de Gabriel temblaba y enrojecía. Sintió el cañón duro contra la frente. Cerró los ojos y se preparó para el olvido.

Como no pasaba nada, abrió los ojos.

—Quería darle una buena vida —dijo Gabriel.

—No habrías podido. —Jake hizo una pausa y tosió—. Algún día te darás cuenta de que es verdad.

A Gabriel se le demudó el rostro.

—Acéptalo —dijo Jake, escupiendo más sangre—. Acepta que es lo mejor. Encuentra un poco de paz.

—No puedo deshacer las cosas que he hecho.

—No, no puedes. Sé lo que se siente.

—Esto está llevando demasiado tiempo —dijo Alpheus.

—¡Cállate! —Gabriel desvió el fusil de Jake hacia Alpheus—. Vas a esperar lo que haga falta.

—¿Y qué estoy esperando exactamente?

—Vuelve a hacerme esa pregunta y te daré una respuesta. —Gabriel volvió a centrarse en Jake, pero mantuvo el fusil apuntando a Alpheus—. Háblame de la vida que tendrá.

—No puedo responder a eso.

—¿Por qué? —Gabriel frunció el ceño—. Piper es su hermana. Puede cuidar de ella.

Jake sintió que el mundo daba vueltas a su alrededor. ¿Por qué seguía allí? ¿Sufriendo aquello? ¿Por qué no había dejado que Gabriel le disparara cuando tuvo la oportunidad? Cualquier cosa era preferible a la agonía que sentía por dentro. —Muerta. Está muerta.

—¿Qué? ¡No me lo creo! ¿Cómo?

—Pregúntale a Alpheus.

Gabriel se volvió hacia Alpheus. —¿Qué ha pasado?

—Como bien sabes, Gabriel, él es una presa que merece respeto. Necesitábamos tomar medidas especiales. Usamos a Peter, y luego a Piper, para atraerlo...

—¡Limítate a responder a la puta pregunta! ¿Qué le pasó?

Alpheus señaló el acantilado con la cabeza.

—No. Imposible. No tiene sentido. —Sin dejar de apuntar a su objetivo con el fusil, Gabriel se arrastró hasta el borde y miró hacia abajo.

Jake consiguió girar la cabeza; estaba recuperando un poco el control.

Gabriel miró a Jake y su expresión se ensombreció. Lanzó una mirada furibunda a Alpheus y lo amenazó con el fusil. —De rodillas.

Alpheus sonrió. —Un halcón de cola roja no se arrodilla ante nadie.

—De. Rodillas.

Alpheus se quitó la camiseta de tirantes y la arrojó a un lado. Se dio la vuelta y mostró el gran halcón de cola roja que llevaba tatuado en la espalda.

—No me jodas —dijo Gabriel.

—El Hombre Pájaro —dijo Jake, resoplando.

Alpheus se volvió de nuevo. —Mi nombre es...

—Escucha —dijo Gabriel—. Me importa una mierda cómo te llames. Pero te voy a decir una cosa. —Dejó caer el fusil a un lado y luego al suelo—. Voy a disfrutar de lo lindo matándote. —Y cargó contra él.

Los dos hombres se rodearon mutuamente con sus enormes brazos, cayeron al suelo y rodaron.

Jake se limpió la sangre de los ojos y divisó el fusil a varios metros de él.

Alpheus, delgado y diestro, se abrió paso hasta una posición dominante, a horcajadas sobre Gabriel. El jefe de policía recibió dos fuertes golpes en la cara.

Con la respiración bajo control, cada segundo que pasaba acercaba a Jake a la acción. Se arrastró hacia delante para recuperar el fusil.

Gabriel, corpulento y fuerte, volteó al Hombre Pájaro sobre su espalda y le hundió el puño una y otra vez en la cara.

Las manos de Jake cayeron sobre el fusil.

Cuando Gabriel le dejó a Alpheus la cara hecha un amasijo de sangre, se levantó. Dio dos pasos hacia atrás y se apoyó las manos en las rodillas para recuperar el aliento.

Alpheus se incorporó. Tenía el rostro destrozado, pero Jake aún podía ver la determinación en sus ojos.

Gabriel seguía luchando por respirar. La sarta de golpes lo había dejado sin aire.

Alpheus apoyó las manos en el suelo para sostenerse, acercó las piernas al pecho y se balanceó hacia delante hasta quedar de rodillas.

Gabriel se enderezó y le hizo un gesto para que se levantara. —Acabemos con esto, Hombre Pájaro.

Alpheus se movió a una velocidad increíble. Sacó una hoja de una funda en el tobillo y saltó hacia arriba, hundiéndosela a Gabriel en el costado izquierdo, justo debajo de la caja torácica. La sacó y la volvió a enterrar. Y otra vez. Las cuchilladas del hábil asesino se sucedían a tal velocidad que era imposible contar los golpes.

Jake había preparado el fusil, pero la enorme complexión de Gabriel le impedía un tiro limpio.

Cuando Gabriel se tambaleó hacia atrás, agarrándose el costado mientras la sangre se derramaba entre sus dedos, Jake disparó.

Y falló.

—Mierda.

Lo intentó de nuevo. El chasquido del fusil indicó que la recámara estaba vacía.

Alpheus acechó a Gabriel, con el cuchillo ensangrentado en ristre.

Gabriel estaba arrodillado al borde del acantilado.

Cuando Alpheus estuvo lo suficientemente cerca para cortarle el cuello a Gabriel, dijo: —Al contrario, voy a disfrutar matán... —Su cabeza se sacudió hacia atrás, sus ojos se abrieron de par en par y exhaló un gemido largo y profundo.

Jake recorrió con la mirada a Alpheus en busca del origen de su súbita herida, y sus ojos se detuvieron en la entrepierna. Gabriel, por detrás, le había agarrado los huevos a Alpheus.

Gabriel arrastró al cabrón hacia el borde.

Alpheus se defendió clavándole el cuchillo en los hombros, pero el jefe de policía ya le había ordenado a su cuerpo lo que tenía que hacer, y la adrenalina se encargaría de que lo terminara.

El rostro de Alpheus estaba contraído por la agonía.

Gabriel lo miró. —Vuela, pajarito. —Empujó a Alpheus por el acantilado, agarrándolo de los huevos—. Vuela.

Se oyó un breve aullido, luego varios golpes secos, mientras Alpheus chocaba con las rocas que sobresalían de la pared del acantilado.

Gabriel se centró en Jake, con la sangre manando de su boca. Asintió una vez, luego se desplomó de costado, con los ojos muy abiertos, pero vacíos.
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Agotado, herido y desesperado, Jake permaneció un tiempo tumbado, preguntándose si podría morir. A cada minuto que pasaba se hacía más evidente que eso no iba a ocurrir, y cuando el deseo de vivir de su cuerpo pareció intensificarse bajo el calor abrasador de la tarde, se puso en pie. Su cuerpo emitió unos crujidos inusuales al enderezarse, y gimió. Se secó la sangre y las lágrimas de los ojos y echó un último vistazo por el borde del acantilado.

Alpheus había caído bastante más abajo que Piper, al no dar con el saliente rocoso que la había detenido a ella. Estaba boca arriba, a diferencia de Piper, y la roca sobre la que yacía estaba oscura por la sangre.

Miraba fijamente el cuerpo de Piper, preguntándose si las cosas habrían sido distintas de no haberse estrellado al pie de Ross Hill y haber incumplido el plazo o, mejor aún, de no haber nacido, joder. Entonces sonó su móvil. Leyó el nombre en la pantalla —Piper— y volvió a mirar el cadáver.

Arrugó el ceño y descolgó.

—¿Diga? ¿Quién es?

—Eh… ¿Piper? ¿Has borrado mi número o qué?

—¿Quién es? —Le costaba respirar.

—Jake, no tienes ningún sentido.

El mundo palpitaba a su alrededor. Se puso en cuclillas para no desplomarse. Se atrevió a sentir algo de alivio…, pero lo reprimió.

—No es posible. —Observó el cuerpo de Piper—. ¿Dónde estás?

—Acabo de salir de casa de los Holbrook. Anoche me quedé con Willow. Estaba destrozada por lo de Molly, y la única respuesta de Ethan fue beber. Ahora los dos están durmiendo, pero yo no he pegado ojo.

—¿Entonces no has estado en casa?

—No he ido a casa desde mi turno de tarde de ayer. ¿Qué pasa, Jake?

—¿Y tu silla de ruedas?

—La dejé en casa. Dándole buen uso a las muletas. Oye, ya estoy en casa.

Jake volvió a bajar la vista y entonces se le ocurrió quién podría ser.

—Qué curioso —dijo Piper.

—¿Qué?

—El coche que está en la calle, delante de mi casa. Estoy segura de que es de…


Antes


LILLIAN LE HABÍA DADO VUELTAS a esto toda la noche. Apenas había pegado ojo. En ese preciso instante, Jake andaba por el bosque con Peter, jugando a los vaqueros. Si Jake seguía por ese camino, acabaría en la cárcel; de eso se encargaría Louise, vaya si lo haría. Así que, si ese cabezota no le hacía caso, quizá, solo quizá, escuchase a la mujer que amaba.

Aparcó el coche en la calle, frente a la casa de los Goodwin. Se dio cuenta de que no había ningún coche en la entrada y se preguntó si habría elegido un mal momento para la visita. Probó suerte de todos modos y se acercó a la puerta principal.

Misty Meadow House.

Respiró hondo y llamó a la puerta. Mientras esperaba, repasó mentalmente lo que iba a decir. Tienes que hablar con él, Piper. El teniente Price va en serio. Si sigue así…

Nadie respondió.

Volvió a llamar y esperó un momento más antes de concluir que había acertado. Mal momento. No hay nadie en casa. Se apartó de la puerta y, cuando se alejaba, la oyó abrirse a su espalda. Ah, pensó, dándose la vuelta...

Unos dedos le tiraron del pelo. Una agonía le recorrió el cuero cabelludo. Levantó las manos para clavarle las uñas a unas manos grandes. Demasiado tarde. La arrastraron hacia delante y la obligaron a arrodillarse.

La puerta se cerró de un portazo tras ella.

Gritó.

Una mano fuerte le tapó la boca.

—Como vuelvas a gritar, te haré daño. ¿Entendido?

Su respuesta sonó ahogada.

—Asiente con la cabeza —dijo él.

Bajo su firme agarre, le costó asentir, pero él debió de percibir el intento y la soltó.

—Tus padres han salido. Están a salvo. Y pueden seguir así.

¿Padres? ¿Quién se creía que era? ¿Piper? Lillian abrió la boca para hablar, pero el terror y la confusión le habían bloqueado las cuerdas vocales.

—¿Tus padres no te dieron una llave de su casa?

Abrió la boca para hablar de nuevo, pero la cerró rápidamente al darse cuenta de que podría vomitar.

—¡Habla!

—Sí… ¡Sí! Me la dejé aquí.

—Vale, ya veo. Piper, necesito que me escuches con atención.

¡De verdad cree que soy Piper! Su mente se aceleró. ¿Podía sacar provecho de esa información? ¿Debía decir la verdad? ¿Que no era Piper? ¿Que se había equivocado de persona? De hecho, cada fibra de su ser le suplicaba que hiciera precisamente eso. ¿Era pánico? Sí, y era una estupidez, así que luchó contra ese instinto, porque ¿quién le aseguraba que no la mataría allí mismo si descubría que no era quien él pensaba? Luego podría simplemente esperar y matar a Piper de todos modos. No, lo racional era fingir que era Piper, sacar a ese monstruo de la casa de alguna manera y mantenerse con vida.

—Si sales por esta puerta conmigo sin montar un numerito, entonces tus posibilidades son buenas.

—¿Por qué haces esto?

—Creo que sabes la razón.

—No lo entiendo.

—¿Crees que un hombre como Jake Pettman no viene con cargas?

A Lillian se le heló la sangre. —¿Qué quieres decir?

—Todos fingís, ¿verdad? Él finge que puede llevar una vida normal, mientras que tú finges que no tiene secretos. La vida es mucho mejor con claridad, pero ahora no. No tengo tiempo. Necesito que vengas conmigo.

Había planeado obedecer. Salir a la calle podría haber sido su mejor opción para escapar, pero el tono de su voz, la sensación de que lo estaba disfrutando demasiado, la asustó. El pánico se apoderó de ella de nuevo y, sin pensarlo mucho, se dejó llevar por el instinto y le hincó los dientes en la mano que aún flotaba cerca de su boca.

Él no gritó, pero sí retiró la mano bruscamente, dándole un instante de ventaja.

Se puso en pie, con la vista fija en las escaleras, desesperada por seguir aprovechando la adrenalina.

Sintió sus manos en la parte baja de la espalda y no acertó a pisar el primer escalón, chocando en su lugar contra el poste de la escalera. Rodó sobre él, giró y se quedó de espaldas a las escaleras, frente a su agresor que se acercaba.

Era un hombre grande y fuerte, de rostro aquilino. Tenía los ojos oscuros y hundidos.

Oyó el crujido de su rodilla antes de sentir el dolor. Bajó la mirada rápidamente para ver cómo el cabrón retiraba la pierna tras la patada. Vio cómo su propia pierna se doblaba en la dirección equivocada y se desplomó en el suelo, retorciéndose de dolor.

—Te lo advertí, Piper. No tenía por qué ser así.

Se retorció en el suelo, mirando su pierna doblada y deforme. —¡Mi pierna! —se golpeó la nuca contra el primer escalón. El dolor era atroz. Apenas capaz de ver a través de las lágrimas, parpadeó varias veces para avistar el siguiente movimiento del cabrón.

Estaba empujando una silla de ruedas vacía hacia ella. —¿Un golpe de suerte? ¿De tu madre, quizá?

—Jódete —logró decir entre dientes.

—Hará que tu viaje sea mucho más cómodo, creo. —Se arrodilló a su lado—. Después de dormirte, claro. —Le rodeó el cuello con el brazo.


Después


SE DESPIDIÓ de Lillian de un modo muy parecido a como se había despedido de Peter: de rodillas, gritando sus disculpas. Luego, lleno de culpa y desesperación, se apartó del borde del acantilado y llamó a Piper para darle instrucciones antes de bajar cojeando por la ladera hacia las rocas rotas.

Contuvo las lágrimas durante todo el trayecto, porque habría sido muy fácil rendirse, desplomarse en el suelo, asumir la responsabilidad de todo aquel derramamiento de sangre y ponerse a merced de Louise Price, pero se obligó a seguir adelante, sabiendo que su tiempo en Blue Falls tenía que terminar ya; de hecho, en cuestión de minutos. Su presencia continua allí solo atraería a más bestias. Tenía que desaparecer de nuevo, rápido, antes de que murieran más personas a las que amaba. Solo entonces, cuando estuviera de nuevo oculto en las profundidades de las sombras, podría plantearse el purgatorio por la sangre que manchaba sus manos.

Pasó junto al cuerpo de la joven que había matado. Su mente de detective le decía que su ADN estaría en ella, como también lo estaría en las otras dos personas que había matado, pero sus opciones eran nulas.

Le había dicho a Piper que contactara con la policía y denunciara que Gabriel Jewell le había robado el coche. La imaginó haciéndolo justo en ese momento: «Gabriel Jewell ha venido aquí. Tenía un aspecto horrible. Quería ver a Jake. Estaba desesperado. Muy desesperado. Le he dicho que no estaba aquí. Me ha exigido las llaves del coche de Jake. Ha dicho que tenía que largarse. Lo siento. Se las he dado. Parecía lo más seguro. Parecía la única manera».

El problema era que no quedaría ningún rastro de Gabriel Jewell en su Ford destrozado, pero tenía una idea para eso; una idea cogida con pinzas. Pero sus opciones eran limitadas, muy, muy limitadas.

Llegó al aparcamiento y suspiró aliviado al ver lo que había estado esperando. Otro vehículo. El tubo de escape echando humo. El Volvo robado de Gabriel Jewell era la vía de escape de Jake.

Jake miró con tristeza al anciano que había acudido en su ayuda y abrió el maletero. Sí, iba a dejar huellas dactilares. Sí, acabarían por atar cabos algún día; ¿cómo no iban a hacerlo? Pero por ahora, solo tenía que concentrarse en huir levantando las mínimas sospechas posibles. Sin duda, sería necesario un cambio de identidad, pero al menos tenía el dinero para ello.

Cogió el bidón y se sintió aliviado de nuevo al oír la gasolina chapoteando en su interior. Se metió de un salto en el Volvo —joder, Gabriel, ¿no podrías haber elegido algo mejor?— y bajó la colina traqueteando. Al pie de la colina, roció con gasolina todo el interior de su Ford de alquiler.

—Quemado al estrellarlo, Gabriel —dijo. Sacó el Zippo—. Gracias, Peter. —Prendió fuego al asiento del copiloto y retrocedió de un salto cuando ardió con un fogonazo descomunal.

Mientras se alejaba en el coche robado de Gabriel, observó por el retrovisor cómo ardía su coche de alquiler, esperando y rezando por haber ganado el tiempo suficiente para dejar atrás Blue Falls para siempre.
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Piper lo recibió en la puerta de su casa con dos bolsas de lona.

—Dios mío, Jake —dijo, sujetándolo por la parte superior de los brazos—. Voy a llamar a una ambulancia.

Jake negó con la cabeza.

—Si llamas a una ambulancia, me visitarás en la cárcel el resto de mi vida.

—Al menos podré verte.

La besó. Le escocían los labios. Le escocía todo el cuerpo.

—Cuando llegue a algún sitio nuevo, me pondré en contacto contigo.

—Mientes.

Sí, mentía. La besó de nuevo.

—Piper, he cometido errores, muchísimos errores.

—Eres un buen hombre. Has traído de vuelta a mi hermana.

—He traído al diablo a Blue Falls, y Peter y Lillian ya no están, y yo… yo creía que también te había perdido a ti.

Ella le acarició la mejilla maltrecha.

Él hizo una mueca de dolor.

—No me has perdido.

—Tengo que irme. Hay un incendio en la carretera principal. Puedo esquivarlo ahora, pero si tardo demasiado, cuando se den cuenta de que Gabriel no pudo haber hecho todo esto solo, esas carreteras estarán llenas, igual que lo estaban cuando Kayla desapareció. —Le secó las lágrimas a Piper. Abrió la bolsa para sacar algo de dinero.

Piper le tocó el dorso de la mano.

—No, yo…

—Para que tú y Kayla os busquéis un sitio. —Le entregó varios fajos de billetes de cincuenta dólares—. Es lo que os merecéis las dos. —Jake se dirigió a su coche a trompicones y arrojó ambas bolsas de lona al asiento trasero. Se volvió—. Casi lo olvido. El perro de Peter. Necesitará un hogar.

—Tendrá un hogar con nosotras.

—Gracias. —Respiró hondo—. ¿Y, Piper?

—¿Sí?

—Lo siento muchísimo.

—Te quiero, Jake.

—Yo también te quiero. —Se metió de un salto en el asiento del conductor y se marchó. Cuando miró por el retrovisor, la vio apoyándose en el marco de la puerta, sabiendo que nunca más volvería a verla.


Tres Días Después


A LOUISE LE PALPITABA la cabeza. Se tomó dos Tylenol y se sentó detrás de su escritorio con la cabeza entre las manos. Fuera, en la zona principal de la comisaría, oía el ajetreo de los agentes de Blue Falls mientras intentaban llegar al fondo de lo que había ocurrido en Ross Hill. Sin embargo, el ruido no era necesariamente indicativo de que se estuviera trabajando duro y, en este caso, era sin duda un indicio de caos.

El dolor de perder a Ewan y a Lillian en el plazo de una semana le había sumido la mente en el caos. Un pozo permanente de tristeza se había instalado en su interior por la pérdida de su propia familia, pero perder a esos dos compañeros no había hecho más que ahondarlo. Pensó en su reacción irracional ante las víctimas en la cabaña de Susannah Gott y temió, intensamente, que más crisis como esa estuvieran al caer. Quizá debería cogerse unos días libres...

Le sonó el teléfono. —Sí —respondió, frotándose todavía las sienes con los ojos cerrados.

Era el sargento de la recepción. —Señora, tengo al teniente Moore, de Maine, al teléfono.

Abrió los ojos y se puso en pie. —Pásemelo. ... ¿Alan?

—Louise. ¿Te pillo en buen momento?

No. —Sí, claro, Alan. ¿Qué pasa?

—Esto te va a pillar totalmente por sorpresa. Sé que estás hasta arriba de trabajo..., un asesino en serie y un tiroteo en la ciudad, según he oído, ¿no?

—¿Alan?

Alan suspiró. —Louise, siento llamarte en estas circunstancias, pero de verdad quería que te enteraras por mí.

El corazón le latía desbocado. Apenas podía respirar. —¿Los has encontrado?

Él no respondió.

—¡Habla conmigo, maldita sea!

—Han encontrado a Robert.

—¿Muerto?

—Sí, me temo que sí.

Se agarró el pelo con una mano y se pasó los dedos por los ojos llorosos. —¿Y mis hijos? Alan, ¿mis hijos?

—No. Solo a Robert.

—¿Cómo ha...? ¿Cómo ha muerto?

—No tengo todos los detalles. No estoy seguro de que se haya determinado la causa de la muerte. Solo quería que te enteraras primero por mí.

—¿Dónde?

—En Bronwyn.

—¿Bronwyn?

—Un pueblo pequeño. A un par de horas al norte de donde...

—¡Ya sé dónde está! ¿Por qué allí?

—No lo sé, Louise, pero lo averiguaremos.

—¿Necesitan que yo...? —Las palabras se le atascaron en la garganta. Las expulsó con una tos—. ¿Identifique el cadáver?

—Los restos están descompuestos. Han usado los registros dentales. Te sugiero que no te muevas de ahí, te mantendré informada en cuanto...

Colgó el teléfono y buscó las llaves del coche.
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Kayla se sentó en el borde de la cama de la habitación de invitados y se quedó mirando un cuadro al pastel del río Skweda que había sobre el cabecero. Hizo ademán de tocarse el vendaje de la cara.

—Intenta no tocártelo, cariño —dijo Piper desde el umbral.

—Lo siento —dijo Kayla, y dejó caer la mano sobre su regazo.

—No te disculpes. Debe de picar como el demonio. Pero si dejamos que se cure sin complicaciones, han dicho que tendrán más posibilidades de que se note menos. —Piper entró y se sentó en una silla junto a la cama. Llevaba una bolsa de plástico—. He conseguido traerte algunas de las cosas que me pediste.

A Kayla se le abrieron los ojos como platos. —¿Morris?

—¿Morris? ¿Quién es Morris?

Kayla alargó la mano hacia la bolsa. Metió la mano dentro y sacó un mono de peluche. —¡Morris el Tuerto, por supuesto! —Técnicamente, Morris tenía dos ojos, pero uno le colgaba sobre el pecho de un hilo y, por lo tanto, obviamente se había dado por perdido.

—Podríamos arreglarle ese ojo.

—¡Pero entonces no sería Morris el Tuerto!

—Ahá. —Piper sonrió—. Es un buen argumento. —Piper se recostó y observó a Kayla reencontrarse con su juguete favorito.

Aunque Kayla tenía catorce años y había visto y vivido cosas que la mayoría de la gente no viviría —o, al menos, no debería vivir— en toda una vida, de repente parecía una niña pequeña. ¿Y por qué no?

Quizá la inocencia no muere, pensó Piper. Quizá solo se esconde hasta que lo malo pasa.

—Me lo regaló mi verdadera madre. Murió.

—Lo sé. Lo siento.

—Creía que ya no me quedaba nadie.

—Y eso ha tenido que ser horrible, pero no es así, Kayla. —Piper se inclinó hacia delante y le puso una mano en el lado sano de la cara—. Y no solo a mí. Sabes que aquí también tengo un padre y una madre buenos. Cuidaron de mí cuando ya no podía estar en ese mismo mundo en el que estabas tú. Cuidaremos de ti. Los tres. De hecho, nos cuidaremos todos los unos de los otros. Tener una hermana es de lo mejor que me ha pasado nunca.

Kayla sonrió y una lágrima le surcó el rostro. —Dijo que me quería.

—Lo sé, cariño, pero ahora no es el momento.

—Pero me quería.

—Puede que sí, pero era un hombre muy atormentado.

Kayla asintió. —¿Me llevarás a su tumba alguna vez?

—¿Por qué?

—Quiero perdonarlo. Quiero perdonarlo por lo que le hizo a mi hermano y por lo que me hizo a mí.

—Si eso es lo que quieres.

Kayla asintió, y otra lágrima le recorrió la cara.

Piper la abrazó, con cuidado de no tocarle la herida. Gracias, Jake. Gracias por traerla a casa.


Cinco Días Después


La quinta noche, en su quinto motel, Jake se miró en el espejo del baño y decidió que volvía a parecer mínimamente humano. Al meterse en la cama, también se dio cuenta de que, a pesar de los quejidos y gemidos, volvía a moverse como antes.

Se quedó mirando el techo, preguntándose, como había hecho cada noche desde que se fue de Blue Falls, si ya era hora de trazar un plan. Hasta ahora, se había limitado a conducir hacia el norte. Se había deshecho del viejo Volvo el primer día y había comprado otra tartana pagando en efectivo, pero aparte de ese momento de pensamiento racional, el resto del tiempo lo había pasado prácticamente en piloto automático.

Suspiró y decidió no hacer ningún plan. Se sentía demasiado culpable por lo de Peter y Lillian como para urdir uno. De hecho, no se atrevía a tenerlo, por si acaso tenía éxito. No merecía tenerlo.

Más tarde esa noche, se despertó bañado en un sudor frío. Ignorando la rigidez y el dolor, se levantó de un salto de la cama y corrió hacia una de las bolsas de lona que Piper le había preparado. ¿Cómo he podido olvidarlo? Sacó toda la ropa de una de las bolsas. Abrió todas las cremalleras y la sacudió.

Nada.

¡No! Era lo único que le quedaba.

Abrió la otra bolsa llena de dinero, la volcó en el suelo y volvió a abrir las cremalleras. Y allí estaban, asomando.

—Gracias, Piper, muchas gracias por acordarte.

Sacó las fotografías. Se le escaparon de las manos y se esparcieron por el suelo. Le dio igual; nunca había sentido tal alivio. Agarró una fotografía de Frank con una camiseta del Southampton FC: su chico. En el montón había otra fotografía, una que no reconoció. Miró el selfi en el que salían él y Piper juntos, brindando. Se la apretó contra el pecho, junto con la foto de Frank, y se dejó caer al suelo.

Y lloró.


Salisbury, Inglaterra


—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Emma Gardner.

—Buena pregunta —dijo el inspector jefe Michael Yorke desde el asiento del conductor—. No lo sé. He tenido el presentimiento de que algo iba mal.

Yorke se detuvo junto a la casa de Sheila Pettman. Como venía ocurriendo desde hacía unos meses, había dos coches en la entrada. Sheila había pasado página con Jake o, para ser más exactos, había metido a alguien en casa.

—¡Que algo iba mal! —dijo Gardner soltando una risita—. Entiendo que te crees muy guay, Mike, pero eso es quedarse muy corto. Hace más de un año que las cosas van muy mal, desde que tu mejor amigo se esfumó.

Yorke asintió; ella tenía razón.

—¿Has vuelto a saber de él? ¡Seguro que sí!

—No —mintió Yorke.

—¿Me lo dirías si lo hubieras hecho?

Yorke la miró, con el fantasma de una sonrisa en los labios.

Un hombre bajo con traje y corbata pasó caminando tranquilamente. Llevaba el pelo bien cortado y la piel muy morena. Se detuvo junto a una farola y se apoyó en ella, como si le faltara el aliento. Se quedó mirando la casa de Sheila.

—¿Qué está haciendo? —preguntó Gardner.

—No lo sé. Voy a averiguarlo. —Yorke salió del coche y cruzó la calle—. ¿Disculpe? —dijo Yorke, mostrando su identificación.

El hombre más bajo se giró. —¿Sí, agente?

—¿Qué está haciendo?

—Recuperando el aliento. Ha sido una mañana movidita. Mi perro se ha escapado antes y llevo buscándolo desde entonces. Si la cosa sigue así, tendré que pegar fotos por todas estas... —dio una palmada a la farola que tenía detrás— esta tarde.

—Lo siento. Espero que tenga suerte. —Yorke cruzó la calle y se metió en el coche—. Se le acaba de perder el perro.

—Probablemente piense que has perdido la cabeza.

Yorke se marchó, sonriendo. —Si paso más tiempo en el coche contigo, Emma, puede que acabe perdiéndola de verdad.
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Walter Divall, un abogado de la organización criminal Artículo SE, vio cómo se marchaban los policías. Sí, se me ha perdido un perro, desde luego.

Sacó el móvil y repasó las fotografías policiales de los cuatro asesinos muertos que le había enviado por correo electrónico uno de sus muchos contactos en las fuerzas del orden estadounidenses. Un perro muy feroz, de hecho.

Levantó la vista hacia la casa de Sheila Pettman. Uno al que hay que sacrificar.
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¿PREPARADO PARA MÁS?

Jake Pettman regresa en El Núcleo Podrido
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Un ex-detective destrozado. Un pastor obsesionado con el cambio. Una comunidad oculta nacida de la violencia. Y una misteriosa joven cuya vida pende de un hilo.

Decidido a esconderse de un mundo que solo le ha dado dolor, el exsargento detective Jake Pettman planea no quedarse en ningún lugar. Hasta que llega al condado de Mossbark y conoce a la misteriosa joven Celestia.

Tras un brutal asesinato, Jake no consigue silenciar sus viejos instintos policiales, y su deseo de respuestas lo lleva hasta el Núcleo: una siniestra comunidad oculta con una historia salvaje.

Y lo que Jake encuentra allí lo sacudirá hasta lo más profundo de su ser.

¡Haz clic aquí para leer ahora!
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